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C
on la aparición de su número 6, 
La Ciudad Futura cumplió un 
año de vida. Durante ese perío­

do se hizo eco y reflexionó de manera 
serena pero también apasionada sobre 
muchos de los grandes problemas polí­
ticos, económicos sociales y culturales 
del país.

A la vez, su aspiración de convertirse 
en un ámbito crítico de confrontación de 
las diversas voces que pretenden diseñar 
un proyecto de reconstitución de la so­
ciedad argentina sobre bases democráti­
cas y socialistas, tal como lo anunciára­
mos en el primer número, hizo que sus 
páginas estuvieran abiertas para todos 
aquellos que creen en la necesidad y via­
bilidad de esta perspectiva. Las vicisitu­
des políticas de estos últimos tiempos 
confirmaron una vez más que la estabili­
dad democrática y la justicia social re­
quiere de la presencia de una fuerza so­
cialista moderna que pueda dar cuenta de 
la complejidad de una sociedad que se re­
siste con mayor insistencia a transitar los 
viejos caminos de la improvisación y del 
populismo. El “Debate sobre la izquier­
da” que se iniciara en los números ante­
riores deberá pues proseguir, no sólo en 
la búsqueda del clima adecuado para ha­
cer posible la gestación de la fuerza so­
cialista mencionada sino también de la
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A un año del comienzo
capacidad de desarrollar proyectos con­
cretos de conducción y reforma de la rea­
lidad social teniendo en cuenta las condi­
ciones específicas que ella va presentado 
y abandonando la pura negatividad para 
hacer posible un aprendizaje constante de 
la experiencia.

Convencidos además de que nuestro 
futuro, en tanto socialistas, no es ajeno a 
la experiencia de otras fuerzas similares
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Las ilustraciones que incluimos en este 

número pertenecen a varios de los diver­
sos artistas que fueron reunidos en el vo­
lumen 3a Exposición mundial de la foto­
grafía, Hamburgo, Groner +Jahr AG&Co., 
1973. La excepción la constituye la ilus­
tración de la página 32 pertenece a David 
Levine, Caricaturas, Coripalbo, Í975. La 
ilustración de la tapa, como ya es costum­
bre, pertenece a Juan Pedro Renzi.

que actúan más allá de nuestras fronteras, 
y que diversas y valiosas expresiones cul­
turales pueden ser ignoradas una vez más, 
estuvimos siempre atentos y dispuestos a 
incluirlas en nuestras páginas toda vez que 
fue posible.

D
urante este primer año, recibimos 
diversas apreciaciones sobre La 
Ciudad Futura. Muchas de las su­

gerencias ayudaron para que la revista
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fuera adquiriendo su forma actual, que 
no está demasiado lejos de la que noso­
tros pretendíamos. Algunas otras pro­
puestas, que al principio parecían del 
todo inviables, ahora, tal vez por la tozu­
da insistencia con que son hechas, no se 
nos aparecen ya como totalmente instala­
das en el campo de la utopia. Pero una 
modificación de tal naturaleza requiere 
de un esfuerzo, exactamente el doble, que 
merece que sea discutido una y otra vez. 
Si bien es cierto que en alguna oportuni­
dad nos planteamos la posibilidad de que 
La Ciudad Futura tuviera una periodici­
dad mensual, casi inmediatamente fue 
descartada por los costos, no sólo mate­
riales, que ello implicaba. Quienes reite­
ran esta proposición tienen argumentos 
que no resulta fácil refutar: hoy más que 
nunca se hace necesario una mayor pre­
sencia de esta forma de expresión de la 
cultura política de izquierda. Se trata de 
un esfuerzo que bien vale la pena realizar­
lo, agregan. Busquemos pues la manera 
para que esto sea posible.

Aunque resulte obvio decirlo, la per­
manencia y la regularidad de La Ciudad 
Futura sólo fue posible por la colabora­
ción de los lectores. A un sector de ellos, 
a los suscriptores, en particular a quienes 
lo son desde el primer número, le infor­
mamos que terminó su suscripción y le 
solicitamos su renovación.

C
on esa rapidez vertiginosa con 
que la sociedad argentina suele 
producir variantes en su larga 

crisis, las elecciones del último 6 de sep­
tiembre generaron un vuelco apreciable 
en la situación del país. Este vuelco, sin 
embargo, va mucho más allá del resultado 
concreto de los comicios, de la derrota ra­
dical y de la victoria peronista, para acen­
tuar con énfasis las responsabilidades his­
tóricas que ahora caben a los principales 
protagonistas de la situación.

El peligro que se perfila sobre el curso 
próximo de los acontecimientos es visi­
ble: que sobre el escenario de un sistema 
de democracia política todavía muy lejos 
de encontrarse consolidado, se vayan 
imponiendo las tendencias exógenas, 
aquellas interesadas en vaciar las institu­
ciones, en restarle credibilidad y capaci­
dad operativa al poder civil y en crear 
las condiciones para un vacío que. antes 
de lo pensado, permita un retorno de las 
corrientes autoritarias.

Dicha hipótesis no es disparatada: de 
un modo u otro anida en las especulacio­
nes y desconfianzas de buena parte de la 
población. Por lo pronto, los problemas 
de los argentinos han acelerado su ritmo 
en las semanas posteriores al 6 de sep­
tiembre y ello no se puede disimular. El 
ascenso de la espiral inflacionaria a por­
centajes próximos a la etapa anterior del 
Plan Austral, la estampida de conflictos 
sindicales donde siempre el tema princi­
pal resulta el salario, la certeza de que el 
déficit fiscal no ha disminuido y sigue 
siendo un peso sobre las cuentas públicas, 
el deterioro en la calidad de los servicios, 
el emerger cada día más claro de la cues­
tión social a la superficie de los temas 
candentes, son datos que llaman a la preo­
cupación. Ello atenacea a los ciudadanos 
en concreto, en la línea de flotación de 
su propia vida cotidiana. Al mismo tiem­
po. un nuevo brote de insubordinación en- ' 
tre oficiales del ejército, esta vez en La 
Tablada, dejó en evidencia que el proble­
ma militar no está apaciguado, sino que 
más bien hay en curso una pugna intema 
con importantes sectores poco dispuestos 
a acatar la disciplina.

E
n medio de este cuadro donde 
abundan los motivos de incerti­
dumbre. las elecciones, como acto 

democrático que expresa la legítima vo­
luntad ciudadana, dejaron sobre todo a 
radicales y peronistas en una situación 
que los obliga a compartir estrechamente 
el poder hasta 1989. Ninguno de los dos 
grandes partidos tienen, en los diversos 
estamentos de la red estatal, mayoría 
propia para imponer sus proyectos sin 
contar con el otro. Se trata, como es ob­
vio, de una condición bastante particu­
lar, trabajosa a veces en cualquier demo­
cracia y para la cual no hay en la Argen­
tina una sólida tradición de convivencia. 
Ni el peronismo con sus viejos hábitos 
mayoritarios, ni el radicalismo con los re­
flejos de omnipotencia que enseñó luego 
de su victoria en el 82, parecen especial­
mente preparados a fin de enfrentar este 
tránsito. Por eso, el presente es delicado y 
obliga a los hombres con roles protagóni- 
cos a tomar en cuenta a la historia antes 
que a los sueños, que a los cálculos elec­
torales futuros y que a las ambiciones 
propias.

La cuestión central es llegar a 1989 y.

Hora de responsabilidad compartida

sobre lodo, llegar bien a esa fecha.j:laye, 
en que la sociedad habrá de elegir un rum­
bo y la posta del poder.presidencial habrá 
de ser recibida por el sucesor de ¡Raúl Al- 
fonsín. Si esto ultimo ocurre, marcará un 
hito para la consolidación del sistema de­
mocrático en el país. El dilema pira pero­
nistas y radicales reside en cómo se sitúan 
respectó de esa fecRá* cláve. Si permane­
cen apresados por una mezquina guerra 
de trincheras con vistas a la competencia 
electoral, la Argentina será prácticamente 
ingobernable, y con ello es posible que el 
mismo sistema político no llegue intacto 
al 89. Si se opera en términos de acuerdos 
amplios que hagan gobernable la coyuntu­
ra, de una colaboración inteligente en tor­
no a las decisiones fundamentales -todas 
ellas previamente discutidas y acorda­

das-, será factible que dentro de dos años 
la continuidad institucional se tramite por 
los carriles: previstos. Que el país no arribe 
en términos precarios sino en las mejores 
condiciones que se puedan lograr para en­
tonces. será requisito también para que el 
electorado pueda discernir allí con una 
genuina dosis de libertad; entre progra­
mas. pensamientos y opciones reales y no 
al borde del abismo.

De hecho, todo indica que la coyuntu­
ra es grave ; no hay mucho espacio para 
ensayar una danza en la cuerda floja. Tan­
to desde el plano económico como desde 
el político las corrientes excéntricas que 
tiene la sociedad argentina, las tendencias 
disociadoras y faccionales, continúan 
apostando a la fragmentación del poder y. 

sin duda, a orientar el estado con sus con­
cepciones. Se trata de visiones del mundo 
que no coinciden con la democracia, y es 
claro que la sociedad -la propia integri­
dad de la nación- necesitan de la demo­
cracia para protegerse de esas vías.

E
n estos momentos está entrando 
en acción un nuevo plan guberna­
mental destinado a hacerse cargo 

del problema de la inflación. La urgencia 
de que se aplique un plan en tal sentido 
salta a la vista, porque si no es controlado 
el curso de la economía la convivencia en­
tre los argentinos se desgastará antes del 
89. Pero este conjunto de políticas, como 
cualquier otro, necesita del consenso sóli­
do de la sociedad a través de las principa­
les fuerzas. Es necesario que haya acuer­
dos transparentes y que sean bien conoci­
dos por toda la ciudadanía. Luego de esa 
zona delimitada en común debería ser po­
sible la competencia de estilos y libretos 
políticos, pero dentro de ella no: ahí es 
preciso compartir riesgos, es necesaria la 
colaboración, y que el peso de los sacrifi­
cios sociales baje con una cuota de realis­
mo asumida sin tentaciones oportunistas.

Al mismo tiempo, el programa econó­
mico —que forzozamente ha de exigir 
sacrificios— no puede poner el acento del 
costo de la crisis sobre los sectores socia­
les que más la sufren. El radicalismo, que 
detenta aún la responsabilidad principal 
de gobernar, tiene que emitir señales cla­
ras; las oposición ha de responder con se­
ñales igualmente claras. El debate público 
de las propuestas, la colaboración, la res­
ponsabilidad conjunta de los grandes par­
tidos y un factible consejo económico-so­
cial donde toda la sociedad concurra con 
sus inquietudes para crear nuevas reglas 
del juego en común, son cuestiones del 
momento. Dentro de este espíritu han de 
surgir los cursos mejores, porque los peo­
res se encuentran muy cerca, como un 
fantasma perverso del acontecer futuro.

Por lo demás, el 6 de septiembre rati­
ficó muchos fenómenos previsibles: el 
tendido de un panorama bipartidista en 
el panorama electora) argentino; el au­
mento relativo de votos para la derecha, 
que se sugiere como una futura tercera 
fuerza: la atomización y estancamiento 
de la izquierda; la ausencia de una alter­
nativa socialista democrática, cosa que 
nos preocupa especialmente. También 
aparece como una consecuencia más de 
esa jomada, que las urgencias de la co­
yuntura terminen de postergar, tanto en 
la izquierda como en el conjunto de la 
sociedad, el debate amplio sobre la refor­
ma de la Constitución y la posibilidad de 
que nos rija una democracia institucional­
mente más moderna, más pluralista y con 
base parlamentaria.

H
ay frente a la sociedad, y ante 
todo frente a la clase política, un 
horizonte de responsabilidades 

ineludibles. En ese imperativo queremos 
hacer hincapié en estas líneas editoriales 
de La Ciudad Futura. Cuanto más intenso 
sea el debate sobre el presente y las líneas 
de acción, cuanto más responsables sean 
los compromisos -siempre desde la dife­
rencia y la identidad de cada uno- para 
superar la crisis, más cerca estará también 
la consolidación adulta de nuestro sistema 
democrático. Menos que nunca, no es ésta 
una época de gestas de aventuras.
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Después del 6 de septiembre

Memorias, premios y castigos
Sergio Bufano

Después del 6 de septiembre

Para ver si algo cambia...
Mario Toer

D
ejando de lado las causas que han 
provocado el brusco giro del elec­
torado cabe preguntarse cuáles se­

rán las consecuencias de esta nueva sor­
presa que se produce en la compleja histo­
ria argentina. La sociedad parece haber 
quedado perpleja al descubrir la magni­
tud de sus propias fuerzas y el severo cas­
tigo que puede proporcionar si no está 
conforme con el gobierno que eligió para 
el período anterior. Esa perplejidad es ex­
plicable por la falta de práctica en el uso 
de los mecanismos democráticos, hecho 
comprensible si se toma en cuenta que 
desde mucho tiempo, no hubo ninguna 
elección tan transparente como la del 6 
de septiembre (sin estado de sitio, sin pro­
vincias intervenidas, sin proscripciones de 
partidos). La sociedad civil ha tomado 
conciencia del poder que le otorga su 
voto y parece dispuesta a ejercerlo sin ne­
cesidad de tutelaje alguno. Saludable 
tránsito hacia una democracia consolida­
da en donde la búsqueda del bienestar co­
mún trasciende la adscripción a siglas par­
tidarias, caudillos y nostalgias.

No obstante, el estupor por el resulta­
do no obedece sólo al descubrimiento de 
la propia fuerza sino, también, a la memo­
ria colectiva que trae recuerdos no siem­
pre gratos. El primero se remonta a marzo 
de 1962 cuando Framini ganó en la pro­
vincia de Buenos Aires y el corporativis- 

. mo militar dispuso que no debía aceptar­
se la voluntad del electorado. El segun­
do -de diferente signo-., cuando en 
1973 el peronismo ganó abrumadora­
mente y se sumió en una fenomenal lu­
cha por una hegemonía interna que se 
disputó mediante las armas.

Acerca del primer recuerdo, todo pa­
rece indicar que esta democracia -aún 
dentro de la inestabilidad que la caracte­
riza—, no sufre la amenaza de su inte­
rrupción. Independientemente de la crisis 
producidas por los militares durante este 
año -y las que sin duda se van a producir 
en el futuro-, existe una suerte de anti­
cuerpo del sistema democrático, fortale­
cido durante Semana Santa -en donde 
también se produjo una toma de concien­
cias del poder de la sociedad civil-, y du 
rante el 6 de septiembre, donde se demos­
tró que es la sociedad la que decide quién 
quiere que la gobierne.

Acerca del segundo recuerdo, conviene 
establecer cuáles son las diferencias y las 
semejanzas del actual peronismo con 
aquel que triunfó en el 73, para poder di­
bujar el posible comportamiento de esta 
fuerza política en los próximos años.

Semejanzas

♦Si se trata de nombres. Reviglio. Van- 
rell, Rousselot, Russo e innumerables diri­
gentes del sindicalismo estrechamente vin­
culados a ellos son exponentes de un pe­
ronismo agrio que no puede dejar de aso­
ciarse con inquietantes siglas: Comando 
de Organización, Guardia de Hierro, tam­
bién Tres A.

*Si es ideología, la permanencia en 
una buena porción del aparato partidario 
de la doctrina peronista como verdad in­
mutable, infalible y pretendidamente 
abarcatoria de “lo nacional” en todas sus 
expresiones culturales.

♦Si es política, la faccionalidad de una 
buena parte de sus expresiones internas 
que entiende la política divorciada de la 
ética y apela a cualquier procedimiento

El electorado ha descubierto su propia fuerza y, a la vez, 
parece perplejo por el resultado. ¿Qué peronismo ganó 
las elecciones? ¿Cuáles son las diferencias y semejanzas 
con el que gobernó en el trágico período 1973-1976?

—la violencia—, que. conduzca al objetivo 
deseado.

Diferencias

♦Las derrotas electorales de 1983 y 
1985 fracturaron la certidumbre triunfa­
lista. No existe ya la incondicionalidad 
electoral y con ella comenzó a desapare­
cer la soberbia que caracterizó al peronis-

*Ha aparecido una nueva generación 
de dirigentes -Manzano. Busti, Alvarez, 
Bordón-, que está imponiendo en el pe­
ronismo una nueva cultura política des­
vinculada de las prácticas de la vieja or­
todoxia.

♦Está desapareciendo la apelación a 
recursos de la mitología verticalista tales 
como las “20 verdades”, “Evita eterna” 
“el líder”, el propio Perón como imagen 
endiosada.

♦La sociedad civil ha emitido fuertes 
mensajes de que no tolerará el retorno a 
viejas prácticas y el peronismo ha tomado 
cuenta de ellos.

Todo esto parece indicar que el pero­
nismo que gobernará la mayoría de las 
provincias y que disputará -con buenas 
posibilidades,-, las elecciones presiden­
ciales de 1989, ha eliminado una gran 
parte de los vicios que lo caracterizaron 
en el período 1973-1976. Es considera­
ble el cambio manifiesto del discurso y 
de los hábitos en un sector de ese partido.

No obstante, creo que el voto masivo 
-es decir, no discriminado-, obtenido 
por esta fuerza, no contribuye a favorecer 
esa tendencia sino que —contrariamen­
te-, puede volver a crear antinomias in­
ternas aún no superadas.

La pregunta que podría formularse es 
la siguiente: ¿Qué peronismo ganó9. Y la 
respuesta que surge es inquietante: otra 
vez todo el peronismo. Parece evidente 
que en su afán de castigar al partido go­
bernante, la sociedad no distinguió entre 
aquellos que pugnan por convertir al justi- 
cialismo en un partido democrático y mo­
derno, de los que se aforran obcecada­
mente a los viejos métodos que esta mis­
ma sociedad sepultó en 1983. Para todo 
aquel que aliente el afianzamiento del 
sistema democrático y consecuentemente 
el pluralismo político, el triunfo de hom­
bres como Busti, Bordón y el mismo Ca- 
fiero, es una magnífica señal. Pero ¿qué 
lectura hacer del acceso al gobierno de 
Reviglio, Vanrel, Saadi. y por supuesto 
los ya mencionados Rousselot, Russo y 
otros tantos?

Este resultado -repito-, tiene implíci­
to el riesgo de cercenar el valioso proceso 
de renovación que se estaba produciendo. 
Lamentablemente, la sociedad no le otor­
gó al peronismo el necesario tiempo his­
tórico para que culminara el tránsito ha­
cia la modernización. Dicho en otros tér­
minos, el justicialismo no alcanzó a con­
vertirse en el partido inequivocamente de­
mocrático que la Argentina necesita, sen­
cillamente por que todos -buenos y ma­
los-. han sido premiados. La selección 

de dirigentes -que parecía haber queda­
do a cargo del electorado-, estará nueva­
mente en manos de una interna que ten­
drá que decantar y gobernar al mismo 
tiempo. Y no será tan fácil depurar a la 
derecha recalcitrante y oscurantista en­
quistada en ese partido cuando -también 
ella-, ha resultado ganadora. Y aunque 
el peronismo, la sociedad y las condicio­
nes políticas sean otras, la memoria me 
perturba: la última vez que el peronismo 
intentó resolver su interna gobernando 
fue enei 1973-1976.

Las corporaciones

Hay tres corporaciones que a mi entender 
han visto con beneplácito este resultado. 
El sindicalismo, por obvias razones de 
lealtad partidaria. Una buena parte de las 
huelgas lanzadas poco antes de las eleccio­
nes tenían como propósito provocar una 
imagen de ingobernabilidad para favore­
cer el voto opositor.

Pero hay otras dos: militares e iglesia.
En tanto el resultado equiparó a todas 

las fracciones internas del justicialismo r___________ o____________ r_________
—aquellos que mantienen estrechos víncu- presentativos de la sociedad, compartien-
los con las tres corporaciones junto con 
quienes desean estrechar los márgenes de 
maniobra de esos grupos de presión—, las 
corporaciones tienen capacidad ahora 
para elegir sus interlocutores y presionar, 
desde una buena posición, sobre la propia 
dinámica del renovadorismo.

¿Cuál será entonces el resultado? Im­
posible adelantar un pronóstico. Pero otra 

perturbación reaparece en la memoria: la 
posibilidad de que se intente desempolvar 
el viejo Ejército nacional integrado a la 
comunidad organizada incompatible con 
un estado capitalista moderno.

Con la iglesia ocurre otro tanto. Si el- 
ubaldinismo —virgen de Itati mediante—, 
prosigue gracias a este nuevo impulso su 
política de darle una mayor participación 
a los sectores más conservadores de la 
iglesia, ésta podrá recuperar el terreno 
perdido en los últimos años. Vale la pena 
recordar que pocas veces la iglesia fue tan 
marginada de las decisiones políticas 
como en estos últimos cuatro años.

El riesgo, en fin, es que sindicalismo y 
militares -que ya habían comenzado a 
recuperar su accionar corporativista gra­
cias a los vaivenes del radicalismo, esta­
blezcan otra vez su poder coactivo. Y que 
la iglesia, que no lo tenía, lo recupere.

La transformación

Ahora bien, todo parece indicar que ha 
sido el económico el principal - aunque 
no el único—, motivo del voto desfavora­
ble al oficialismo. Si esto es cierto, el 
problema que se planteará en el futuro 
-tanto en los dos años que restan para el 
actual período como para el siguiente, 
sea quien sea el que gobierne-, es cómo 
resolver una crisis cuyo referente no es 
sólo una buena o mala administración lo­

cal, sino un mercado mundial desfavora­
ble para la Argentina.

No existe ningún inicio de que esa cri­
sis pueda ser resuelta por una administra­
ción justicialista. Una redistribución más 
equitativa podría llevarse a cabo si se mo­
dificaran radicalmente las condiciones 
económicas mundiales, cosa que no apare­
ce en un horizonte cercano. El justicialis- 
mo deberá enfrentarse entonces con la 
misma escasez de recursos con que se 
enfrentó el gobierno radical. Y deberá ha­
cerlo sin tener el control de la economía 
nacional, por lo menos hasta el 89.

Y aún más, si en esa fecha obtiene el 
triunfo, sabe que se encontrará en una di­
fícil situación, sencillamente porque no 
parece haber resolución de la crisis en 
tanto los mercados internacionales per­
manezcan cenados y el tema de la deuda 
externa no sea solucionado.

Ningún economista se atrevería a afir­
mar que la actual crisis podrá ser resuelta 
antes de los próximos diez o quince años. 
Y no existe ningún partido que fuera ya 
de las especulaciones electorales-, pueda 
ofrecer una solución efectiva a la socie­
dad.

¿No hay, entonces, salida alguna?
Probablemente esa salida haya que 

buscarla en una transformación de las re­
glas de juego políticas antes que en planes 
económicos que ya han sido probados 
-todos, absolutamente todos-, con las 
consecuencias conocidas,

Esa alternativa podría provenir de una 
reforma de la Constitución que brinde la 
posibilidad de gobernar a los partidos re­

do esa responsabilidad desde el ejercicio 
del gobierno y no dejándola librada al 
oficialismo de turno.

Hasta ahora, todas las propuestas elec­
torales se han basado en planes económi­
cos que se resumen en promesas facilistas: 
aumento a los jubilados, altos salarios, re­
ducción del desempleo. Pero llegada la 
hora de gobernar -aún aquellas dictadu­
ras tuvieron en sus manos todo el poder 
imaginable—, chocan con una realidad in­
conmovible: la Argentina no podrá alcan­
zar un desarrollo económico ni siquiera 
modesto en tanto no se modifiquen con­
diciones mundiales que superan su capa­
cidad decisoria.

Y parece que esto llenará todavía mu­
chos años.

Convendría orientar la reflexión, en­
tonces, hacia nuevas formas semiparla- 
mentarias que obliguen a las fuerzas polí­
ticas a participar como mediadoras reales 
—y no declamatorias-, en la toma de de­
cisiones. Se obtendrá así, en primer lugar, 
una mayor cuota de responsabilidad de 
aquellas fuerzas que aún permaneciendo 
en la oposición estarán obligadas a par­
ticipar en esa toma de decisiones. Y si­
multáneamente, se logrará evitar estos 
cambios bruscos que, aparentemente, re­
flejan a un electorado que busca solucio­
nes definitivas e inmediatas -gracias entre 
otras cosas a mágicas promesas preelecto­
rales-, castigando y premiando indiscri­
minadamente y sin comprender que serán 
todas las expresiones políticas las que de­
berán participar de un proyecto que está 
mucho más allá de un período electoral, 
mucho más allá de un elaborado plan eco­
nómico. Está en la transformación perma­
nente de un sistema democrático que ya 
ha demostrado sus virtudes, pero que to­
davía no logra resolver el tema de la justi­
cia social.

E
l desplazamiento de votos hacia el 
justicialismo producido el 6 de 
septiembre produjo una sensación 

de sorpresa militar a la de 1983, esta vez 
de signo contrario. Con la sola excepción 
de la Capital Federal, en algunos lugares 
algo más, en otros algo menos, el viraje 
estuvo presente desde Jujuy y Misiones 
hasta Tierra del Fuego. Hoy abundan las 
especulaciones de quienes fueron los pro­
tagonistas, quienes constituyeron ese con­
glomerado, que cambió el signo de la elec­
ción. El principal interrogante puede 
plantearse en términos de si los resultados 
electorales del 83 y el 85 constituyeron 
una excepcionalidad y hoy vuelven las 
aguas a sus cauces más profundos o si 
existe una masa apreciable de votantes 
que se define en términos coyunturales 
manteniendo una distancia significativa 
con las alternativas políticas hoy existen­
tes.

La primera alternativa es la que sos­
tienen hoy los dirigentes justicialistas. El 
peronismo renovado habría quitado del 
medio las variantes que desnaturalizaban 
al Movimiento y éste se reconstituye con 
su base histórica y en torno al 40 % de la 
población que sería su constituyente na­
tural. Sin embargo, son muchos los datos 
que hacen pensar que esta alternativa no 
ha sido la dominante y que la masa de vo­
tantes plenamente identificada con las po­
siciones históricas del justicialismo se en­
cuentra más cerca del 30 que del 40 %. 
La masa de “indefinidos” que surgía de 
todas las encuestas estaría expresando 
esta situación, y estaría dando la pauta 
también de que su definición, mayoritaria 
por los candidatos del PJ expresa su des­
contento que encuentra hoy ese canal, 
así como en el 83 y el 85 encontró en la 
propuesta alfonsinista un cauce para sus 
aspiraciones de entonces.

En 1983, la explicación más aceptada 
del triunfo de Raúl Alfonsín, descansaba 
en 3 variantes básicas que no eran previsi­
bles a priori según el comportamiento 
electoral tradicional.

1) El voto femenino, que benefició 
apreciablemente a los candidatos radica­
les sobre la base de ofrecer garantías de 
estabilidad ante los desbordes previsibles 
por parte de un peronismo en el que apa­
recían signos ostensibles que amenazaban 
reiterar aspectos que habían caracterizado 
el período 1973-1976.

2) El voto juvenil, que se identificaba 
con las consignas de vida y paz que des­
plegaron los radicales y que después de la 
lucha intestina del período aludido y de 
heridas como las dejadas por el terrorismo 
estatal y la guerra de Malvinas, tenía so­
bradas razones para desconfiar de que el 
justicialismo iba a ser capaz de generar un 
cauce que hiciera justicia y cerrara el paso 
a nuevos enfrentamientos.

3) El voto de sectores de trabajadores 
que desconfiaban de que sus reivindica­
ciones fueran contempladas en el marco 
de inestabilidad que había caracterizado 
el último gobierno peronista.

N
o existen aún indagaciones que 
permitan registrar pormenoriza- 
damente como estuvo constituido 

socialmente el voto en la reciente elec­
ción pero caben pocas dudas que las difi­
cultades económicas de los sectores de 
menores recursos tendió a unificarlos en 
un voto de protesta sin los desgajamicntos 
que acabamos de enumerar.

El resultado del 6 de septiembre podría señalar la exigencia 
de una sociedad que ha sido receptiva al llamado de 

participación. ¿Qué alternativas se le presentan ahora al 
radicalismo, tanto en el plano social como en el complejo 

tema económico?

También se puede concluir que aque­
llos factores que generaron dudas en 
cuanto a la vocación estabilizadora del PJ 
respecto de las instituciones democráti­
cas, fueron en buena medida aventados. 
Las razones que estuvieron presentes con 
fuerza en el 83 y que aún no se disiparon 
en el 85, no gravitaron para que sectores 
apreciables de mujeres, jóvenes y trabaja­
dores excluyeran la alternativa que pre­
sentaba el PJ. En consecuencia hay que 
evaluar como razones implicadas en el vi­
raje producido el peso específico de la 
coyuntura, de la situación económica en 
términos generales, la situación particular 
de algunos sectores concretos, la situación 
institucional en cuanto a la perspectiva de 
vigencia de las instituciones democráticas.

El otro aspecto a evaluar es el grado de 
certidumbre existente en cuanto a que las 
propuestas justicialistas y los hombres 
que han sido electos puedan efectivamen­
te producir los cambios que se pronte tic-

No vamos a abundar sobre la situación 
económica. Resulta visible que más allá 
de algunos índices de reactivación que el 
gobierno pudo exhibir, la situación de 

vastos sectores es difícil y que la imagen 
de que se vive una situación crítica es re­
conocida también por los voceros oficia­
listas. Podemos pensar entonces que mu­
chas mujeres que antes votaron por la se­
guridad. hoy votaron reclamando por esta 
situación. Muchos trabajadores que vota­
ron por la estabilidad, hoy lo hicieron por 
mejoras en sus ingresos. La expectativa fa­
vorable que en el 85 supuso un Plan Aus­
tral que auguraba que la inflación se de­
tendría, encuentra al electorado frente a 
los fatídicos dos dígitos que vuelven a ins­
talarse en los precios de todos los meses.

¿Imaginan los nuevos votantes al PJ 
que éste cuenta con una receta para modi­
ficar esta situación? No creemos equivo­
camos si decimos que no. Los discursos 
de un Di Telia, un Cavallo, un Domínguez 
y del propio Cafiero, para nombrar los 
que se supone “saben” de economía, 
difícilmente haya producido certezas en 
este sentido. Solo está el beneficio de la 
duda. Y también la notificación al gobier­
no de que lo predominante es el descon­
tento, que no se quiere que todo siga 
como hasta ahora, que los más privilegia­
dos sigan gozando de un espacio irritante 

para la mayoría. Pensamos entonces que 
la credibilidad en este plano sigue siendo 
expectante: “a ver que pasa”. ..

E
n el terreno de las situaciones con­
cretas también los virajes pueden 
ser disímiles. Lo más difícil de 
ponderar son los aspectos que se refieren 

a la vigencia institucional democrática, 
que se suponía que era el fuerte del go­
bierno radical, el patrimonio que se con­
densa en la figura del presidente.

¿Se votó a pesar de este aspecto o por­
que también en este terreno se expandie­
ron dudas que antes no existían? Dijimos 
que las principales dudas habían sido de­
jadas atrás por la dirigencia renovadora en 
cuanto su vocación democrática. La pu­
blicidad televisiva que se limitaba a mos­
trar a Cafiero junto a Alfonsín en el bal­
cón de la Casa Rosada durante los aconte­
cimientos de Semana Santa, resulta elo­
cuente en este sentido. Podría decirse en­
tonces que éste dejó de ser el handicap 
apreciable que diferenciaba a radicales de 
peronistas. Votar por el PJ no significaba 
subestimar la vigencia de la democracia. 
Significaba en todo caso buscar otro cau­
ce en su seno.

La apreciación de que las exigencias 
militares en cuanto a su papel en la “gue­
rra sucia” y en cuanto al alcance de la jus­
ticia podrían haber sido enfrentados con 
mayor firmeza por parte del gobierno, se 
constituyó en algo bastante generalizado 
y muchos de los candidatos renovadores 
así lo expresaron, más allá de que sus 
propuestas concretas pudiesen o no haber 
ido más lejos. En todo caso, la “obedien­
cia debida” implicó un costo político que 
no se puede subestimar, en lo que hace a 
la credibilidad del gobierno.

Tampoco en este terreno es presumible 
de que exista una plena convicción de que 
los candidatos justicialistas expresan un 
compromiso mayor con posiciones de 
principio que cierren el paso a las varian­
tes autoritarias. Se expresa aquí también 
en primer lugar disconformidad con la 
postura oficial. Nuevamente nos encon­
tramos con un voto tentativo, que genera 
una nueva expectativa en el corto plazo 
pero que de modo alguno cierra las puer­
tas a futuras rectificaciones.

Estamos entonces frente a una opción 
que sigue teniendo como principal carac­
terística una escasa adscripción a las va­
riantes del espectro político y que privile­
gia las alternativas posibles en el corto 
plazo que ofrecen los partidos mayorita- 
rios. Que no se identifica plenamente con 
la perspectiva por la que optó y que des­
confía de las variantes más principales 
que se les ofrecen a izquierda y derecha 

' del espectro político.
Ls mucho lo que podría decirse de la 

conformación del espectro político ac­
tual de las dificultades que han supuesto 
los largos períodos de invernación para 
que sus perfiles sean más nítidos y para 
que la adscripción del electorado pudiese 
ser más firme en uno u otro sentido, pero 
trascienden los marcos de un artículo con 
las características de éste, que solo preten­
de bosquejar la situación política desde el 
punto de vista electoral que se ha configu­
rado después de las recientes elecciones.

La izquierda, en sus diversas manifes­
taciones. no pudo superar el techo del 
8 % del electorado. La principal lección 
que podría extraer la izquierda, particu­
larmente en su versión más doctrinaria 
del FRAL y el MAS. y en alguna medida 
también el disminuido Pl. en plena crisis 
de identidad, es que el electorado es re­
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fractario a la crítica implacable. La re­
composición del voto popular que consi­
guió el PJ no fue desdeel antialfonsinismo 
militante, sino por el contrario salvaguar­
dando la figura del presidente por su reco­
nocida significación en el proceso de de­
mocratización y solicitando del ubaldinis- 
mo una •‘moratoria" en el movimiento 
huelguístico. Podemos seguir pensando 
entonces que sectores apreciables que se 
consideran de izquierda siguen optando 
por los dos principales partidos. Los que 
privilegian la consolidación de una institu- 
cionalidad democrática, por el radicalis­
mo, y los que privilegian el protagonismo 
de los más necesitados, por el justicialis- 
mo. Por todas las razones antedichas es 
dable suponer que el PJ renovador recu­
peró buena parte de la adhesión desde 
esta perspectiva que le había sido esquiva 
en 1983 y 1985.

L
a derecha en algunos distritos tuvo 
mejor suerte. Pudo consolidar en 
ciertos espacios la presencia de la 

UCeDe, como en Capital Federal, y con­
vocó con la imagen de un gobierno autori­
tario y eficiente con la figura de Bussi en 
Tucumán. No es novedad la debilidad or­
gánica de las expresiones políticas de de­
recha en nuestro país. También es dable 
suponer que su electorado potencial 
(que no tiene por qué ser menor a un 
20 %) sigue optando en buena medida por 
los principales partidos. Una franja adhe­
rida al nacionalismo corporativo sigue 
viendo en el PJ un canal posible a sus as­
piraciones y otro sector, sin duda más nu­
meroso, reactivo al peronismo, lo hace 
por la UCR. Este ùltimo es el sector que 
ante el mayor énfasis de apelaciones po­
pulares de candidatos como el Changi Cá- 
ceres en Santa Fe, abandona el radicalis­
mo para encauzarse en la Democracia Pro­
gresista liderada por el ex intendente ro- 
sarino “procesista” Natale o que en un 
distrito donde no se elige autoridades eje­
cutivas, como es la Capital Federal, se 
expresa con mayor soltura tras los candi­
datos en la UCeDe.

En cualquier caso, la afirmación de la 
presencia de Ja UCeDe en la Capital y en 
menor medida en la Provincia de Buenos 
Aires, resulta un acontecimiento novedo­
so y de variadas implicancias, donde lo 
nuevo consiste en una mayor identifica­
ción con las propuestas y candidatos de 
parte de su electorado, pero que aún así. 
de mediar una elección que involucre la 
presidencia de la república y a pesar de 
que la derecha busque una alternativa 
propia para 1989, volverá a ser tironeada 
por la opción de quienes tienen posibili­
dades de triunfo.

Esta situación paradojal, en que posi­
ciones opuestas del arco ideológico se en­
cuentran votando los candidatos de un 
mismo partido, sigue tomando ambigua 
la escena política, provocando la descon­
fianza de los jóvenes y el escaso acompa­
ñamiento de sectores importantes de la 
población.

En resumidas cuentas, las elecciones de 
1987. a pesar de que los dos partidos ma- 
yoritarios sumados retroceden algunos 
puntos, sigue poniendo de manifiesto que 
el electorado opta por alternativas que su­
ponen gravitar desde posiciones de poder.

¿Qué conclusiones surgen como más 
ostensibles en un primer análisis?: a) No 
se ha puesto en tela de juicio el proceso 
de consolidación de las instituciones de­
mocráticas; b) la proyección de la figura 
de Alfonsín como garante del proceso de 
democratización fue insuficiente para 
que no se manifestara el descontento por 
la situación económica y por lo inconclu­
so y parcial del saneamiento de la vida pú­
blica y de sus instituciones más cuestiona­
das.

La principal enseñanza que debiera sa­
car el gobierno de) resultado electoral es 
que vastos sectores no quieren ser espec­
tadores. Está en cuestión la modalidad de 

producir hechos políticos desde la cúspi­
de, con un escaso protagonismo de quie­
nes quieren ser actores de los principales 
acontecimientos de nuestra vida política. 
Que las dificultades económicas podrían 
enfrentarse con una mayor presencia po­
pular dispuesta a respaldar medidas es­
tructurales o de control. Que las propues­
tas de cambios superestructurales (con­
vergencia, reforma constitucional, trasla­
do de la capital) no consiguen el arraigo 
deseado cuando vienen de arriba hacia 
abajo. Que el estilo de gestar acuerdos a 
través de operadores que se manejan en 
las alturas (acuerdos con los 15. conver­
gencias electorales) coloca a las bases par­
tidarias y al conjunto de la población en 
una situación distante y desconfiada. Que 
para afrontar transformaciones que per­
mitan afirmar bases duraderas en este 
proceso de democratización el centro de 
gravedad de la gestación y consolidación 
de las iniciativas políticas debe situarse en 
las bases, entre la gente que quiere ser 
protagonista. Hoy al gobierno se le pre­
sentan distintas alternativas.

a) ceder a las incitaciones que vienen 
-de la derecha y asumir plenamente el ajus­
te económico, renunciando de hecho a su • 
pretensiones de expresar a los sectores po­
pulares. b) administrar los dos años que 
restan, sin pretender introducir ninguna 
innovación, en una especie de retirada 
austera; c) convocar a los que realmente 
están dispuestos a encarar cambios en 
profundidad y con la responsabilidad del 
caso a sumarse a la tarea, cualquiera sea 
su proveniencia política y en particular a 
los sectores más consistentes de la renova­
ción peronista.

S
í el radicalismo se definiera por la 
última alternativa corre el riesgo, 
sin duda, de malquistarse con la 

franja del electorado que opta por votarlo 
desde posiciones conservadoras, pero se le 
abriría la perspectiva de volver a aspirar 
al voto popular. Sabido es que jugar a dos 
puntas tiene las patas cortas y que a me­
diano plazo se pierde en uno y otro lado. 
Algo de eso ha comenzado a suceder.

Por su parte el PJ mal haría en consi­
derar como definitivamente propios a tan­
tos votos que solo han ido a probar... sin 
que el vínculo afectivo que los sustenta 
sea a la antigua...

Al peronismo triunfante le caben tam­
bién distintas alternativas:

a) situarse como la única alternativa 
política de centro izquierda (Guido Di 
Telia dixit) para las elecciones de 1989, 
montándose sobre el descontento social y 
empujando al gobierno hacia la derecha;

b) acordar con el gobierno sobre pun­
tos parciales, pero enfatizando su poten­
cialidad de encarar en el futuro, sin com­
pañías significativas, las funciones de go­
bierno y las transformaciones anunciadas;

c) participar de una convocatoria ge­
nerosa donde lo mejor de las expresiones 
del campo popular asuman de conjunto la 
resolución de las complejas tareas que 
aparecen en el horizonte, dejando defini­
tivamente en el camino a las figuras y co­
rrientes que siguen evocando un pasado 
que no quiere renovarse.

Como puede verse las alternativas de 
encuentro y desencuentros coinciden en 
muchos casos. Está en los principales pro­
tagonistas dar el impulso que permita la 
búsqueda de coincidencias. Aunque haya 
que barajar y dar de nuevo. El espectro 
político ganará en claridad y será más fá­
cil sentirse protagonista desde el llano.

De no ser así. el descontento social 
volverá a ser instrumentado en definitiva 
por las variantes ordenancistas y autori­
tarias que mostraron su presencia en Tu­
cumán y que, como bien conocemos, es- 
tan al asecho.

Una ecuación difícil
Javier Artigues

Los agraces frutos que en septiembre cosecharan las 
propuestas de izquierda abren interrogantes respecto de 

la capacidad de construir una alternativa

L
os escasos dos mil votos obtenidos 
por la izquierda sanjuanina en 
agosto anunciaban ya la magra 

cosecha electoral que se diera a la postre 
en los pasados comicios del 6 de septiem­
bre. Domingo de elecciones en el cual 
reapareció, como de costümbre, el ¡cebera 
contra el que chocan todas las fuerzas que 
desde este sector del arco político suelen 
presentarse bajo variopintas siglas.

Resulta conveniente intentar separar la 
paja del trigo a fin de indicar, en primer 
término, quienes estarían o no compren­
didos en este área. Desde este inicial pun­
to comienzan a formularse preguntas ta­
les como, por ejemplo, si puede incluirse 
dentro de la izquierda al Partido Intransi­
gente. Responder afirmativamente impor­
taría cuanto menos un acto temerario, 
puesto que tanto por su origen como por 
sus prácticas, aparece en todo caso como 
una vertiente más del “campo nacional y 
popular", informe espacio donde conflu­
yen peronistas de toda extracción, radica­
les con nostalgias foijistas y, entre otros, 
ex izquierdistas embanderados hoy en 
causas irredentistas -especie de D’Annun- 
zios a la criolla. Similar a lo señalado res­
pecto del P1 le cabría al FRAL, donde 
junto al Cuestionado PC vernáculo apare­
cen sobre el escenario peronista revolu­
cionarios (¿?), seguidores de personaje 
místico -Silo—, con el acompañamiento 
final de una serie de ignotas agrupaciones.

Los 750.000 votos conseguidos en la 
referida ocasión, dejan al conjunto de la 
izquierda con un caudal menor al que lo­
grara la UCeDé -900.000 sufragios y el 
5,7 % contra el 5.4 %de aquélla. Es decir, 
con menos voluntades que las conquista­
das por uno de los partidos de la derecha 
local, pequeño aún con relación al pero­
nismo (41.5 %). o al radicalismo (37,3 %). 
De forma tal que este país aparece, como 
tantas veces, ante el mundo manco de iz­
quierda, “privilegio" que comparte con 
un restringido núcleo de países como el 
Paraguay o los Estados Unidos. Con la di­
ferencia de que en el primero sobrevive 
todavía una larga y cruel dictadura, y en 
el segundo, al menos, los izquierdistas in­
fluyen -de manera no desdeñable- en 
las esferas de la cultura.

Más allá de los datos que reflejan que 
sólo la vigésima parte del electorado vuel­
ca su preferencia entre las distintas listas 
de izquierda, es evidente que otro sector 
potencialmente votante de izquierda fá­
cilmente -no mensurable- optó por 
abrirse del abanico que se le presentaba. 
A quienes decidieron sufragar por el radi­
calismo priorizando, muy atendiblemen­
te, razones tales como la gobernabilidad 
en estos tramos de transición a la demo­
cracia o. por último, como “mal menor", 
habría que agregarles aquellos otros -me­
nos. seguramente- que tras la consigna 
del "voto-castigo" terminaron con un 
“voto-harakiri" al haberse dejado arras­
trar por el canto de sirena proveniente del 
maquillaje “renovador” que ha pretendi­
do ocultar el rostro de una fuerza de co­
nocida vocación izquierdicida; fuerza que 
recibiera el ahierto y paupérrimo aporte 
de las huestes de la “izquierda nacional" 
y del maoista Partido del Trabajo y del 
Pueblo (PTP).

L
a incapacidad que se puso de ma­
nifiesto al no haber podido si­
quiera atraer a esa franja que a re­

gañadientes depositó en las urnas otras 
papeletas, habla de una crisis que no por 
reiterada debe dejar de causar asombro. 
Al confusionismo en las propuestas que 
muchos exhibieran, se añaden las imáge­
nes que durante la campaña presentaron 
candidatos de notable aptitud para el 
cambio no deseado, como ser el caso del 
ex-DC, ex-PI, hoy Idepo (FRAL) Néstor 
Vicente, o á un Luis Zamora tentando 
suerte en otro distrito por el cual dos 
años atrás disputaba -vieja y no perdida 
costumbre conservadora, caso Luder (PJ).

De los resultados se desprende que dos 
de las alternativas del área verificaron al­
gún crecimiento con relación a las eleccio­
nes de 1983 y de 19^5 : la Unidad Socia­
lista y el MAS. Esta última agrupación, de 
orientación trotskista (como el Partido 
Obrero) pasó de 56.027 votos (0,4%) en 
el 83 a 227.326 (1,4 %) del pasado 6 de 
septiembre. Sin embargo esta elevación 
del caudal electoral no le alcanzó al MAS 
para encumbrar a alguno de sus candida­
tos al Congreso, legislaturas provinciales o 
al Concejo Deliberante porteño; represen­
tación institucional a la que tampoco pu­
dieron arribar el PC -174.011 votos (1,1 
%) en 1983, 350.816 (2%) del FREPU 
(PCMAS) en 1985 y 224.698 (1,4 «) del 
FRAL (PC-PH y otros) en el 87- y el 
PO -17.68» (0.1 «) en 1983, 47.619 
(0,3 %) en 1985 y 42.679 (0.2%) en 
i 987-.

Alentador resultó el panorama para la 
Unidad Socialista que, a pesar de la hu­
milde campaña electoral que efectuara, 
cosechó 235.523 voluntades (1,41 %) 
-105.247 votos (1 %)en 1985, cuando se 
constituye- que la coloca corno quinta 
fuerza en el país, detrás del peronismo, la 
UCR, la UCeDé y el PJ, y primera en el 
ámbito de la izquierda. Esta alianza que 
conforman el Partido Socialista Democrá­
tico y el Partido Socialista Popular con el 
objetivo de recrear el espacio que dejara 
vacante, al dividirse, casi treinta años 
atrás el histórico PS, logró ciertos progre­
sos en distritos como Santa Fe donde de 
99.721 votos (6,9%) en 1985 asciende a 
123.923 (8,1 %) del pasado septiembre; 
guarismo que le permitiera al socialismo, 
luego de dos décadas, regresar al Congreso 
con una banca por dicha provincia, en la 
cual, a su vez, incrementó a cuatro el 
número de sus representantes ante la le­
gislatura. Y, asimismo, en el orden mu­
nicipal, revalidaron sus títulos como in­
tendentes los de Zárate (Buenos Aires) y. 
Monteros (Tucumán) -integrantes del 
PSD como el flamante presidente comu­
nal de Hernando (Córdoba). Ouedando 
pendiente la suerte que habrá de correr la 
alianza en las elecciones municipales santa­
fecinas, convocadas para noviembre pró­
ximo y donde se pondrá en juego la in­
tendencia de la localidad de Casilda, ob­
tenida por el PSP va en 1983.

Cerrado el halance, resta aguardar si 
existe suficiente capacidad para modifi­
car un discurso v un accionar políticos 
que, a la izquierda del populismo, per­
mita vehiculizar una alternativa que deje 
de ser en sí misma otra de nuestras uto­
pías.

Después del 6 de septiembre

Bipartidismo e izquierda
Julio Godio

L
as elecciones del 6 de septiembre 
han sido analizaaas por analistas y 
dirigentes políticos desde dos 

perspectivas importantes. Una perspectiva 
se afinca en los resultados cuantitativos 
de la elección y su incidencia en la rela­
ción de sus fuerzas entre los partidos; en 
este análisis, obviamente se pone el én­
fasis en la derrota electoral de la UCR; la 
rápida recuperación y victoria del PJ, el 
relativo avance de la UCEDE en la Capital 
Federal y por último la raquítica votación 
de la izquierda tradicional. Otra perspec­
tiva se centra en la composición de los 
600.000 votos de ventaja del PJ sobre la 
UCR (6.609.012, el 41.5 « de los votantes 
para el PJ; 5.948.610,el 37,9% de losvo- 
tan tes para la UCR, todos para diputados); 
existen opiniones preponderantes que 
provienen principalmente de anteriores 
votantes del PI, desplazamiento de votan­
tes periféricos de la UCR hacía el PJ y de 
gran parte de jóvenes votantes nuevos.

En lo que se refiere a las causas del re­
sultado electoral hay explicaciones su­
mamente variadas: para la UCR, se trata 
de un voto adverso de "advertencia"; para 
la izquierda tradicional, que busca deses­
peradamente aparecer recompensada de al­
guna manera por su descalabro, se trata 
de un voto “castigo” a la UCR, coinci­
diendo con la UCEDE, que también com­
parte la naturaleza punitoria del voto en 
tanto la UCR no aplica la “economía so­
cial de mercado” sustentada por Alsoga- 
ray; por último para el PJ se trata de un 
“voto esperanza", en tanto el resultado 
expresaría que una gran parte de la pobla­
ción, especialmente los asalariados, no se 
resignan a una democracia socialmente in­
justa y adelanta un eventual triunfo del 
PJ en las elecciones presidenciales de 
1989.

Algo es evidente: en 1983 una abruma­
dora mayoría de votantes optó por la 
UCR y Raúl Alfonsín. porque el discur­
so de ese partido y ese candidato se co­
rrespondió con el reclamo mayoritario: 
instalación de una democracia política, 
restablecimiento del tejido social demo­
crático, relaciones internacionales pacífi­
cas; ahora, en 1987, continuando la ten­
dencia presente en las elecciones de 
1985 (renovación parcial de las cámaras 
de Diputados y Senadores), en el centro 
de la demanda de los electores ha estado 
presenté la situación económica. Por eso 
ima mayoría votó por la “justicia social” 
reclamada por el PJ o por una ‘economía 
liberal” reclamada por la UCEDE y otros 
partidos de derecha.

Todos los datos precedentes dan cuen­
ta de un desgaste del gobierno radical; ese 
desgaste tiene su eje articulador en el fra­

Lo más significativo de las elecciones del 6 de septiembre 
no es la derrota del radicalismo sino el hecho de que ningún 
partido logró la mayoría absoluta, afirma Gogio. Y lo explica.

caso del Plan Austral para detener la infla­
ción, eje alrededor del cual se suman 
otros factores adversos de orden político 
y económico-financiero, como son su 
errática política con las FFAA que con­
dujo a la'ley de obediencia debida, un 
tratamiento desprolijo en materia de co­
participación de las provincias en los in­
gleses fiscales, la caída del salario real y 
la alta tasa de desocupación y subocupa­
ción y la inseguridad personal. Pero to­
dos esos datos y explicaciones no dan 
cuenta del hecho más saliente que presen­
ta esta elección: ese hecho no reside en 
la derrota de la UCR, reside en que en es­
tas elecciones lo más significativo es que 
nuevamente ningún partido logró la ma­
yoría absoluta.

• or qué es tan importante que en es- 
7 r* tas elecciones ningún partido haya 
V -*- obtenido la mayoría absoluta? 
Porque en cualquier país en el cual el 
comportamiento electoral tiende a frac­
cionarse en minorías graduales y desplaza­
mientos electorales es necesario un meca­
nismo compensador que proviene del sis­
tema político. Y, en Argentina, de lo que 
carece este régimen democrático instalado 
en 1983 es justamente de un sistema polí­
tico que lo sustente : este sistema para el 
caso argentino no puede ser otro que un 
sistema bipartidista no excluyeme articu­
lado alrededor de la UCR y el PJ.

Para los dirigentes peronistas el país 
está en mora con la justicia social, para 
los radicales está todavía inmaduro para 
captar la inviabilidad del populismo, 
para la izquierda tradicional es un país 
conservador y el movimiento obrero asu­
me la “ideología burguesa del peronis­
mo". En verdad, quien está en mora es la 
elite política progresista del país para 
comprender que no es lo mismo régimen 
democrático (establecido por la Constitu­
ción nacional) que sistema político real.

Es cierto que para los peronistas su di­
ficultad para impulsar el bipartidismo 
proviene de sus antiguos vicios corporati- 
vistas, que lo conducen a subsumir la de­
mocracia política en un acuerdo efectivo 
entre los "factores de poder”. Esta con­
cepción dificulta el diálogo con la UCR y 
otros partidos. Es también cierto que en 
el radicalismo predomina una concepción 

pseudo-roussoniana de la democracia po­
lítica. Esta es concebida como suma de 
voluntades ciudadanas, lo cual termina en 
la ficción de un poder puramente formal 
(gobierno) aislado de los agrupan  ¡en tos 
sociales (partidos, sindicatos, movimien­
tos sociales, etc.). Esas diferentes valora­
ciones de lo político han tenido trágicas 
consecuencias en el pasado af impedir la 
constitución de ún sistema político esta­
ble. Elfo ha permitido sucesivos golpes de 
estado por la derecha liberal y nacionalis­
ta (1955, 1962, 1966, 1976). Pero, luego 
de la última dictadura militar terrorista 
(1976-1983), es hora que se haga el 
aprendizaje, porque de lo contrario este 
país en decadencia puede desembocar en 
un nuevo golpe cívico-militar “restaura­
dor”, que dará comienzo a una noche aún 
más larga que la vivida entre 1976-1983.

Entonces de lo primero que es necesa­
rio lamentarse en 1987 es que no haya­
mos tenido desde 1983 un gobierno de 
coalición con eje en la UCR y el peronis­
mo. Argumentos no faltan para explicar 
esa ausencia. Pero lo cierto es que con un 
gobierno de coalición hubiéramos tenido 
un plan económico compartido, las jun­
tas militares hubieran tenido un juicio 
político a la griega (es decir por culpables 
de “dictadura" y como correlato por ge­
nocidio, y no el embrollo de los juicios 
civiles por crímenes aberrantes); la demo­
cratización sindical hubiese seguido un ca­
mino más lineal con los “25” y no el en­
gendro fubista de la ley Mucci y otros 
desvarios. Los aspectos positivos (Beagle, 
distensión en Malvinas, cultura democrá­
tica, divorcio, etc.) se hubieran articulado 
en un programa global compartido.

C
omo no hubo coalición, la reali­
dad tozuda de una correlación de 
fuerzas de minorías graduales se 

hizo presente en forma perversa, condu­
ciendo a la UCR a buscar aliados puntua­
les y a contribuir sin desearlo a la segmen­
tación de) poder: así, los “capitanes de la 
industria", los “15”, el núcleo Ereflú-Ca- 
ridi en las FFAA. vinieron a sustituir los 
acuerdos ¡nterpatidarios y concertativos 
ausentes. En consecuencia.se trata de que 
Nosiglia sea discípulo de Maquiavelo. de 
que Sourrville cene con Amatila Fortabat 
o que Jaunarena concilie con Caridi, para 

explicar algunas desprolijidades. Justa­
mente esas desprolijidades han existido y 
pueden acentuarse si se persiste en la sui­
cida actitud de no afrontar el problema 
de fondo: necesidad de producir un 
“shock político-cultural” y dar nacimien­
to al sistema político bipartidista.

Es cierto que estamos a dos años de 
elecciones y por ello es tarde para un go­
bierno de coalición. Pero también es cier­
to que estamos en una situación política­
mente peligrosa: por un lado la UCR con­
trola al PE, pero ha perdido el control de 
las cámaras y de 16 distritos electorales 
(provincias) sobre 24, entre ellas la decisi­
va provincia de Buenos Aires; por otro 
lado, el PJ debe gobernar en provincias y 
ser al mismo tiempo oposición, todo den­
tro de un estilo que le garantice una ima­
gen de partido confiable y superar defini­
tivamente los recuerdos negativos de 
1975-1976. De manera que la situación 
objetiva impele a ambos partidos a cogo­
bernar el país.

A cuatro años del restablecimiento de 
la democracia política es necesario no ol­
vidar ni un instante que en este país la de­
recha liberal y nacionalista no ha termina­
do por aceptar la vigencia del régimen de­
mocrático y mucho menos superado su 
tradición autoritaria. Estos “vicios” de la 
derecha argentina no son casuales sino 
que responden a un comportamiento po­
lítico esbozado desde 1916, cuando per­
dió para siempre la posibilidad de gober­
nar sólo por “vía de las urnas". Desde 
entonces lia aplicado una táctica perma­
nente : reconquistar el poder por la fuer­
za. En Argentina, la democracia política 
no será garantizada mientras que la dere­
cha político-militar-empresarial mantenga 
viva la seguridad de que una confronta­
ción irracional radical-peronista conduce 
al país al “caos". Entonces reaparecerá 
con su verdadero rostro autoritario para 
restaurar el orden y esta vez posiblemente 
con un abierto perfil pinochetista.

La derecha argentina es soberbia y 
desprecia a radicales, peronistas, intransi­
gentes, etc. Piensa que los voltea con unos 
cuantos escopetazos y no está lejos de te­
ner razón, si nos atenemos a la experien­
cia histórica. Pero necesita condiciones 
políticas favorables, esto es un cierto 
consenso social y el apoyo de sectores de 
ambos partidos. Como es bifronte hoy 
trabaja en varias direcciones: por un lado 
la UCEDE (y sus aliados) tratan de for­
mar un polo opositor “neoliberal” a la 
UCR y al PJ. pero por otro trata de atr 
a-la UCR para un eventual frente antin- 
ronista en 1989; desde otro ángulo, sec­
tores nacionalistas de las fuerzas armadas, 
con el apoyo de obispos ultramontanos 
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consolidan vínculos con sectores ortodo­
xos semi-desplazados del peronismo; por 
último el terrorismo paramilitar de dere­
cha persiste. ¿Es necesario ser ciegos, sor­
dos o ingenuos para no ver ese incesante 
proceso de reactivación de la derecha tra­
dicional?

E
n los últimos números de La Ciu­
dad Futura se viene desarrollan­
do un intercambio de ideas sobre 

las perspectivas de la izquierda en la Ar­
gentina. Creo que es posible vincular ese 
debate con este articulo, en tanto es posi­
ble que en este país no haya posibilidad 
de una alternativa de izquierda si no se 
asumen dos tareas simultáneamente: 
aportar a la construcción de un sistema 
político estable que instale gobemabili- 
dad en el régimen democrático y trabajar 
ardua y firmemente para instalar en la 
sociedad civil y en la sociedad una nueva 
cultura política que permita hacer cons­
ciente la causa fundamental que ha con­
ducido al país a la decadencia y al pueblo 
trabajador a la frustración, pesimismo e 
incredulidad.

La izquierda tradicional argentina es 
revoltosa pero primitiva. Es primitiva 
porque su marginamiento histórico desde 
1945 oe la culturas políticas nacionales 
ha reforzado su dogmatismo: subsisten 
como sectas, con normas de agrupamien- 
to lejanas a los partidos políticos de ma­
sas y más cercanas a las normas de leal­
tades y jerarquías de la familia extensa 
descrita por la antropología clásica. Como 
está compuesta por personas que tienen 
ideales de redención social es persistente 
y activa. Pero es sólo revoltosa porque no 
puede disputar el poder; como escribía 
Machiavelo, "El Príncipe no debe tener 
miedo de los revoltosos, salvo que estén 
cerca del pueblo o de los poderosos”. 
Nuestra izquierda, perseverante e idea­
lista, ni está cerca del pueblo ni de los 
“poderosos" (en este caso, ¿qué otros 
que las fuerzas armadas?).

Sin embargo, en Argentina hay una iz­
quierda posible. Esa izquierda es viable 
en tanto se vayan produciendo acerca­
mientos e intercambio de opiniones en­

La izquierda independiente y el reflujo electoral
Torcuata Di Telia

L
a victoria del 6 de septiembre no 
se debe a un supuesto sector de 
indecisos, o de independientes por 

naturaleza, sino a la migración política de 
dos sectores ideológicos: una izquierda en 
busca de ubicación adecuada, y una dere­
cha que refluye a sus canales naturales. 
Es cierto, como decían las encuestas, que 
muchos estuvieron indecisos hasta el fi­
nal, pero se trata de una derecha y de una 
izquierda independientes, cada vez más 
pragmáticas, sin por eso dejar de tener 
convicciones ideológicas de largo plazo.

Para entender los resultados es con­
veniente retroceder a 1973, a la elección 
de Cámpora. La de Perón no vale, porque 
en ese momento se dio un efecto de 
arrastre por la victoria, y además porque 
la Alianza Revolucionaria Popular (intran­
sigente, comunistas, y un sector democris­
tiano) se plegó a la candidatura de Perón. 
Si tomamos los resultados de la primera 
elección de 1973, vemos que en ese mo­
mento el peronismo, con ayuda de sus 
aliados menores y con el importante apor­
te de la juventud e intelligentzia izquier­
distas, llegó justo al 50% del tota) de vo­
tos válidos. Como luego, en el gran bajón 
que tuvo en la elección presidencial de 
1983 solo alcanzó al 40 %, podemos con­
siderar que ese mínimo es el de los pero­
nistas “clásicos" o fieles. Quizás dentro 

tre grupos políticos que dentro del pero­
nismo. radicalismo, intransigentes, socia­
lismo, cristianos y otros, se vaya perfi­
lando un estilo de pensar la política como 
vía de síntesis de las prácticas populares 
cristalizadas en culturas políticas desde la 
perspectiva histórica del mundo del tra­
bajo: izquierda es por eso sinónimo de 
síntesis de aportes del liberalismo popu­
lar radical, del nacionalismo laborista pe­
ronista, de la cultura católica progresista 
como institución de cohesión nacional y 
redención social; de las culturas políticas 
regionales como articulados del pueblo y 
el estado nacional, de la tradición sindical 
como herramienta de democratización de 
la economía y humanización del trabajo, 
los nuevos movimientos sociales (dere­
chos humanos, feminismo, ecologismo, 
etc.). Esa síntesis puede producirse si el 
eje social articulador es el mundo del tra­
bajo y el proyecto un modelo abierto de 
socialismo plural.

L
a Argentina es metafóricamen­
te- la Australia que no fue. Eso 
ya lo conocía Jauretche, que 

comprendió como pocos que la causa 
principal que pos condujo a la decadencia 
es que en 1930 la salida de la crisis debió 
haber sido el pasaje de una economía la­
tifundista agro-exportadora a una econo­
mía agroindustrial integrada. Esto tam­
bién lo atisbo Juan B. Justo. Pero, lo que 
sucedió fue en cambio el montaje de una 
industria de sustitución de importaciones 
“paralela" al sistema económico agro-ex­
portador. El malentendido histórico no 
pudo ser resuelto por el peronismo por­
que éste heredó los primeros resultados 
del proceso de sustitución de importacio­
nes y no bastó acentuar el papel del esta­
do para entrar en un modelo superador. 
Ser de izquierda quizá sea pugnar por 
reinstalar la racionalidad histórica que nos 
conduzca a dinamizar un modelo de eco­
nomía moderna integrada y de propiedad 
mixta, políticamente plural y socialmen­
te justa. ¿No será esto nuestro “socialis­
mo a la Argentina”?

Una nueva socie dad y una nueva econo­
mía sólo serán viables por voluntad mayo- 

En los últimos 15 años la izquierda osciló entre su 
incorporación al peronismo o su adhesión al alfonsinismo. 

En el futuro, ¿actuará con autonomía en una política 
de alianzas?

de ese 40 % habría que establecer a su vez 
distinciones, definiendo a un 25% real­
mente "de hierro” y aun 15 % influencia- 
ble, pero no hay datos firmes para hacer 
esas estimaciones; y aquí sólo se pretende 
dar algunas líneas muy gruesas de las ten­
dencias electorales. Volviendo entonces a 
1973, del total de 50 % obtenido por el 
peronismo lo que sobra por encima del 
40 % se puede considerar como un voto 

Además del fondo completo de Siglo XXI, usted podra encontrar 
asesoramiento en literatura, crítica li ociología, política,

icoanál inguna parte y

ritaria del pueblo. De allí la importancia 
sustancial de la democracia política como 
el único ambiente posible para que un 
país plural que se acercó tanto a ser una 
sociedad moderna, pueda hacer efectiva­
mente real tal posibilidad histórica.

Las elecciones del 6 de septiembre 
. pueden ser un punto de arranque hacia 

ese conflicto crucial de la historia argenti­
na, que debió haberse comenzado a resol­
ver hace diez años atras, y que fue aplaza­
do por un lado por el infantilismo de iz­
quierda convertido en terrorismo antipo­
pular y por otro por el terrorismo de esta­
do. La larga marcha se detuvo entonces, 
pero sólo por siete años. En 1983 reco­
mienza nuevamente. De allí que lo espe­
cialmente importante en estas elecciones 
no sea tanto quien ganó, como si esas 
elecciones contribuyeron a volver cons­
ciente la necesidad de articular un sistema 
político estable, como condición funda­
mental para la supervivencia de la demo­
cracia política. Por eso, una tarea que 
hoy debería acercar a grupos de distinto 
origen politico e ideológico es retomar 
la idea de la UCR y otras fuerzas de refor­
mar la Constitución nacional. Sacando del 
medio exabruptos como la reelección pre­
sidencial, nostálgicas vueltas a la Constitu­
ción del 49; lo esencial es acordar una 

, constitución simple y no reglamentarista 
que prefigure una nueva sociedad civil y 
política para el país: sistema semipresi- 
dencialista, primer ministro, transforma­
ción del senado en representación de pro- 
vincias/regiones. democratización de la 
gestión económica, perfil abierto de una 
economía mixta-integrada, reforma mili­
tar, derechos del mundo del trabajo, di­
vorcio, etc, son, entre otros, temas centra­
les. La derecha liberal argentina se opone 
a la reforma constitucional porque sabe 

’ que, como ocurrió en las reformas provin­
ciales sucedidas entre 1985-1986, priva­
rán propuestas renovadoras. Es que la so­
ciedad política argentina es potencial­
mente renovadora.

L
 as elecciones del 6 de septiembre 

presentan todavía un cuadro polí­
tico complejo. Por un lado el pe­

de preferencias izquierdistas, incorporado 
sea a los partidos aliados o al sector que 
había entrado al justicialismo, con diver­
sos grados de convicción táctica, estraté­
gica o emotiva.

El radicalismo, en esa misma elección 
de 1973, llegó a su punto mínimo, con 
un 21 % de "radicales netos”. La izquier­
da expresada en canales partidarios pro­
pios sumó un 9 %, mientras que la dere- 

ronismo muestra el lado positivo de su 
renovación política hegemónica y se ob­
serva una prudente búsqueda de cohabi­
tar con la UCR. Por otro lado el PE es 
ahora más homogéneo y el presidente Al- 
fonsín ha planteado la absoluta necesi­
dad de llegar a compromisos con la opo­
sición. Pero en el justicialismo han apare­
cido algunas voces de triunfalismo re van- 
chista. A su vez la UCR muestra con niti­
dez que es todavía un partido electoral, 
subsumido en el gobierno y sin autono­
mía partidaria. No cabe duda que estos 
partidos deberán resolver luchas intesti­
nas y superar todavía tradiciones políti­
cas excluyentes. Las elecciones del 6 de 
septiembre deberán servir para que en 
esos partidos se consoliden actitudes ra­
cionales y renovadoras.

Otro asunto de vital importancia es 
que la sociedad civil, ante la todavía au­
sencia de una auténtica decisión de las 
FFAA de integrarse en el sistema demo­
crático, debe hacerse cargo también del 
asunto militar. La reforma militar es im­
portante, pero no basta: la sociedad ci­
vil debe afrontar el problema convo­
cando a oficiales y suboficiales a "salir ala 
calle” uniformados. No es posible seguir 
haciendo lo del avestruz —es decir preferir 
que se queden en los casinos- porque eso 
acentúa la paranoia militar. Es necesario 
que los ciudadanos desarmados convivan 
en la calle, en el restaurant, en el cine, 
con los ciudadanos de uniforme.

¿Pero qué ocurre con los que se que­
dan afuera del bipartidismo? En realidad 
nadie que sea inteligente quedará fuera si 
acepta por un lado que el 80% es PJ o 
UCR y que es necesario vivir esa realidad 
como suya y aportar sin sectarismos a la 
renovación de esos partidos, y si capta 
que ninguno de esos partidos podrá go­
bernar sólo y que serán necesarias las más 
diferentes alianzas. Si el sistema político 
se consolida quedarán afuera la derecha 
ultramontana y los “revoltosos”. Estos úl­
timos seguirán siéndolo, pero poco a poco 
pueden volverse más comprensivos, si as­
piran a que el Principe se vea obligado a 
tenerlos en cuenta.

cha y centro derecha, incluyendo parti­
dos provinciales, que de hecho tienen esa 
característica, trepó al 20 %, principal­
mente expresada por el federalismo de 
Manrique.

La gran alquimia electoral de Alfon- 
siñ consistió en ir sumando a su 21 % 
inicial ciertos aportes de izquierda. En 
una primera etapa incorporó a una bue­
na parte de ese total izquierdista que he­
mos estimado, y que daba entre los in­
corporados al FREJUL1 y los indepen­
dientes un 19 Dentro de la izquierda, 
claro está, se incluye no sólo a los de con­
vicción marxista sino también a los de 
orientación reformista o cristiana, o me­
ramente pragmática Alfonsín, de esta 
manera, ante la opinión pública se veía 
como potencialmente dueño de alrede­
dor de un tercio del electorado, con lo 
cual debía enfrentar a un peronismo que. 
perdiendo a sus aliados de izquierda, era 
previsible que cayera de sus valores ante­
riores. De esta manera. Alfonsín se con­
vertía en posible polo antiperonista, lo 
que le valió el apoyo de la gran mayoría 
del centro derecha, nacional o provincial, 
con lo que superó el 50 %. Ese centro 
derecha que votaba independientemente 
había tenido 20 puntos porcentuales en 
1973, y bajó a 5 en 1983: los restantes 
15 afluyeron a Alfonsín. De la izquierda.

al final, 16 puntos porcentuales votaron a 
la UCR, dejando sólo a 3 bajo banderas 
partidarias propias. Todo esto se resume 
en las dos primeras columnas del cuadro 
siguiente:

Estimación de la composición del voto 
(porcientos)

Presid.
Campora 

1973
denciales

1983 1987
Justicialistas y 
aliados, incluso 
escisiones 50 40 43
Peronistas 
“clásicos" 40 40 40
Izquierda alia­
da o integrada 10 0 3
Radicales y 
aliados 21 52 37
Radicales

21 21 21 !
Izquierda in-

0 16 9
Derecha aliada o 
integrada 0 15 7
Partidos de 
izquierda 9 3 7
Partidos de 
centro derecha 
y provinciales 20 5 13

No se ha incluido a ningún sector in­
deciso en estos totales, no porque no los 
hubiera, por supuesto, sino porque en el 
momento de la verdad tuvieron que votar 
por alguien. Lo que se intenta es rastrear 
sus comportamientos anteriores para te­
ner alguna idea de sus preferencias. En 
este análisis se supone una permanencia 
de ciertos porcentajes que es solo una pri­
mera aproximación a la estructura de ac­
titudes distribuida en el electorado argen­
tino. La justificación de este enfoque es 
que no hay otro disponible con los datos 
existentes, salvo si se opta por dar dema­
siado crédito a encuestas que solo reflejan 
a partes del electorado, y además con 
bastante divergencia entre unas y otras.

A
la eleceión de 1985, que fue de 
transición, la salteamos, aunque 
debe decirse que ya ahí el radica­

lismo, al desaparecer la polarización pre­
sidencial, disminuyó en 9 puntos porcen­
tuales, iniciando el descenso que lo lle­
varía en 1987 a perder otros 6 puntos. 
Los principales beneficiarios de la pérdida 
en 1985 fueron la derecha y la izquierda. 
La izquierda alcanzó un total de 11 % en 
1985, principalmente expresada en el 
gran crecimiento del Partido Intransigen­
te, que luego se revirtió.

Pasando ahora a las recientes eleccio­
nes de Diputados de 1987. ellas, más que 
una victoria peronista, lian significado 
una derrota radical, premonitoria de la 
posible disolución de su extraña coalición 
electoral, que le había permitido sumar a 
su base tradicional otros dos componen­
tes, casi iguales en cantidad, de izquierda 
y de derecha. Ahora, en 1987, se verificó 
un gran incremento de los partidos de 

centro derecha y provinciales que alcan­
zaron el 13 %. Suponiendo que el total 
con' preferencia claramente de centro de­
recha en esta etapa histórica del país, 
permanece en el 20 «alcanzadoen 1973, 
resulta que todavía un 7 « queda en el 
radicalismo, directamente votando por 
Alfonsín, o por partidos coaligados en la 
Convergencia. No se está suponiendo aquí 
que ese aludido 20 % es el techo máximo 
a que puede aspirar la derecha en la Ar­
gentina. Es simplemente una estimación 
acerca de las preferencias y raíces actitu- 
dinales del electorado en la situación ac­
tual, que por cierto pueden gradualmente 
ir cambiando. Lo mismo ocurre para la 
izquierda, y para los "peronistas clási­
cos” o “radicales netos”. Pero por el mo­
mento fijamos en el tiempo las preferen­
cias, para estimar las relaciones entre ac­
titudes básicas y voto partidario.

En cuanto a la izquierda que vota por 
sus propios partidos, después de la gran 
recuperación de 1985, bajó bastante (de 
aquél máximo de 11 % a un 7 %); pero se 
mantuvo por encima de lo alcanzado en 
las presidenciales. Contrastando los dos 
puntos extremos correspondientes al ac­
tual periodo constitucional, o sea 1983 y 
1987, como se ve en el cuadro, hay un 
aumento de la izquierda que vota a sus 
propios partidos, desde el 3 al 7 «, lo que 
obviamente se ha conseguido a expensas 
del alfonsinismo. Para llegar al 19 % que 
era nuestra estimación de la fuerza total 
de la izquierda desde 1973, quedan 12 
puntos porcentuales, que deben haber 
ido en parte al peronismo renovado, que­
dando los restantes en la UCR. Lo que ha 
ocurrido es que el peronismo ha consegui­
do revertir su progresiva fragmentación o 
debilitamiento, fantasma muy real en las 
elecciones intermedias de 1985. y ha co­
menzado a reconquistar una parte de sus 
antiguos aliados de izquierda, aún cuando 
adoptando éstas actitudes bien distintas a 
las extremistas que sustentaba en 1973.

Veamos de nuevo las cifras del cuadro, 
para tratar de establecer algunas conclu­
siones:

(i) el radicalismo, a pesar de su actual 

(AlianzA
EDITORIAL Ut
NOVEDADES

JUAN JOSE SAER.
GLOSA

ITALO CALVINO
PALOMAR
Traducción de Aurora Bernárdez

GERARD POMMIER
LA EXCEPCION FEMENINA
Ensayo sobre los impases del goce

OSCAR TERAN
JOSE INGENIEROS: PENSAR LA NACION

TULIO HALPERIN DONGHI:
HISTORIA CONTEMPORANEA DE AMERICA LATINA

JOSE LUIS ROMERO
ESTUDIO DE LA MENTALIDAD BURGUESA

Distribuidor Exclusivo: 
DISTASA 

CORDOBA 2064 - BUENOS AIRES

descenso, ha quedado claramente por en­
cima de su caudal histórico de las últimas 
décadas. Para pasar de su tradicional 
cuarto del electorado a este más de un 
tercio precisa haber englobado a trozos 
de la izquierda, la derecha y el peronismo, 
aunque de éste lo que sacó es más bien el 
sector orientado a la izquierda; los clási­
cos” que puede haber incluido en las pre­
sidenciales los perdió sin duda ahora.

(ii) el peronismo, manteniendo su base 
del 40 %, sumó ahora por lo menos el 3 « 
de izquierda que figura en el cuadro. De 
hecho, debe haber algo más de izquierda 
en ese monto, puesto que los 40 % “clási­
cos" incluyen a ciertos componentes de 
derecha que han abandonado ahora las 
banderas justicialistas. Pero aunque a ni­
vel de ciertos dirigentes e ideólogos esta 
purga es importante, es más difícil de es­
timar su impacto a nivel de votos.

(iii) la izquierda, que en las presiden­
ciales de 1983 se había nucleado casi to­
talmente en el voto alfonsinista, ahora en 
su mayoría ha emigrado, sea a posiciones 
partidarias propias, o al justicialismo.

(iv) la derecha, después de haber apor­
tado al voto alfonsinista en 1983, allora 
se ha liberado, refluyendo a troncos par­
tidarios propios, en mayor grado que la 
izquierda, que experimenta el polo de 
atracción peronista.

D
e las cuatro familias ideológico- 
políticas señaladas, la más homo­
génea, ya avanzada la renovación, 

es el peronismo, a pesar de algunos ba­
luartes provinciales y sindicales que aún 
quedan sin ser tocados por los nuevos ai­
res. Los pies de barro del movimiento, sin 
embargo, están dados por su masa “in- 
fluible" de electorado de bajo nivel edu­
cacional, a la que incorpora con símbolos 
y recuerdos de una conducción carismàti­
ca que debe transformarse para seguir 
siendo eficaz. Una opción que tiene es se­
guir renovando a fondo sus estructuras, 
lo que lo haría atractivo para buena par­
te de la izquierda, pero puede hacerle

perder amplios sectores provincianos de 
conducción caudillista. La alternativa, de 
procurar reagrupar a todos sus elementos 
clásicos, moderando las innovaciones, 
implica un cierto inmovilismo, un persis­
tir en quedarse aislado del resto de la 
opinión pública nacional. Y las condicio­
nes de la Argentina actual ya hacen difí­
cil mantener mayorías sólidas sobre esa 
base tradicional. Inspirándose en la fra­
seología del General Perón, al tablón de 
40 centímetros que tiene Cañero le hace 
falta agregar otro de por lo menos 10 o 
15 cm., para pasar la zanja del 50 % y 
establecer las bases de un gobierno justi- 
cialista eficaz.

La coalición radical es la más hetero­
génea, sobre todo medida a nivel de sus 
electores, no tanto de sus activistas o di­
rigentes. Una convergencia de familias 
ideológicas tan diversas parecía ser viable 
sólo como respuesta a una crisis muy 
aguda, a una transición como la aue se 
vivió al salir de la dictadura. Se precisaría 
recrear condiciones de polarización para 
volver a ganar votos. Es muy difícil, por 
otra parte, ganarlos en la izquierda; más 
tentador, y más probable, es recuperarlos 
en la derecha, por reflejos antiperonistas.

En cuanto a la derecha, ha conseguido 
un impórtante núcleo de integración en 
la UCD, aunque para aliarse con los de­
más sectores de orientación federalista 
va a tener que superar su ideologismo. No 
es imposible, de todos modos, que esto 
ocurra, sobre todo si no se da el reagrupa- 
miento alrededor del radicalismo como 
"mal menor".

La izquierda, después de la debacle de 
su intentado polo intransigente, está 
en una condición de extrema y pareja 
fragmentación en cuatro sectores casi 
iguales, los intransigentes, los socialde- 
mócratas, los trotskistas y los comunis­
tas. Si esto no cambia, los días de la iz­
quierda como opción seria están conta­
dos. y la atracción hacia el peronismo va a 
ser imparable, a pesar de los reparos ideo­
lógicos. Para sobrevivir como opción la 
izquierda precisa volver a generar un polo 
de crecimiento propio, como lo ha hecho 
la derecha. Es verdad que no existen in­
dicios de que esto esté por hacerse, aun­
que en política es apresurado decir que 
algo es imposible, En los últimos quince 
años la izquierda ha oscilado entre su ma­
siva incorporación revolucionaria al pero­
nismo y su adhesión al alfonsinismo, re­
cuperada su fe en la democracia. El futu­
ro le plantea la alternativa de volver a un 
seguidismo de la clase obrera, o bien for­
mar un núcleo ideológico y político pro­
pio, capaz de actuar con autonomía en 
la política de alianzas que seguramente 
será la tónica en los tiempos que se aveci­
nan.
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El cooperativismo: una opción para salir de la crisis
Gustavo Merino

¿Qué fenómenos se están desarrollando 
en el campo cooperativo?

El primer fenómeno que se advierte es el 
del crecimiento y desarrollo; nunca antes 
el país verificó un avance tan significativo 
desde el punto de vista cuantitativo y 
cualitativo como ahora. La constitución 
de más de 2500 nuevas entidades en 3 
años y medio de gestión, es una cifra ré­
cord, frente a las 4000 cooperativas exis­
tentes el 10 de diciembre de 1983. Nunca 
antes el país conoció un crecimiento tan 
acelerado en tan poco tiempo. El ritmo 
de crecimiento se ha incrementado aún 
mucho más en los últimos meses, marcan­
do una tendencia que es altamente positi­
va.

El segundo fenómeno es el de la am­
pliación del campo de acción concreto del 
movimiento a actividades inimaginables 
hasta hace poco. La constitución de 
cooperativas de trabajo de discapacitados, 
físicos y mentales;la constitución de coo­
perativas de exportación de pequeños y 
medianos empresarios industriales; la 
constitución de cooperativas de trabajo 
de la industria electrónica, informática y 
de telecomunicaciones; la constitución de 
cooperativas de provisión de feriantes de 
puestos municipales; la constitución de 
cooperativas de provisión de servicios a 
taxistas para llevar a cabo un programa de 
transporte oficial, en reemplazo de los 
vehículos oficiales; la constitución de 
cooperativas de provisión, para llevar a 
cabo la inseminación artificial de anima­
les, etc. •

El tercer fenómeno es el avance en el 
campo de la integración horizontal y ver­
tical no sólo institucional, sino funda­
mentalmente en el campo económico del 
movimiento cooperativo de nuestro país. 
La integración horizontal con los movi­
mientos cooperativos de otras partes del 
mundo, Uruguay, Brasil, Japón, Suecia, 
entre otros completa un panorama auspi­
cioso de nuevos e importantes emprendi­
mientos.

El cuarto fenómeno es el avance de la 
educación cooperativa en escuelas, cole­
gios y universidades impulsada por el go­
bierno nacional, los distintos gobiernos 
provinciales e incluso municipales,

El quinto fenómeno es el desarrollo de 
las cooperativas escolares, formadas por 
los alumnos de nivel primario y secunda­
rio, como un nuevo método pedagógico 
que forma a la niñez y la juventud en las 
prácticas de la democracia, la solidaridad, 
el humanismo y la participación. Varios 
centenares de cooperativas escolares se 
han constituido en los últimos tiempos, 
sobre todo en el interior del país.

El sexto fenómeno es el interés cre­
ciente que se observa entre los maestros y 
profesores por asistir a cursos de forma­
ción y capacitación cooperativa, organiza­
dos por las áreas educativas del nivel na­
cional, provincial y municipal, por la Se­
cretaría de Acción Cooperativa y por dis­
tintas entidades solidarias de primer y 
segundo grado.

El séptimo fenómeno es la realización 
cada vez en forma más numerosa semi­
narios, mesas redondas, congresos, deba­
tes, encuentros, etc., organizados por 
universidades, facultades, asociaciones de 
Profesionales, y el propio movimiento 
cooperativo, sobre temas jurídicos, conta­
bles, económicos, impositivos, financie­
ros, vinculados al universo cooperativo.

El octavo fenómeno es la creación en 
distintos concejos deliberantes del inte­

El avance del cooperativismo en los últimos tres años ha 
sido notable, afirma Polino. El desarrollo de este sector de 

la economía social, dice, permite la emancipación del 
hombre de todo tipo de explotación y eleva 

su calidad de vida.

rior del país, de comisiones vinculadas al 
tema cooperativo, como así también la 
creación en distintas municipalidades, 
dentro de los departamentos ejecutivos, 
de organismos de distintos niveles: de­
partamentos, direcciones, subsecretarías 
referidos a esta cuestión.

Por último, el noveno fenómeno está 
constituido por las numerosas visitas ofi­
ciales y de organizaciones cooperativas, 
pertenecientes fundamentalmente a paí­
ses latinoamericanos y europeos, que he­
mos recibido a partir del 10 de diciembre 
de 1983, interesadas por conocer la ac­
ción del gobierno nacional y del movi­
miento cooperativo argentino.

Por primera vez en toda la historia na­
cional. visitó nuestro país en el año 1985 
el presidente de la Alianza Cooperativa 
Internacional, interesado en abrir en 
Buenos Aires una oficina del máximo or­
ganismo existente en el mundo vinculado 
a este tema. Conviene tener en cuenta que 
la AC1, tiene oficinas sólo en 6 países.

¿La participación es sólo privada o tam­
bién estatal?

Fundamentalmente privada. El gohiemo 
alienta el desarrollo cooperativo: creó 
la Secretaría de Estado de Acción Coope­
rativa: puso en funcionamiento por "ri­
merà vez en toda la historia del país el 
estudio de un Plan de Desarrollo Coope­
rativo; puso en actividad los mecanismos 
referidos a la ley 16.583, sancionada en 
1984, vinculada a la educación cooperati­
va en escuelas, colegios v universidades; 
derogó el impuesto a los capitales que pa­
gaban las cooperativas desde el año 1978; 
creó por lev un fondo para ser destinado 
a la educación, promoción de disolución 
y liquidación de la CAP, Corporación Ar­
gentina de Productores, para transformar­
la en una cooperativa de los pequeños y 
medianos productores pecuarios; redactó 
un proyecto de ley referido a las coopera­
tivas de trabajo; propicia la participación 
de las cooperativas de Servicios Públicos, 
en el campo de la radiodifusión, televisión 
v servicios complementarios, etc. Pero el 
gobierno democrático confía en los bene­
ficios de la cooperación libre. Hace suyo 
el pensamiento de Charles Gide, que seña­
ló “que el sistema cooperativo no ha na­
cido en la cabeza de ningún sabio, ni de 
ningún reformador social, sino en las en­
trañas mismas del pueblo”.

¿El cooperativismo es una opción para 
salir de la crisis?

Sin duda. Es una herramienta de desarro­
llo, de cambio, de transformación, de 
progreso económico y social. En los paí­

ses estancados, atrasados y deDendientes 
como el nuestro, es un instrumento valio­
so para motorizar el cambio social en li­
bertad, dentro del pluralismo político e 
ideológico, respetando los derechos hu­
manos, las lihertades públicas, en el mar­
co de la ley y la Constitución Nacional.

Históricamente, en Rochdale, Inglate­
rra, fue la reacción frente a la explotación 
de los trabaiadores resultante de la llama­
da “Revolución Industrial” del siglo XIX; 
en Alemania para satisfacer las necesida­
des de crédito agrícola a través de las ca­
jas “Raiffeisen”; en Dinamarca, para 
competir en los mercados externos del 
comercio de huevos y carne de cerdo, sus 
productos básicos de exportación.

Nuestro país fue el orimer país de la 
región donde se organizaron cooperativas 
por los productores agrarios para defen­
derse de las arbitrariedades que un régi­
men de latifundio imponía en las rela­
ciones entre los propietarios y quienes 
trabajaban la tierra como aparceros o 
arrendatarios. También, para defenderse 
de la acción expoliadora que llevaban a 
cabo las empresas multinacionales en la 
comercialización de la producción agrope­
cuaria.

El cooperativismo no es una panacea 
universal, ni un elixir milagroso que por 
arte de encantamiento resuelve todos los 
problemas. Es un aporte importante en la 
búsaueda de soluciones, dentro de un 
enfoque de desarrollo integral de nuestros 
pueblos. Es un instrumento eficaz en la 
lucha contra el hambre, la ignorancia, el 
desempleo.

El cooperativismo posibilita la cons­
trucción de una sociedad en la que el tra­
bajo, el tiempo libre, la salud, la educa­
ción, la creación, el confort,el poder y la 
libertad sean patrimonio de todos.

¿El desarrollo del cooperativismo puede 
facilitar las privatizaciones?

Por supuesto que sí. Vivimos en un país 
de économía mixta, con 3 sectores bien 
definidos. Un sector público, formado 
fundamentalmente por las empresas del 
estado; un sector privado sin fines de lu­
cro, de carácter solidario, constituido por 
las cooperativas, las mutualidades y las 
obras sociales de los trabajadores, con­
formando el sector de economía social; v 
un sector privado de carácter comercial y 
lucrativo?

Las empresas del estado deben mante­
nerse en' todas aquellas actividades vincu­
ladas a la'soberanía, a la seguridad nacio­
nal y a la planificación democrática de la 
economía.

El resto de las actividades conviene 
transferirlas al sector privado sin fines de 

lucro, entre otras razones, porque en la 
mayoría de los casos son administradas 
por funcionarios que no creen en el rol 
del estado, o porque están vinculados a in­
tereses lucrativos.

Las cooperativas de trabaio existentes, 
o las nuevas entidades de este tipo, pue­
den hacerse cargo de actividades vincula­
das al proceso de producción industrial en 
manos del estado, con las siguientes ven­
tajas comparativas, entré muchas otras:

a) el esfuerzo de los asociados aue de­
fienden un interés propio, se beneficia 
directamente con una mayor productivi­
dad;

b) se benefician además, disminuyendo 
los costos de control de calidad, al efec­
tuarlo cada trabajador desde su puesto 
de trabajo:

c) la inexistencia de paros y huelgas, al 
superarse las contradicciones entre el ca­
pital y el trabajo;

d) el excedente generado se reinvierte 
en la empresa común, y en caso de dis­
tribución entre los asociados beneficia a 
la economía general del país, generando 
una mayor demanda de bienes;

e) la cooperativa es una empresa demo­
crática; cada asociado posee un voto, 
cualquiera sea su posición en la misma, y 
el monto del capital integrado:

f) el trabajo «e organiza sobre la base 
de valores solidarios, no en función d>*I 
lucro del capital; tiende al mejora­
miento de las condicione» de vida de los 
actores del proceso productivo, dando na­
cimiento a formas concretas de demo­
cracia económica.

En las empresas del estado de servicios 
públicos es conveniente que en los direc­
torios participen los representantes de los 
trabajadores y de los usuarios, dando ori­
gen a la verdadera cogestión que practican 
los países más modernos, progresistas y 
avanzados del mundo.

Las cooperativas de servicios públicos 
pueden v deben «sumir cada vez mayor 
cantidad de actividades oue hoy están 
en manos de) estado. Por eiemolo:

a) la construcción de redes y ramales 
de distribución del vas natural y plantas 
de almacenamiento de cas envasado:

b) el desarrollo de la telefon ¡a y elec­
trificación tanto urbana, como rural;

c) la construcción de redes domicilia­
rias de distribución del agua potable y 
desagües cloacales.

Se orienta de esta manera la acción 
protagónica de la comunidad: se releva al 
estado de encarar por sí actividades que 
pueden llevarse a cabo con menor costo, 
con mayor eficiencia, y una práctica con­
creta de la democracia partícipativa.

Se desburocratiza el aparato estatal.se 
democratiza el proceso económico a tra­
vés de la descentralización y la autoges­
tión y se consolida un modelo de socie­
dad de economía mixta, con un poderoso 
sector de economía social.

El desarrollo de este sector de econo­
mía social, posibilita la auténtica emanci­
pación del hombre de todo tino de explo­
tación y permite llevar al mismo tiempo 
la calidad de vida de sus protagonistas.

De esta manera se pasa de la teoría y 
de la retórica a la práctica cotidiana de 
los hechos concretos, avanzando en el ca­
mino inexorable del proceso histórico.

Los argentinos

Entre la incertidumbre 
y la esperanza

Oscar Terán

Al menos la justicia poética está de nuestra parte: Si hay 
argentinos que se pintan el rostro para la muerte, otros se 

siguen cubriendo de máscaras para la vida.

“pimienta en la memoria” 
Enrique Molina

E
stas son unas reflexiones débiles y 
protegidas de la extemporaneidad 
-que el vértigo argentino alienta- 

merced a sucesos recientes como el mini- 
tejerazo de Tucumán o el autoacuartela- 
miento de La Tablada. Inexorablemente, 
todos ellos retroceden hasta ese fragmen­
to vital o mortal de la memoria que ha 
quedado fijado en los sucesos del último 
abril. Y no únicamente por los beneficios 
secundarios que pudiere otorgar la melan­
colía; también por la necesidad de no ol­
vidar que los efectos de ese acontecimien­
to que no ha concluido seguirán resonan­
do como una campanada sorda en el esce­
nario nacional y en el fondo mismo de 
nuestra subjetividad. Además, molestos 
viajeros se encargan de recordárnoslo al 
visitar este país: después de Semana San­
ta, ya no somos los mismos. Entonces me 
pregunto qué soy yo, entre la incertidum­
bre y la esperanza, que vivo en este 
tiempo donde pasa lo que ni siquiera sé si 
debía pasar.

Me place fantasear que, cuando se es­
criba la historia de la felicidad en la Ar­
gentina, futuros investigadores se toparán 
con estos hombres que habremos sido no­
sotros y cuyo lugar en aquella historiogra­
fía les resultará de difícil definición, ya 
que verificarán que fuimos complejos ani­
males escindidos entre la ilusión y el te­
mor. Expresión sin duda de un universo 
partido en dos, puesto que mientras en 
zonas no subestimables de la sociedad la 
transición a la democracia avanza aunque 
con dificultades, por otra parte en porcio­
nes más reducidas pero no menos podero­
sas operan los amos de la violencia siem­
pre dispuestos a enjaretarse los colores de 
la muerte para salir, con la exoftalmia en 
la cara pintada, a destrozar los sueños, la 
justicia, las libertades, los placeres, los 
sueños...

Y sin embargo, la loca esperanza tortu­
ra pero sostiene a los hombres ante el ho­
rror y a lo insostenible, y por eso, por eso 
mismo, nos demostramos que después de 
Semana Santa pudimos seguir viviendo; 
esto es, entonando las ceremonias costo­

sas y triviales de eso que se llama (como si 
hubiera otra) la vida cotidiana. Es cierto: 
también están las nubes del cielo, ésas 
que para Rosa Luxemburg eran el testi­
monio irrefutable de que la patria es una 
palabra vana. Pero quienes como yo cono­
cieron otros cielos y en un gesto de supre­
ma soberbia fueron incapaces de verlos 
iguales a este cielo, saben que dondequie­
ra que estén lo buscarán por sobre los ho­
rizontes espléndidos pero ajenos. Aqué­
llos eran una alegría para otros; Rilke lo 
sabía: no hay peor afrenta.

Por lo demás, si en esta empresa mó­
dica se nos va literalmente la vida, desea­
ría ahuyentar de mí mismo la tentación 
del repliegue absoluto hacia la privacidad, 
dado que si el pasaje de la política a la 
moral configura un síntoma de los tiem­
pos. entre nosotros la suerte de la subjeti­
vidad está atada a la recomposición de un 
espacio público donde el poder pueda 
circular eludiendo hasta donde sea posible 
las furias de la violencia.

Una y otra vez me digo: no retomarás 
a esa isla al mediodía con olor a utopía; 
mas quiero creer que entre la frivolidad y 
el fundamentalismo se abre el desfiladero 
de una esperanza que atraviese con éxito 
entre el Scila del nihilismo y la Caribdis 
de los absolutos. No sería poco que ese 
camino no condujera a ninguna otra parte 
más que hacia un pequeño pa ís con espa­
cios para la dicha. Por eso, más que con 
un grito ciego de amenaza hacia los 
otros, prefiero concluir con una voz de 
esperanza hacia los propios. Una voz que 
propone a quien quiera oír la necesidad 
de no naturalizar como normal la amena­
za militar y que siente el derecho de recla­
mar firmeza ante la misma a los que ejer­
cen en el gobierno.

Como residuo final de esta inquietud 
me queda, después de todo, la suposición 
cierta de que al menos la justicia poética 
está de nuestra parte: puesto que si hay 
argentinos que se pintan el rostro para la 
muerte, otros prefieren seguir cubriéndo­
se de máscaras para la vida. Tal vez, en 
tiempos amenazados, sea una de las pia­
dosas maneras de seguir persiguiendo las 
sombras siempre huidizas de la frágil fe­
licidad,

A veinte años de la muerte del Che

Ernesto Guevara, 
argentino

Juan Carlos Portantiero

En todo ese trayecto que conduce a la gran Historia, el Che 
se va despojando de sus orígenes. Pero siempre creyó que 

entre él y la Argentina se mantenía un compromiso impago.

N
o creo equivocarme al afirmar que 
Ernesto Guevara vivió el hecho de 
ser argentino por lo menos con 

ambigüedad. Decidió asumirse como cu­
bano con la convicción de que esa era una 
manera mucho más adecuada de ser lati­
noamericano. en una búsqueda de iden­
tidad que le pareció muy difícil encontrar 
en su país natal.

Pero si el análisis terminara allí la con­
clusión resultaría demasiado simple: un 
hombre que, para entregarse a la “patria 
grande” repliega a su “patria chica”, en 
una operación que no fue extraña, por 
ejemplo, a ciertos espíritus románticos 
del siglo XIX europeo. Quiero creer 
que en el Che cohabitaron con ese “cam­
bio de piel” otras tensiones, otros ata­
vismos que hicieron más contradictoria su 
decisión.

En muchos aspectos, extemos e inter­
nos, jamás dejó de ser argentino ni de pa- 
recerlo. Eso, al menos, fue lo que sentí la 
única vez que lo ví de cerca, en el remoto 
1961 y en una noche calurosa de Santiago 
de Cuba. Había mucha gente en ese club 
expropiado por la flamante revolución 
-que ya se había definido como socialista 
tras la victoria de Playa Girón- y por lo 
tanto no era propicio para indagaciones 
demasiado sutiles. Veinticuatro horas an­
tes, en un encuentro fortuito con el grupo 
de argentinos y de uruguayos que yo inte­
graba, el Che nos había invitado a conver­
sar. El diálogo, por cierto, no fue históri­
co ni importaba que lo fuera. Nos intere­
saba sobre todo el encuentro en sí mismo, 
la posibilidad de ver a un personaje que 
encamaba nuestros ideales, que había in­
gresado a la leyenda y que era, a la vez, 
un compatriota.

Su acento cubano (aunque en algún 
grado parecía forzar la pronunciación), su 
uniforme verde olivo y su gran cigarro lo 
mimetizaban con las estampas de los hé­
roes guerrilleros. No habló de la Argenti­
na, tampoco, pero hubo algo, impalpable 
en sus gestos, en la temperatura de su hu­
mor mordaz, en cierto aire despectivo 
frente a preguntas que le parecían bana­
les, que lo ligaban, temperamentalmente 
al clásico porteño, a quien ha nacido y vi­
vido en Buenos Aires. Ese procer cubano 
y latinoamericano no podía ocultar que 
era argentino. Recuerdo que la imagen 
nos entusiasmó a quienes veníamos de un 
país que había entrado en la mediocri­
dad y que muy pronto se incendiaría en 
la tragedia.

Pero su manera de ser argentino no era 
genética. Quien iba a transformarse en el 
Che había nacido como Ernesto Guevara 
Lynch, lo que significa que provenía del 
patriciado criollo, que era heredero de fa­
milias de larga prosapia.

Cierto es que la aristocracia a la que 
pertenecía no era ya la del dinero: su fa­
milia era más bien de hidalgos venidos a 
menos, parientes pobres de la opulenta 
oligarquía, aunque seguramente conscien­
tes de su estirpe. No creo que esos oríge­

nes hayan sido ajenos a la manera de ser y 
de vivir del Che. Aunque sus enemigos —y 
no sólo los de la derecha— hayan usado 
el calificativo de “aventurero” para refe­
rirse a él de forma peyoprativa. el mismo 
no es inadecuado para describir su con­
ducta. Y pienso que ese espíritu “quijo­
tesco” -recordemos que él usa este ad­
jetivo para describirse en una de sus últi­
mas cartas- deriva de un modo de vida 
que el linaje hispano-criollo estimaba 
como un valor frente a otros comporta­
mientos de las clases altas que enfatiza­
ban en el dinero como la verdadera fuente 
del poder.

E
n su etapa argentina el Ché vivió 
el momento de apogeo del pero­
nismo, es decir, la doble derrota 

que un movimiento plebeyo y autorita­
rio le causó a la izquierda y a la vieja oli­
garquía. Es seguro que reaccionó frente 
a él como la elite a la que pertenecía, El 
peronismo le desagradó, pero rti la iz­
quierda comunista o socialista ni menos 
aún la derecha lo tentaron.

Es posible imaginar entonces este es­
cenario vital: un joven de origen patricio, 
económicamente desclasado, que ha culti­
vado una pasión redentora frente a los hu­
mildes, alimentada por ideales confusa­
mente libertarios, advierte de pronto que 
en la Argentina de los años 50 no hay lu­
gar para sus sueños. No puede ser peronis­
ta -que es donde están las clases subalter­
nas—, ha roto con la avidez mercantil de 
su linaje y no cree en unas izquierdas que 
han perdido contacto con las masas. La 
Argentina comienza a abandonarlo.

Al flamante médico se le abre la aven­
tura americana. ¿Ruptura con su clase? 
¿Ruptura con su país? Una primera lectu­
ra indicaría que ese es el sentido de su 
búsqueda existencial. Pero poco a pdco 
esa historia individual va a encontrarse 
con otras historias en una trama por la 
que el Che -ese seudónimo con el que el 
resto de los latinoamericanos califica a los 
argentinos— va a ir reemplazando a Ernes­
to Guevara Lynch.

Bolivia, primero, aún como un médico 
humanitario. Guatemala, luego, ya vincu­
lándose con la política al ser derrocado el 
gobierno progresista de Jacobo Arbenz. 
Por fin México, el encuentro con Castro, 
la lucha en Sierra Maestra, el guerrillero, 
ya cubano, entrando en La Habana y rea­
lizando en el siglo XX una epopeya del si­
glo anterior, cuando en el combate contra 
los españoles no había patrias particula­
res.

En todo ese trayecto que conduce a la 
gran Historia, el Ché se va despojando de 
sus orígenes. Pero siempre creyó que en­
tre él y la Argentina se mantenía un com­
promiso impago. Quiso cumplirlo en 
1963, organizando una guerrilla en Salta, 
Sus discípulos fueron derrótados. Insistió 
otra vez, ofrendando entonces su propia 
vida en la aventura de Bolivia, que no era 
sino una estación hacia la Argentina. Y en 
esas selvas trágicas consumó una pasión 
no correspondida.
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Aspiraciones, conspiraciones y realizaciones
Cecilia Braslavsky

E
n la década del treinta, en Estados 
Unidos había una izquierda. Una 
buena parte de ella era crítica, en 

el sentido en que hoy podemos emplear 
esta palabra, si tiene alguno preciso pues 
“lo crítico” está también atravesado por 
la “crisis”. Pero no quiero complicar en 
exceso las cosas. En esa izquierda crítica, 
pues, había intelectuales. A lo que les 
pasó a ellos, más circunscritamente, quie­
ro referirme en forma breve. Pues bien, 
dos poderosos cimbronazos los desacomo­
daron como intelectuales, como críticos y 
como izquierdistas: los juicios de Moscú 
y el advenimiento de Roosevelt con su 
New Deai.

La conflictividad social que hasta ese 
momento existía les había engendrado, 
como a toda la izquierda, la confianza en 
una próxima transformación revoluciona­
ria, cuyo sujeto político sería, desde lue­
go, la clase obrera norteamericana. La 
nueva reacomodación históricco-social 
que se instauró con Roosevelt disolvió esa 
confianza. Confianza que estaba sosteni­
da, a la vez, por la certidumbre de que la 
Revolución de Octubre, con su encarna­
ción institucionalizada en la Unión So­
viética, era el faro ideológico que los 
alumbraba. Faro resplandeciente, a no du­
darlo, hasta esa década. Los juicios de 
Moscú, condensación patética del Termi- 
dor que lo apagaba, para decirlo en eJ len­
guaje de Trostki de la época, les trituró la 
certeza. Se quedaron sin confianza y sin 
certidumbre.

¿Qué pasó con ellos? Lo resumiré tam­
bién brevemente, al estilo de un Reader's 
Digest (de izquierda). Una parte se pulve­
rizó hasta los tuétanos: se fue, como se 
dice hoy, a cuidar el jardín y comprar 
electrodomésticos. Otra parte se refugió 
en la regeneración y cultivó otro tipo de 
jardín, más metafórico; el de la nostalgia 
revolucionaria, petrificada y dispuesta a 
toda concesión realista. Otro sector se 
reacomodó a los nuevos ideales democrá­
ticos y posibilistas (distinta pero simétri­
ca forma de realismo) y se insertó "criti­
camente" en los aires rooseveltianos que 
auguraban una reforma de la sociedad sin 
tensiones extremas. Por último, hubo in­
telectuales que, asumiendo lo más lúcida­
mente que pudieron la quiebra doble de 
ilusiones, reembicaron sus herramientas 
críticas hacia la nueva realidad histórico- 
social, cuya recomposición admitían, y 
las destinaron centralmente al examen ra­
dical de las configuraciones ideológicas y 
culturales.

Espero que el lector me exima de glo­
sarle los significados de esta alegoría casi 
tipológica con la que intento anudar, con 
pretensión analógica, la situación actual 
de la izquierda en la Argentina y en parti­
cular de sus intelectuales. Una de las pre­
tensiones debo hacerla manifiesta pues no 
confío demasiado en lo implícito y los 
malentendidos que factura, no es la pri 
mera vez, en este ingrato mundo, en fin. 
que pasa lo que nos pasa. Cierto es que 
desde la perspectiva de los protagonistas 
siempre pasa algo inédito, y no les falta 
del todo razón, y eso inédito se reviste de 
una infinita crueldad histórica, casi un 
designio que acogota la bienaventuranza 
de la víspera. ¿Cómo objetar esto último 
existencialmente?

E
s verdad que, a diferencia de aque­
llos intelectuales, hoy poseemos 
una percepción más nítida del 

reflujo revolucionario prolongado y de 
que éste se acompaña (eludo toda alusión

Debate sobre la izquierda

Quiebras y soldaduras
Carlos Alberto Brocato

En números anteriores de La Ciudad Futura iniciamos el 
“Debate sobre la izquierda”. A él se suma ahora Brocato, 

quien se interesa por ese lugar errático en el que deambulan 
quienes buscan una reflexión “desdogmatizada, un pensar 

sin garantías fiduciarias”.

causativa) de profundas modificaciones 
en lo social universal, a las que se suele 
denominar casi consensualmente como 
cancelación del ciclo de la modernidad. 
Pero, apenas digo esto, no puedo repri­
mir dos imágenes que se me cruzan. Una 
me interroga sobre el carácter existencial­
mente genuino o intelectualmente presta­
do de esa percepción de lo social univer­
sal y sus modificaciones. En rigor, lo que 
parece más identificable entre nosotros es 
el sentimiento de derrota, de retroceso, 
algo diferente de lo que se siente desde el 
reflujo prolongado y aun desde el reflujo 
a secas.

L
a otra imagen, de inocultable pa- 
rentezco con la primera, me obser­
va si esa remisión actual a la “cri­

sis de la modernidad", para emplear el la­
tiguillo, no será sobretodo, esto es, con­
servando su parte de irreductible concep- 
tualidad, no será sobre todo un subterfu­
gio de la inteligencia en quiebra, un prés­
tamo ■■científico” para disimular las grie­
tas. En él terreno polémico en el que to­
dos. quien más quien menos, estamos en­
tramados, es"porlo común difícil recono­
cer esta superposición, y mucho más re­
conocerse en ella. Cada uno desde cada 
posición elige por lo general al interlocu­
tor más conveniente, aquel ai que pueda 
tumbar con módicos sopapos. Si ese inter­
locutor polémico es, por ejemplo, la iz 
quierda argentina, cada vez más desman­
telada de obispos y más sobreviviente en 
monaguillos, el cinturón de oro será sin 
duda para los "posmodernistas”; revalida­
rán el título. Si. a la vez, los nostálgicos 
setentistas escogen las últimas insercio­
nes, algunas bastantes cínicas, en el al- 
fonsinismo, se asignarán el triunfo, robus­
tecidos en su inmarchitable élan proto­
marxista.

Cuando me acometen estas dos imá­
genes se me descalábrala teoría; sobrevie­
ne un residuo de triquiñuelas, efugio, as­
tucia. No tengo más remedio que reco­
menzar de cero. Pero ¿desde dónde para 
evitar las zancadillas?

No, me digo, no hay ningún lugar des­
de donde se puede asumir la crítica sin el 
riesgo de la simulación, lo ilusorio, las 
coartadas, la autocomplacencia. Apenas 
si existen algunas profilaxis precarias. Por 
ejemplo, rehuir la tentación de enmari­
darse en grupo; la comuna ideológica, 
que le dicen. No hablo de lo organizativo, 
que siempre es útil, sino de ese maridaje 
en que todos, acólitos y líderes, se sedu­
cen. Trueque de afinidades correspondi­
das, de murmullos aterciopelados, de con­
vicciones mutuas y consenso, preserva ilu­
soriamente la identidad en crisis, suelda 
pastosamente los pedazos. Fabrica otro 
sloganismo más alambicado. Hay, también, 
un contra-sloganismo. Invocar la utopía, 
gruñiría, puede simular un refugio del des­
concierto y la desilusión, una mera ges- 
•ualidad de “duro”, como el subgénero de 
la novela policial. En estos años, al grito 
de “ ¡U-to-pía!” suelen hacerse actos re­
lámpagos en los que se denuncia a los 
"realistas"; los utopistas, a continuación, 
se abrazan entre ellos y marchan juntos al 

i cine. Más circunspectos, los tecnofunda- 
cionistas escriben monografías en las que 
"articulan" (verbo de conmovedores eflu­
vios gramscianos) la democracia contrac­
tual: con el estipendio, contratan a gente 
robusta que disuelve a cachetazos los ac­
tos relámpagos de los utopistas. La polé­
mica entre intelectuales ha sido siempre 
cruenta, como lo prueban recientes mesas 
redondas de áspero transcurso.

Como en los yanquis de la alegoría y 
otros innumerables relatos que podrían 
acercarse, lo que se juega es la convulsión 
de ese lugar imaginario de certidumbres y 
certezas en el que cada uno se había 
abroquelado para sentirse seguro de sí y 
de sus ideas y apuestas. Que se refuerza 
con la pertenencia a un partido, a un gru­
po, a un club, da lo mismo. Espacios con­
sensúales en los que las “convicciones ex­
plicativas” naufragadas se calafatean o se 
reemplazan por otras. Modelos de com­
prensión histórico-social que, dígase lo 
que se diga, a los alaridos o con catedrá­
tica mansedumbre, reinstalan la transpa­

rencia de lo social, un saber omnicom­
prensivo. Lo digo con ironía, no con sar­
casmo. Comprendo que nadie soporte plá­
cidamente la erosión de un universo de 
certidumbres. Cuando la confianza histó­
rico-social es socavada, el malestar se tor­
na insoportable. Se intenta disparar de 
esa tensión hacia algún lado. Arrojar pe­
tardos, reventar el mundo a explosiones 
de denuncia, jurarse que hubo errores 
pero que es necesario recomenzar desde 
lo mismo evitándolos, son formas de negar 
un atolladero que no sabemos cómo resol­
ver ni tal vez queramos. Esto, me parece, 
concierne al partidismo. Pero también se 
escapa de allí imaginándonos que las nue­
vas ideologías culturales nos restituyen la 
seguridad que perdimos. Si nos instala­
mos en la “posmodemidad”, abrimos de 
un tajo el futuro. En cuanto a los intelec­
tuales peronistas críticos -no quiero ex­
cluirlos de este bosquejo- empezarán a 
mostrar, con la victoria electoral, cuál es 
el alcance del criticismo ochentista de 
cada uno. Los aguarda ahora su propio 
“realismo”

e interesa, en cambio -o apuesto 
a él-, ese lugar errático, en los 
“bordes" (tal vez otra ilusión) 

en que deambula una franja de argentinos 
jóvenes y maduros (nada de demagogia 
generacional) que busca una reflexión 
desdogmatizada, un pensar sin garantías 
fiduciarias. Emergentes de los remezones 
y desajustes de los setenta, reconocen las 
incertidumbres como tierra propicia para 
la reflexión teórica y no disimulan ni se 
disimulan la precariedad y provisionali- 
dad de ese lugar, que se mueve y remueve 
constantemente. Atomizados muchos, en 
errabundas moléculas grupales otros, 
también ellos deben ser incluidos en la 
alegoría y sus analogías. Quiero decir, 
también ellos pueden anclar, más tarde o 
más temprano, en un puerto de aguas pro­
tegidas. No hay cheque en blanco para 
nadie.

De ellos, por último, no surgirá la re­
constitución de la izquierda en la Argenti­
na. Ojalá que sean pocos los que, aun en 
duermevela, se dejen cautivar por esa en­
soñación. Pero de ellos depende, y no es 
poco, la instauración de un margen (para 
no provocar equívocos con lo de “margi- 
nalidad") sociocultural relativamente es­
table. El es, al menos para las capas inte­
lectuales o culturalizadas más radicaliza­
das, el gran espacio vacante de la moder­
nidad incumplida en la Argentina. Ello 
significaría la estructuración socio-exis- 
tencial de un independentismo positivo, 
que por ahora sólo preexiste como nega­
ción del partidismo sectario, negatividad 
culturalmente azarosa e históricamente 
frágil y amenazada.

No quiero decir con esto que el proce­
so de estructuración social de ese “espa­
cio independiente”, para llamarlo de algu­
na manera, sea una tarea ajena (hay mu­
chas influencias indirectas) a los grupos 
orgánicos y sectores partidizados en sus 
probables reconstituciones, y a la recí­
proca. Pero poco puede esperarse en esta 
dirección de los intelectuales de esas ca­
racterísticas, cuya tradición adhesionista 
a los partidos y a las olas de cada época y 
su tradicional vocación por el poder los 
predispone a inclinarse hacia otro lado, 
pese a que evoquen la independencia des­
de sus respectivos discursos. El Poder, 
digo, el del Sistema, el de la iconografía 
que conforta, pero también los micropo- 
deres que se instituyen alrededor de no­
sotros y a muchos de los cuales nos vincu­
lan pertenencias y protagonismos.

S
alvo raras excepciones, la historia 
de las políticas educativas argenti­
nas es la historia de decisiones que 
los partidos o corporaciones en ejercicio 

del gobierno intentaron imponer a la so­
ciedad. En efecto, el estilo más habitual 
de definir lo que se deseaba hacer con el 
sistema educativo fue siempre reunir a 
grupos de asesores, generalmente desig­
nados a partir de vinculaciones persona­
les con los altos funcionarios de tumo o 
de su pertenecía a corporaciones afines a 
esos funcionarios, alrededor de una mesa 
para que ellos dijeran qué medidas llevar 
a cabo y luego procurar imponerlas. El 
Congreso pedagógico es un intento de 
romper con esta tradición. Su gran aspira­
ción es generar vastos espacios de debate, 
para que las políticas educativas se formu­
len a través de nuevos mecanismos. Esta 
aparición se complementa además con 
otra: servir de modelo para nuevos meca­
nismos de debate y discusión alrededor de 
todos los temas relevantes de la vida del 
país. Así se expresó, por ejemplo, en la 
reunión de apertura de las actividades del 
congreso en la Capital Federal que tuvo 
lugar en el Teatro Odeón en 1986. Esos 
nuevos mecanismos debían tener en co­
mún la interpretación de las necesidades 
de la población en materia educativa y la 
recuperación de la creatividad popular 
para su mejor atención.

Pero la práctica cotidiana del Congreso 
pedagógico está demostrando que no es 
tan sencillo romper con una añosa tradi­
ción de conducción autoritaria de la edu­
cación. El parlamento, con la ayuda del 
Poder ejecutivo y de numerosas organiza­
ciones y personalidades, en su mayoría 
proveniente de los partidos políticos de­
mocráticos, montó un gran escenario. A 
ese escenario subieron actores diversos y 
de su actuación resulta en más de una 
ocasión un conjunto de reflexiones y pro­
puestas que bien podrían haber sido el 
fruto de las sesiones de una comisión 
nombrada por un gobierno de facto. ¿A 
qué se deben estas situaciones? ¿Qué está 
conspirando contra el surgimiento desde 
un congreso pensado por muchos como 
democrático y popular de una propuesta 
educativa coherente, democrática y po- • 
pular?

Al menos cuatro grupos de factores 
conspiran contra el surgimiento de una 
propuesta educativa democrática y popu­
lar coherente a partir de las deliberaciones 
del Congreso pedagógico. El primero se 
refleja en una fuerte desigualdad de los 
actores del Congreso, el segundo es el re­
sultado de la “penetración capilar” de 
orientaciones de los grupos más desfavo­
recidos de la población, el tercero es la 
permanencia de desconfianzas, recelos y 
de un estilo "chicanero” dentro del con­
junto de actores del campo democrático y 
popular, y el cuarto consiste en la indife­
renciación del debate ideológico, político 
y de la lucha reivindicativa.

Al escenario del Congreso pedagógico 
subieron por un lado los actores colecti­
vos del campo democrático y popular. 
Estos actores colectivos están enraiza­
dos en diversos partidos políticos nacio­
nales, en gremios de tradición democrá­
tica. en organizaciones de lucha por la 
escuela pública y popular, en institucio­
nes religiosas de base y en organizaciones 
de padres, etc. De uno u otro modo repre­
sentan a la gran mayoría de la población. 
Tienen en grupos de investigadores, polí­
ticos y gremialistas a voceros calificados. 
En diversas etapas de la vida del país, en 
particular durante los gobiernos milita­

res de los últimos años sus miembros fue­
ron perseguidos e inhibidos hasta de ob­
servar, leer y pensar, No se producía in­
formación válida, confiable y relevante 
sobre nuestro sistema educativo. No se 
editaba lo poco que se producía. No se 
traducía, no se importaban textos polé­
micos y había que ganarse la vida de cual­
quier cosa. Para muchos estaba vedado el 
ingreso al sistema educativo. Tienen con­
vergencias de las cuales no siempre son 
concientes y que minimizan frente a di­
vergencias que agigantan. Confunden en 
ocasiones al oponente con el enemigo y 
dejan así. precisa e indeseadamente, al 
enemigo las manos libres para avanzar con 
sus planteos. Por otro lado subieron en­
tonces al escenario del Congreso pedagó­
gico los sectores del campo antidemocrá­
tico y antipopular y que en los últimos 
años hacen fe de profesión democrática. 
Estos últimos, entre los cuales pueden 
mencionarse a los grupos del sector pri­
vado de la educación que dirigen los gran­
des colegios pagos de élite, a grupos de 
asesores estables de la corporación mili­
tar; funcionaron sin traba durante toda la 
historia argentina. Cuando actores tan 
desparejos tienen que enfrentarse en el es­
cenario del Congreso pedagógico los mi­
noritarios segundos disponen de todo su 
tiempo, de una experiencia ininterrumpi­
da e incluso de salarios y de una sólida 
infraestructura financiada por sus podero­
sos grupos de apoyo para dedicarse al 
congreso. Los actores del campo demo­
crático y popular deben en cambio re­
construir el estado, reconstruir en muchos 
casos su propia base de sustento y recons­
truir la red de solidarios vínculos entre sí. 
Su desempeño en el escenario es desigual 
y así lo reflejan algunos de los resultados 
alcanzados hasta ahora.

P
or otra parte, al escenario del Con­
greso pedagógico llegaron los ciu­
dadanos individuales portando sus 

orientaciones ideológicas respecto de la 
educación. Las mismas fueron construi­
das en los últimos años, en las condicio­
nes ya medianamente descriptas. Esos ciu­
dadanos recibieron durante mucho tiem­
po muy predominantemente el mensaje 
verbal y no verbal de los grupos estructu­
rados a los que se hacía referencia en el 
párrafo anterior. De ese mensaje forma­
ban parte las consignas tales como: “el 
que no aprende es porque no le da la ca- 
becita”, “todos tienen las mismas oportu­
nidades educativas”, "en nuestro país el 
que quiere puede estudiar en la Universi­
dad”.

De acuerdo a investigaciones recientes 
numerosas familias y jóvenes estaban de 
acuerdo con estas consignas en 1983 y 
muchos siguieron estándolo varios años 
después- Más aún, todos sabemos que 
existen maestros con fuerte sensibilidad 
social que también lo están y que así es­
tas maestras inconcientemente y como 
producto indeseado de sus años de aisla­
miento y de imposibilidad de debate pro­
fundo acerca del sentido social de la edu­
cación, actúan en las escuelas con un gran 
amor y una gran ternura, pero a veces 
sin exigir a sus alumnos que aprendan 
aquello que necesitan para subir luego a 
otros escenarios sociales, munidos de al­
gunas herramientas que ellos pueden pro­
veerles para la lucha contra enemigos de­
siguales.

Entre algunos grupos de ciudadanos, 
pero fundamentalmente en algunos acto­
res sociales colectivos persisten además 
estilos de acción que llevan a pensar en la 
existencia de un cierto impulso suicida en 

sectores relevantes de la sociedad argenti­
na, En efecto, no faltan encuentros del 
Congreso pedagógico donde representan­
tes del estado o de algún partido político 
mayoritario caigan en la tentación de chi- 
canear toda la reunión, de apelar a agre­
siones personales, de demostrar su recelo 
y desconfianza. Es verdad que estas reac­
ciones son cada vez menos frecuentes. Es 
verdad también que frente a las mismas 
existe un creciente control social y es 
verdad que como contrapeso a su apari­
ción, se han generado espacios de con­
vivencia democrática y creativa popular. 
Pero nadie que haya participado de activi­
dades del congreso puede negar que la 
chicana, el intemismo y la agresión han 
llevado a veces a confundir al oponente 
con el enemigo y han impedido la elabo­
ración consecuente de un consenso mí­
nimo democrático y popular para la edu­
cación argentina.

También ha conspirado contra la pro­
visión de un contenido democrático y po­
pular al Congreso pedagógico la fuerte in­
diferenciación que han tenido en estos 
años el debate ideológico, la lucha políti­
ca y la lucha reivindicativa. En efecto, 
desde 1984 hasta la fecha no siempre se 
ha podido actuar distinguiendo tres pla­
nos, que aunque muy ligados entre sí. a 
veces debieran diferenciarse para poder 
avanzar. Es así como en ocasiones no se 
sabe si sé están discutiendo ideas a cerca 
de como debe ser la educación argentina 
(debate ideológico), cursos de acción 
acerca de cómo alcanzar las metas que se 
proponen (lucha política), o necesidades 
concretas de grupos de personas (lucha 
reivindicativa). Más aún. como resultado 
de esta indiferenciación a veces ha resul­
tado que actores sociales colectivos, por 
ejemplo, algunos gremios docentes, subsu­
mieran o redujeran toda su reflexión y 
todas sus acciones a uno o dos de los tres 
planos posibles: por ejemplo, al plano de 
lo reivindicativo a través de una justa lu­
cha por salarios más altos. Paradojalmente 
desaprovechaban a través de ese reduccio- 
nismo el hecho de que la combinación de 
esa lucha con otra, por ejemplo para me­
jorar la calidad de la educación primaria, 
podría haberles acercado mayores solida­
ridades.

R
especto de la primera aspiración 
del Congreso pedagógico pueden 
esperarse a esta altura de su desa­

rrollo dos desenlaces. El primero es que 
al analizar el conjunto de sus actividades, 
deliberaciones y aportes pueda evaluarse 
que se han interpretado las necesidades de 
la- población en materia educativa y se 
haya recuperado la creatividad popular 
para su mejor atención. El segundo es 
que esto no haya sucedido, que las pro­
puestas sean un conglomerado inorgáni­
co de iniciativas o que sean el proyecto 
educativo de los supuestos iluminados de 
siempre. Es probable que en el segundo 
caso evaluadores apresurados dentro del 
campo democrático y popular sientan la 
tentación de evaluar al Congreso pedagó­
gico como un fracaso.

Sin embargo la gran realización del 
Congreso pedagógico puede llegar a ser su 
incapacidad para permitir el surgimien­
to de un programa educativo democrático 
y popular coherente. En efecto, la idea 
del congreso y su organización estuvieron 
fuertemente impregnadas de componen­
tes utópicos. Entre estos componentes 
pueden mencionarse: a)la idea de que los 
actores sociales pueden tener el mismo 
peso en los debates, al margen de su his­

toria; b) la idea de que todos los ciudada­
nos perciben sus problemas educativos y 
pueden diseñar los cursos de acción que 
más convienen a sus necesidades al mar­
gen de la penetración de los mensajes con 
que fueron agredidos durante décadas; c) 
la idea de que una sociedad que hace 
poco más de diez años con sus ¿visiones 
y estériles disenciones permitió que la 
atropellaran, puede cooperar fructífera­
mente sin inconvenientes ni tropiezos y
d) la idea de que esa misma sociedad pue­
de procesar sus diferencias en el plano de 
los intereses grupales y políticos con la 
madurez necesaria como para avanzar 
pese a las mismas en el terreno del debate 
de ideas. El desarrollo del congreso ha 
puesto en evidencia que estas conviccio- 
ciones no eran realidades, pero nos las se­
ñala como los grandes desafíos para el 
ejercicio más profundo de la democracia. 
De este modo, la incapacidad del Congre­
so pedagógico para permitir el surgimien­
to de un programa educativo democráti­
co y popular coherente puede llegar a ser 
la gran oportunidad que se nos ofrece de 
diagnosticar con gran precisión cuáles son 
algunos de los mecanismos concretos, que 
más allá del montaje de un escenario, es 
imprescindible accionar para ir avanzando 
en la génesis del proyecto educativo de­
mocrático y popular coherente y consen­
sual que en este momento no poseemos.

L
as actividades del Congreso pedag- 
gógico, además, permitieron avan­
zar en la discusión de elementos 
que defieran integrar ese proyecto. En 

este sentido, puede decirse que permi­
tieron equilibrar ciertas antinomias que 
hasta hace algunos años aparecían como 
irreconciliables. Es así como antes, quie­
nes reivindicaban el sentido nacional de 
la educación, desdeñaban la importancia 
de los aportes en ciertas áreas del cono­
cimiento, que pueden tener validez uni­
versal (por ejemplo en el terreno de la 
termodinámica, la biología genética y la 
física atómica). Hoy esto ya no sucede. 
En muchos escritos de partidos, organiza­
ciones intelectuales y políticas con tradi­
ción de defensa del patrimonio cultural 
nacional, se reconoce junto a la necesi­
dad de conferir a la educación argentina 
un carácter nacional; la necesidad de que 
a través del sistema educativo se acerque a 
la población a la ciencia moderna. Por 
otra parte, quienes hace también algunos 
años buscaban a veces imponer a grupos 
culturales que habían producido conoci­
mientos universalmente válidos en el te­
rreno científico, han avanzado en la toma 
de conciencia acerca de la necesidad de 
respetar las idiosincracias locales, regio­
nales y sociales. Un interesante ejercicio 
de democracia para las actividades que 
restan del Congreso pedagógico seria in­
tentar ubicar más ejemplos de superación 
de viejas antinomias ideológicas y generar 
cursos de acción para cada uno de los 
puntos de convergencia que se puedan 
conformar. Otro ejercicio, ahora para 
cada grupo social o para las organizacio­
nes que los representan, podría consistir 
en imaginar cómo combinar el apoyo a 
esos cursos de acción con la prosecusión 
de las luchas reivin dicativas. Si se logra 
avanzar en estos caminos, el Congreso pe­
dagógico habrá sido un éxito, aunque tal 
vez no surja de él un'“proyecto educativo 
nacional y popular coherente", que tenga 
la forma de un nuevo libro gordo de Pete-
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Politica v Cultura

Las relaciones del estado con la cultura son, en democracia, 
un tema espinoso, antes cubierto por interrogantes que por 

certezas. El problema de la política cultural de los 
gobiernos, del papel de los administradores, de los alcances 
en materia de apertura o de intervención, dista de estar claro 
para nadie que no sean los autoritarios de siempre, con uno 
u otro signo. En esta aproximación al asunto de La Ciudad 

Futura se incluyen entrevistas a Marcos Aguinis y Javier 
Torre, puestas en contrapunto con un enfoque sobre la 

política oficial para la cultura de Beatriz Sarlo. El artículo 
de Sarlo aborda cuestiones fundamentales, como es el 

vínculo entre pluralismo irrestricto y calidad de la oferta.en 
los organismos culturales del estado, el presupuesto, la 

autonomía y los medios de comunicación masiva.
Básicamente, su trabajo tiende a plantear que la mera 
redistribución de bienes simbólicos parece una actitud 

insuficiente si no va acompañada por 
otras instancias prácticas.

—---------------------------------------------------
Conversación con Javier Torre

Al San Martín no hay que dejarlo

gente defiende al que está actuando; ese 
respeto es muy lindo. Yo estoy enamora­
do, más que nada, del público del San 
Martín. La gente está ahí, hace dos horas 
de cola en ocasiones. Cuando vino Zanus- 
si a la Argentina, él dijo que quería pre­
sentar su película antes de que empezara 
la función; es un sistema que no se estila 
entre nosotros. El empezó a hablar y no 
faltó una voz gritando: ''Queremos verla 
película”. No te imaginas cómo la gente 
salió a defenderlo al polaco, como si fue­
ra del barrio. La interrelación gente-hom­
bre de la cultura acá es magnífica. Una 
fantasía mía, cuando termine mi tarea en 
este lugar, es hacer un centro cultural en 
un pueblo del interior. Me animo a hacer­
lo con un cuarto y veinte sillas. La gente, 
cuando la dejás, aflora lo suyo: su cuento, 
su canción, su duda, su disenso. Eso me 
tienta mucho.

Vos tenes ideas especificas sobre los me­
dios de comunicación. ¿Qué dirías de su 
papel actual?

Lo primero es que uno de los motivos de 
que el radicalismo perdiera las elecciones 
fue por mal manejo de los medios. No 
digo que no los use con demagogia, todo 
lo contrario. El radicalismo perdió entre 
otras cosas a través de los medios, porque 
le dio basura a la gente. Y el argentino, 
aunque se crea que con Moria Casán lo 
satisfacen, se te escapa; nosotros somos 
un pueblo que quiere nivelar por arriba. 
El argentino es serio, vive el conflicto so­
cial, quiere que mejoren las cosas. Acá se 
creyó que los medios tenían que trabajar

para Jamaica o Haití, se usaron para estu- 
pidizar en estos cuatro años. Los medios 
tienen que ser para ennoblecer, para per­
mitir el disenso, para sembrar solidaridad 
y para permitir la libre expresión, cosa 
que tampoco existe. Mientras la sociedad 
necesita avanzar, los medios retroceden a 
los peores momentos del Proceso. Hubo 
un desencuentro en el manejo que se le 
propuso a la gente y esto se reflejó en 
las elecciones. Los candidatos de plástico 
se publicitaron con todo el aporte de los 
medios, y con sus métodos más triviales, 
¿y quiénes ganaron? Por la vieja relación 
del peronismo con la sensibilidad popular, 
ganó el peronismo. Después discutimos 
si sus candidatos van a gobernar bien o 
mal, pero es un hecho que ganaron por­
que salieron del embuste que propone el 
manejo de los medios.

¿Cuál es tu criterio para que cambien?

Yo hice una propuesta cuando dirigí 
ATC por veinte días. Democratizar el ca­
nal, convocar a los creadores de la cul­
tura, rechazar la vulgaridad, grosería y 
estupidez. Que los estratos medios tu­
vieran sus espacios, que las minorías tu­
vieran un espacio: marginados, homo­
sexuales, mujeres, gente vinculada con ca­
rencias y que se ve reflejada de manera 
sórdida por los medios. Pero hay muchos 
obstáculos, ¿cuál es el principal obstácu­
lo? Primero existen intereses creados para 
desarrollar un proyecto así, aunque tam­
bién hay una cosa peor: miedo a que los 
medios problematicen a los señores del 
poder. Y es tal cual.

Antonio Marimón

crecer

Conversación con Marcos Aguinis

Seguimos obstruidos por 
concepciones autoritarias

¿Cuál es la politica del Centro Cultural 
General San Martín?

La idea es generar un espacio abierto, lo 
más abierto, y ecléctico posible. Tenemos 
dos puntos de apoyo: la libertad de ex­
presión y la no censura. A partir de eso, 
una política entre comillas, una política 
muy modesta es que aparezca el discurso 
de los otros: no tanto que el emisor sea 
el poder, sino que sea el que está fuera del 
poder. Hemos dado espacio a todas las lí­
neas de creatividad y de pensamiento, y 
consideramos que la cultura no es sólo el 
recitado, la conferencia, el espectáculo, 
sino la elaboración concreta. Por eso tam­
bién hay aquí talleres. Para los medios 
que tenemos, esto convocó mucha gente 
y la sigue convocando. Reflejar distintas 
variantes de pensamiento y todas las ver­
tientes del espectro de la cultura demo­
crática, tratando que el que tiene algo que 
decir encuentre un lugar, esa es nuestra 
intención. Así estamos llegando a los 5 
millones de personas que han pasado por 
el Centro Cultural en casi cuatro años de 
actividad. Es un número atractivo, creo 
que es un pequeño hallazgo. Se trata de 
una labor de la que participa la comuni­
dad; el ama de casa, el empleado, los jó­
venes, el hombre de la calle, etcétera. Se 
dio así desde el principio y llama bastante 
la atención.

¿Elpresupuesto es suficiente o no?

El presupuesto es mínimo. Prácticamente 
hemos trabajado en base a imaginación y 
creatividad y gracias al apoyo de la gente. 
Yo parto de una teoría muy personal:

cada trabajador intelectual que hace un 
aporte, ya sea pequeño o grande, además 
del reconocimiento y del encuentro con 
el público, tiene que ganar algo, una lógi­
ca remuneración. En esa meta he fracasa­
do. Nunca hemos logrado presupuesto 
para ello. Este año, en octubre nos queda­
mos sin dinero para pagar a los artistas: 
tenemos que decirles que su trabajo no 
será remunerado. Es realmente muy tris­
te. Por razones de dignidad y de sentido 
común el trabajo cultural ha de tener 
su gratificación, ¿verdad? Creo que ha 
prevalecido en la asignación del presu­
puesto un criterio elitista. El Teatro Co­
lón tiene 35 o 40 veces más presupuesto 
que el Centro Cultural. Con el gasto para 
la puesta de una ópera en el Colón, noso­
tros vivimos tres años. Leamos otras ci­
fras: al San Martin vienen 5 millones de 
personas, una ópera del Colón la ven 10 
mil personas. Los números no cierran. 
Hay más apoyo para el público que va a la 
ópera que para la persona que desea ver 
una película, una presentación de libro o 
una conferencia gratis. Acá todos los días 
pasan cosas; a veces mejores, a veces peo­
res. Pero es como si esto creara descon 
fianza en algunas esferas. Al San Martin 
no hay que dejarlo crecer demasiado.

¿Esa es una actitud de alguien definido?

Es una impresión que tengo, muy subje­
tiva. A la participación se la declama a 
menudo, pero la participación auténtica 
en los hechos no gusta a muchas personas 
De pronto, para nosotros se traban los ex­
pedientes. se postergan iotas, se de­
moran los más simples i tes burocrá­

ticos. Creo que el San Martín con todos 
sus defectos, y yo soy el primero en po­
nerme en el banquillo de las fallas.es im­
portante. Nosotros seguimos luchando 
por la autonomía, y la autonomía nunca 
nos la dieron.
¿Cómo es el público que asiste al San 
Martin?

Es el público más diverso que te puedas 
imaginar. Encontrás el estudiante, el ama 
de casa o el empleado de clase media tí­
pica. también el jubilado y hasta el mar­
ginal. Si. al San Martín vienen margina­
les y siempre he sentido el mismo respe­
to por ellos que por otros concurrentes. 
Son. aunque no gusten, una cara de la 
realidad argentina. A veces vienen, dicen 
pavadas, y bueno: son.existen. El intelec­
tual tiene delante un mosaico de la rea­
lidad multitudinario, mucho más fuerte 
que el que le es conocido. No soy un par­
tidario de la juventud por sí misma o 
desde un punto de vista romántico, pero 
se ha incrementado el público joven y eso 
me gratifica. Es un público que hace lar­
gas colas, participa en debates, le da mu­
cha vida a los encuentros.

¿Este panorama fue planeado previamen­
te. o es que se dio asi?

No, salió así. Acá no se convocó a un 
sector de) público en particular. En 1983. 
el año de mi llegada al San Martín, vi­
nieron 23 mil personas. O sea, 2 núl 
personas por mes. Nosotros, a) año si­
guiente. ya estábamos en un millón de 
personas, más de cien mil por mes. En­
tonces, es el nuestro un público aiverso, no

elitista. Tampoco quiero hacer exagera­
ciones a partir de la situación: la clase 
obrera no viene al San Martín. El San 
Martín es un lugar de las clases medias 
duramente castigadas por la crisis y que 
encuentran refugio a una inquietud, 
cultivarse, ver, producir algo en el aspecto 
cultural. Esto no es el Pompidou.no es el 
Kennedy Center, es un laboratorio en 
pleno subdesarrollo, y como tal lo lleva­
mos adelante.

Bien, pero ¿cómo se articula pluralismo 
con calidad? ¿Ya dado el pluralismo, no 
merece otra atención la selectividad de 
los eventos?

Con esa pregunta me agarras. ¿Qué te 
puedo contestar? ¿Yo voy a discriminar 
quién es buen poeta y quién es malo? No 
me atrevo a hacerlo. ¿Quién escribió bue­
nos libros y quién no? No me atrevo, no 
puedo distinguirlo. Yo creo que ese pro­
blema lo superamos con prepotencia de 
trabajo: Borges, Eco, Littin y muchos 
otros estuvieron aquí; con ellos tranquili­
zo mi complejo de inferioridad. Si han 
estado lo más grandes, pueden venir los 
que están para probarse. La embajada de 
Francia eligió el San Martín para que 
Mitterrand dé una conferencia en Buenos 
Aires; por algo será, ¿no? Esto es lo que 
permite que seamos ricos: si han venido 
las grandes, yo me siento con los no-ge­
nios. Afortunadamente, hay tiempo y es­
pacio para todos. Vos, como especta­
dor, si te clavás con algo tcnés derecho a 
levantarte e irte. El público ha sido el 
mejor juez, el público ha sido prudente y 
marcó a quien quiso chistar a alguien. La

—Usted habla, con motivo de la presenta­
ción en sociedad del proyecto de demo­
cratización de la cultura del deseo de 
ampliar las vías de participación y de qué 
aún el país se encontraba asfixiado por 
una devoción autoritaria.

—Sí. Se trata de iniciar de alguna manera 
un principio de expansión creciente de la 
cultura democrática como forma perseve­
rante y sistemática de alcanzar una real 
democratización de la vida cotidiana. To­
davía seguimos muy obstruidos por con­
cepciones autoritarias que han estancado 
nuestro crecimiento. La alternativa que 
pretendemos con este proyecto tiene 
efectos múltiples y no es fácil reducirla a 
pocas palabras, En primer término, se 
puede decir que el autoritarismo se basa 
en la existencia de una serie de verdades 
intocables que tiene, en sus sacerdotes o 
implementadores privilegiados, al grupo 
de poder que mejor maneja la estrategia 
para su consenso; para imponer esas 
verdades en calidad de dogmas al res­
to del cuerpo social. La sociedad queda 
así inhibida para participar, impugnar y 
cuestionar. No conoce la verdad ni la 
crea y no le cabe otra salida que la obe­
diencia consciente. En caso contrario, es 
castigada. Esto genera consecuencias 
graves que tienen que ver con la pasividad 
que se apodera del cuerpo social a favor 
de un esquema paternalista que aún sigue 
predominante en nuestro país y que de­
termina de manera encubierta, y no tan­
to, que la mayor parte de la gente se dedi­
que a protestar y lamentarse, al sentir una 
profunda impotencia, fruto hábilmente 
diseñado por la misma cultura autoritaria.

Guillermo Orfiz

—La reforma cultural implica una modifi­
cación sustancial en la concepción de cier­
tos axiomas y valores.

—Ocune que revisar algunos principios ya 
internalizados siempre es doloroso y resis­
tido. El hombre le teme al cambio y todas 
esas modificaciones no pueden hacerse de 
forma espectacular ni meteòrica. Este 
programa fue lanzado en 28 de abril del 
año pasado y presentado a la UNESCO en 
el año '85. En cuanto al espíritu que lo 
anima, podemos pensar en lo que actual­
mente está produciéndose en la Unión So­
viética con Gorbachov, al poner el acento 
en el cambio de mentalidad, a la par del 
económico, para una población que estu­
vo sometida durante décadas a un sistema 
centralista, vertical y autoritario. Es lógi­
co que allá los resultados se den de mane­
ra más acelerada al utilizarse instrumentos 
de adoctrinamiento que son precisamente 
los que nosotros querernos evitar. Pensa­
mos en un camino más difícil y menos 
rimbombante que consiste en huir de la 
mecánica de la imposición, del “lavado 
de cerebro”, enfatizando la necesidad de 
lo que podríamos denominar el autodiag- 
nóstico. Que la gente, a través de diversos 
espacios de reflexión y debate, se anime 
paulatinamente a participar, a abandonar 
la tipología de receptor pasivo del hecho 
cultural.

—¿Cuáles fueron las ideas que se pusieron 
en marcha?

-En la Secretaría de Cultura pusimos en 
marcha varios proyectos: uno de ellos ha

sido tratar de evitar los apoyos artísticos 
y técnicos.

—¿De alguna forma reforzadores de la 
concepción de Estado asistencialista?

-Diría que limitaban las resoluciones in­
dividuales. Pensábamos en proyectos 
compartidos, en asociar al Estado con los 
beneficiarios de forma que ese beneficio 
no se considerara una dádiva del poder 
central, sino un producto genuino del es­
fuerzo conjunto.

Otra iniciativa fueron los circuitos cul­
turales interprovinciales, que tienen el 
propósito de hacer circular nuestros bie­
nes por todo el territorio destruyendo los 
tabiques que separan a los argentinos. Así 
se acentuó el conocimiento entre las pro­
vincias vecinas, dejando de ser extraños 
unos para otros, aumentamos las fuentes 
de trabajo, estimulamos la creatividad y 
fortalecimos la valoración del producido 
cultural de cada sitio, ya que cada pro­
vincia debe escoger lo que va a presentar 
afuera. También llevamos a cabo infini­
dad de encuentros de artes visuales, con 
20 mil reproducciones de pinturas argen­
tinas de la mejor calidad para ser distri­
buidas en las escuelas provinciales. Crea­
mos grandes centros artísticos en el inte­
rior del país, como el Festival de Barilo- 
che; asimismo fundamos el MATRA, mer­
cado de artesanías tradicionales argenti­
nas en el que trabajan 80 mil obreros, y 
que tiene el objeto de estimular a los tra­
bajadores de artesanías que son uno de 
los sectores peor remunerados y además 
explotados por la red intermediaria. En

mi gestión fue muy tomada en cuenta la 
situación de las bibliotecas populares y 
comunitarias, donde no solo buscamos 
que haya libros sino que se conviertan en 
lugares de reunión. Existen 1.800 biblio­
tecas populares y estamos en una agresiva 
política de reactivación de todas ellas, en 
su mayoría creadas a fines del siglo pasa­
do por hombres que ponían parte de sus 
sueldos en esa empresa y que con el tiem­
po fueron decepcionados. A través de un 
plan especial pudimos dotarlos de 300 mil 
libros nuevos y estamos procurando afian­
zar los contactos con cada una de ellas 
para volverlas a convertir en centros de 
irradiación cultural. Recuerdo que cuan­
do se sancionó la nueva ley de bibliotecas 
populares, alrededor de 500 enviaron car­
tas al Senado apoyando esta nueva ley, 
que reformulaba la vieja de Sarmiento. 
Fue apabullante. Los senadores no tuvie­
ron más remedio que acelerar su sanción.

—¿Y con respecto a los museos?

-Los nuevos fueron objeto de una políti­
ca a nivel nacional que no se había dado 
hasta el presente en la historia del país. El 
año pasado, por ejemplo tuvo lugar por 
primera vez en la Argentina, y en todo el 
hemisferio sur, el Congreso Internacional 
de Museos. Además acabamos de lanzar 
una guía en tres idiomas sobre 515 mu­
seos argentinos, cosa realmente inédita en 
nuestro país y que habla de cierta preocu­
pación en este aspecto.

-¿Y de acá al futuro?
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-Recientemente el programa fue traslada­
do al área de la Presidencia de la República 
y esto implica una refundación de su es­
tructura. Estamos por crear un Centro de 
Consultoría para la elaboración de nuevos 
miniprogramas participativos aprovechan­
do lo que ya hemos hecho para trasla­
darlo a otros ámbitos. Estamos en contac­
to con varios países que desarrollaron 
programas parecidos al nuestro (España 
planteó en la última reunión de la 
UNESCO la aplicación de nuestra inicia­
tiva a escala mundial), como es el caso de 
los países escandinavos, que consiguieron 
una enorme participación a nivel de los 
municipios, al punto que la mayor parte

Estación Federico Lacroze. Enfrente, la 
callada escenografía de ángeles y cúpu­
las. Todavía rastros de silencio y madru­
gada flotando en los andenes y el pene­
trante olor de los puestos de flores que 
rodean el cementerio. La muerte y su fe­
ria. La luz empieza a filtrarse por los 
amplios ventanales de la gran estación, 
con el paso apresurado de algunos via­
jeros y la mañana que se va haciendo de 
murmullo y despedida. Es el sábado 12 
de setiembre y un tren parte rumbo a 
la Mesopotamia. Son seis vagones y la 
locomotora. A último momento, dos 
nuevos coches son enganchados a la 
cola y serán desenganchados automáti­
camente en Curuzú Cuatiá, Saladas y 
en la propia ciudad de Corrientes. Sólo 
dos vagones: en uno de ellos, se acondi­
cionó un delgado salón de exposiciones 
con pinturas y tapices, artesanías y fo­
tos; en el otro, se instaló un microcine 
con capacidad para 45 personas senta­
das. ¿De qué se trata? Del tren cultural, 
no de otra cosa. O bien, “del tren de las 
artes", como advierten al unísono las 
dos personas de la Secretaría de Cultura, 
el coordinador y el técnico que forma­
rán parte de la travesía. “No conviene 
llamarlo tren cultural -aclaran- porque 
la gente del interior lo asocia a un pro­
yecto de los últimos años del Proceso 
que tenía esa denominación. Y que no 
sirvió para nada. Nuestro proyecto es 
distinto ya que el enfoque, el espíritu y 
la intención cambió radicalmente. Aquel 
‘tren cultural’ simplemente llevaba algu­
nas cosas al interior del país para mos­
trarlas y nada más. En cambio, este 
‘tren de las artes’, exclusivo de la de­
mocracia, no solo lleva cosas de acá 
sino que vamos incorporando otras a 
medida que hacemos el recorrido. No 
trasladamos ‘el saber de la capital' de­
jando a) resto como meros receptores 
pasivos, sino que nos interesa que nues­
tros compatriotas funcionen participa- 
tivamente incorporándose a través de 
sus propias expresiones culturales”. El 
proyecto está organizado por el área 
de Proyección y Cooperación socio- 
cultural de la Secretaría de Cultura de 
la Nación y se implementa junto a las 
direcciones de Cultura de cada locali­
dad a las qué se avisa el día de llegada 
del convoy para que ultimen los pre­
parativos y la recepción.

Una suerte de acontecimiento pue­
blerino o festividad de provincia que 
viene a exhumar aquel espíritu trashu­
mante y desmañado del viejo comedian­
te.

El tren recibe trabajos de artistas de 
diverso tipo del interior del país que lle­
gan a Buenos Aires antes de la partida y 
otros que se suman en el lugar. La histo­

Tren de las artes

Cultura con trocha y camión
Guillermo Ortiz

ria empezó a dar vueltas por la imagina­
ción de Carlos Gorostiza, primer secreta­
rio de Cultura, allá por el ’83, pero algu­
nas complicaciones y desacuerdos con 
las autoridades de Ferrocarriles Argenti­
nos truncaron las iniciales intentonas. 
Recién el 18 de junio de este año. con 
mucha agua bajo el puente, partió el 
primer tren cumpliendo paradas en Za­
rate, Gualeguay, Gualeguaychú, Con­
cepción del Uruguay y Basavilbaso, 
para retornar el 6 de julio y exponer su 
recolección los primeros días en la mis­
ma estación y luego en el Museo de San 
Isidro. El segundo convoy salió con una 
muestra de pintura en base a obras de 
Alberto Delmonte, Jorge Rivera y Nan­
cy Fernández; otras de esculturas de Ro­
lando Ramondetta, diversas películas ce­
didas por el Instituto Nacional de Cine­
matografía, como "La Patagonia Rebel­
de”, “Los chicos de la guerra", “Tiem­
po de revancha” y “La tregua"; tam­
bién cortometrajes y documentales del 
Fondo Nacional de las Artes y audiovi­
suales varios. Y por primera vez se in­
cluyó una obra teatral, "La bicicleta” 
de V>alter Operto, con la actuación de 
Cecilia Flores y Renne Foures, debida­

BUENOS AIRES
lo espera con “buenos aires”

Visitar a Buenos Aires es entrar a la 
Argentina por la puerta grande.
Es entrar aúna Argentina pujante, que 
crece día a día y recibe con calidez a 
quienes la visitan.
Conozca a Buenos Aires.

En la Dirección General de Turismo 
municipal el turista encontrará la 
orientación y asistencia necesaria 
para complacer mejor su estadía y 
descubrir esta hermosa Buenos 
Aires.

Dirección Gral. de Turismo
Sarmiento 1551 - 5? P. Tei. 40-1856

El primer paso del turista en Buenos Aires
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires
Secretaría de Cultura

mente remunerados por la Secretaria y 
dirigidos por Oscar José Víale.

Una de las imposibilidades que tenía 
el proyecto estaba dada por el cambio 
de trocha. En este momento el acuerdo 
se circunscribe al General Urquiza,pero 
continúan las gestiones con las otras lí­
neas para incorporar el norte y la Pata­
gonia y otros ramales aledaños en los 
tramos de excursión,

No solamente está pensado para los 
niños de escuela sino para adultos y dis­
tintos habitantes de pueblos y cercanías. 
El material es variado y por las noches, 
además del microcine del tren, suelen 
aprovecharse las salas del lugar organi­
zándose funciones simultáneas. Tam­
bién, si se hace un encuentro de dibujo 
se utiliza el andén para intercambiar ex­
periencias con los artistas del lugar. “El 
tren no es más que un símbolo, el pun­
tapié inicial para otros desarrollos de la 
misma índole”, concluye con un pie en 
el estribo el coordinador. Se está traba­
jando en ese sentido con el “Lleva-sue­
ños”, un camión que durante el año 
pasado recorrió quince capitales de pro­
vincia del noroeste y Cuyo, y en el que 
viajaron algunos narradores de cuentos 

de la recaudación queda en las mismos 
municipios, ya desentendidos de las arcas 
centrales. En estos momentos también 
estamos en la preparación de encuentros 
y seminarios con las áreas de extensión 
universitaria de todo el país, la Universi­
dad Tecnológica Nacional, conjuntamente 
con hospitales y entidades vinculadas a 
la psicología social, abriendo seminarios y 
talleres.
—¿Existirían grupos visibles de oposición 
al proyecto?

-Sí. La gran prensa del país, que es de 
derecha y, en la mayoría de los casos, no 
democrática.

infantiles junto a un denominado “mó­
dulo de bibliotecas mínimas", especie 
de mini-estante cerrado de madera con 
100 volúmenes que se deja en el lugar 
como donación después del trabajo re­
citativo. A finales de este mes, el “Lleva- 
sueños” recorrerá la provincia de Bue­
nos Aires, más allá de Bahía Blanca, de­
teniéndose en Carhué, Pihúe, Coronel 
Suárez, Tomquist y Médanos. Una mo­
derna troupe en cuatro ruedas teatral y 
casi juglaresca. Y para el futuro próxi­
mo, ya se está pensando lo que se llama 
“postas culturales de interior a inte­
rior”. trabajo multidisciplinario entre las 
provincias sin la intermediación de Bue­
nos Aires, que llevará a organizar sema­
nas jujeñas en Tierra del Fuego o corren- 
tinas en Mendoza. Hipótesis todas moto­
rizadas por el común denominador de 
la participación y la necesidad de vincu­
lar las distintas culturas de nuestro pai­
saje. Una forma de evitar el aislamiento 
y no aparecer extraños los unos a los 
otros en este diseño plural, rico y enor­
me. Porque no hay una cultura nacional 
ni un arte argentino, sino muchas argen­
tinas y, por lo tanto, ninguna exclusiva 
para nadie.

L
a afirmación del pluralismo es el 
rasgo básico que sustenta las dos 
entrevistas anteriores. Los discur­

sos, en cambio, tienen modalidades dife­
rentes: por un lado, la exortación antiau­
toritaria de Aguinis, mezcla de clisés y 
proposiciones programáticas; por el otro, 
el enunciado de una práctica, apoyado en 
una experiencia exitosa, de Javier Torre. 
La profesión del pluralismo es una de las 
condiciones para diseñar políticas cultura­
les no autoritarias: se trata de un piso, 
pero no alcanza para articular un proyec­
to, sobre todo porque una política cultu­
ral desborda el marco, sin duda exitoso, 
de un centro en particular. Después del 
pluralismo, ¿qué?

Existen tensiones que el discurso radi­
cal no sospecha. En primer lugar, entre 
políticas emitidas desde el estado y las 
políticas definidas por un mercado sin 
duda poderoso. En este aspecto, el gobier­
no radical no ha empezado a enfrentar el 
problema: cuando se producen conflictos 
con las fuerzas del mercado (el caso de los 
canales de televisión, por ejemplo), los 
funcionarios de la cultura no tienen pro­
puestas o carecen de apoyo político para 
llevarlas a la práctica. El paso vertiginoso 
de Tone por Canal 7 es, sin duda, una 
muestra de lo segundo.

Inmerso en el líquido de la “reforma 
cultural”, Aguinis no parece haber refle­
xionado suficientemente sobre qué signi­
fica una política en este nivel, cuyo dise­
ño no surge de la suma de iniciativas loca­
les. Al no registrar las tensiones entre 
una organización planificada y lo que 
efectivamente existe en el mercado, los 
organizadores culturales del radicalismo 
operaron, en verdad, como si el mercado 
no existiera. Crearon espacios gratuitos de 
circulación de bienes simbólicos (una es­
pecie de abundancia, efecto de labores 
como la de Torre) o reforzaron espacios 
subvencionados, como los grandes tea­
tros oficiales. Pero no se plantearon lo 
que parece esencial en una sociedad más 
o menos moderna como la argentina, don­
de los espacios gratuitos de distribución, 
o los semigratuitos y subvencionados es­
tán en relación de contigüidad y compe­
tencia, generalmente desventajosa, con las 
ofertas que despliega el mercado, caracte­
rizadas por su gigantesco poder de atrac­
ción, en especial las emitidas desde los 
grandes medios de comunicación de ma­
sas. Allí están algunos de los puntos cie­
gos de la política radical en el plano de 
la cultura: omisión de una ley de libro; 
ausencia de iniciativas para el equipamien­
to de la industria editorial; imposibilidad 
de dictar una ley de comunicaciones (hoy 
se afirma que se privatizarán algunos ca­
nales de televisión antes de que esa ley sea 
dictada, lo cual parece grave); manejo 
errático de la televisión en manos del es­
tado. Respecto de las relaciones entre es­
tado y mercado no hay discursos, grandes 
lincamientos, política ni planificación.

La considerable oferta emanada de 
agencias como los centros culturales de 
capital e interior no puede ser subesti­
mada. Capas media urbanas y algunos 
fragmentos marginales o populares se be­
neficiaron con ella y circularon por las 
tramas, efectivamente abiertas, de los cen­
tros culturales, que, .en muchos casos, se 
convirtieron no sólo en canales de distri­
bución, sino en espacios creativos de nue­
vas modalidades de recepción y comuni­
cación horizontal. Si tuviera que hacer un 
balance, diría que es lo mejor de la polí­

Después del pluralismo, ¿qué?
Beatriz Sarlo

tica radical en el plano de la cultura. Y 
sin embargo, estos canales de distribu­
ción se vieron afectados por dos hechos 
que Torre menciona en su reportaje: la 
exigüidad del presupuesto y la falta de 
autonomía administrativa de los centros 
culturales. Son, por eso, agencias débiles 
en la relación de competencia; limitadas 
en sus posibilidades de planificar la ofer­
ta; reducidas, a menudo, a dar espcio 
sólo a quien lo pide aceptando de antema­
no las condiciones de- penurias econó­
mica. La escasez presupuestaria, en mi 
opinión, no puede sólo explicarse por la 
crisis económica, sino también por la 
muy módica atención que el radicalismo 
ha proporcionado al problema de com­
petencia y coexistencia entre las redes 
estatales y las privadas en la producción 
y distribución cultural.

L
os funcionarios radicales, tanto en 
el nivel de ejecutores como en el 
de secretarios nacionales, tomaron 

la estructura institucional estatal y traba­
jaron, con mejor o peor fortuna, para 
cambiarle sus contenidos. En cambio, 
pensaron poco en modificar la estructura 
misma en lo que respecta a la relación 
con otras redes de producción y distribu­
ción. Aumentaron la cantidad de bienes y 
la velocidad de circulación (el Centro Cul­
tural San Martín es, verdaderamente, una 
pista de carrera); produjeron alteraciones 
en el tipo de mensajes, abriendo oportuni­
dades de acceso a productores marginales. 
Sin embargo, dos cuestiones quedaron sin 
resolver. La primera se refiere a la rela­
ción entre pluralismo y calidad, relación 
complicada si la hay, pero que no puede 
ser ignorada en el diseño de políticas cul­
turales que superen el nivel de mimesis 
populista. Torre confiesa su imposibili­
dad de producir criterios colectivos acep­
tables. Convengamos que, en efecto, este 
no es un problema fácil, pero, salvo que 
se piense que los recursos son infinitos (y 
es evidente que no lo son), que los espa­
cios y el tiempo disponible también, la 
cuestión de las decisiones cualitativas es, 
en algún momento, insoslayable. La cul­
tura podría decirse que se define en su 
relación con valores que no son sólo es­
téticos. Los valores morales y políticos 
están referidos a la redistribución de me­
dios y oportunidades, al acceso igualita­
rio, a la compensación de los privilegios 
de formación. Pero, si hablamos de cul­
tura en el sentido más específico de “las 
artes”, la cuestión de los valores estéti­
cos adquiere cierta importancia.

Está claro que una política cultural 
pluralista no está en condiciones de tomar 
partido por una estética y sería deseable 
que esto no sucediera. Pero tampoco se 
mueve en un espacio interestelar vacío 
donde las estéticas no proyectan sus di­
versas líneas. Tone, frente a esta cues­
tión, responde desde la perspectiva de 
quien suspende el juicio y lo remite al 
público. Sin duda, esta posición es prefe­
rible a la del organizador iluminado por 

certezas no debatidas, pero, al mismo 
tiempo, se revela insuficiente. En este 
punto, quisiera volver a la relación, no 
problematizada por los funcionarios radi­
cales, entre las redes culturales del estado 
y las de la industria y el mercado.

El estado mantiene sus redes cultura­
les por varios motivos, En primer lugar, 
porque no hay otros actores sociales que 
quieran tomar a su cargo muchas de estas 
agencias o instituciones. La burguesía 
argentina parece poco inclinada a repetir 
las experiencias de sus pares europeos y 
norteamericanos; por el momento, las 
fundaciones privadas sólo asisten al esta­
do de manera ilustrativamente ahorrativa. 
En segundo lugar, porque el estado demo­
crático tiene, como una de sus funciones, 
la de ampliar los límites sociales tradicio­
nales de la circulación y la producción 
cultural, incorporar nuevos sectores, rees­
tructurar las posibilidades de acceso. Fi­
nalmente, y esto me parece importante, 
decidir un conjunto de intervenciones en­
caminadas a promover líneas y tendencias 
que, en razón a sus intereses y a su diná­
mica capitalista, la industria cultural re­
chaza.

Respecto de este último aspecto, el es­
tado tiene en el campo de la cultura no 
sólo una función redistributiva sino una 
función de punta. La redistribución más 
igualitaria afecta a los sectores populares 
y medios. La función de punta tiene que 
ver con la experimentación, con el des­
pliegue de estéticas nuevas, con el apoyo 
a líneas de investigación artística que, por 
lo general, no son recogidas ni promovi­
das en el mercado, controlado privada­
mente, de bienes culturales. Una mera re­
misión al pluralismo antiautoritario no al­
canza para comenzar a pensar este proble­
ma. Vinculado como lo está a las relacio­
nes entre estado y mercado, me parece un 
nudo central que la política cultural del 
radicalismo no se ha planteado seriamen­
te. Y esto afecta, en primer lugar, a los 
sectores populares que, por muchas ra­
zones, tienen menos posibilidades de op­
ción frente a las propuestas invasores de 
la industria cultural. Pero afecta también 
a los productores que no van a encontrar 
en los gerentes de la industria cultural 
interlocutores dispuestos a promover pro­
yectos colocados en contra de las estéti­
cas del mercado. Si el estado no pone en 
debate la cuestión de los valores, resigna 
una de las funciones de sus agencias cul­
turales.

L
a otra cuestión importante es 
mencionada por Torre en el final 
del reportaje: los medios de co­

municación de masas y, en especial, la 
televisión. La “reforma cultural” de Agui­
nis es casi tan general como abstracta 
(“la cultura debe ser permanentemente 
reinventada de los modos más diversos", 
etc.) y el gobierno radical no ha podido o 
no ha querido enfocar el problema bien 
concreto de los canales televisivos que, 
hoy por hoy, son los emisores más pode­

rosos en el ámbito de los sectores medios 
y populares. La televisión queda habitual­
mente al margen de los discursos oficia­
les sobre la cultura y el gobierno parece 
capturado en la pinza de los intereses pri­
vados que lo influyen poderosamente y el 
chantaje a que es sometido por los voce­
ros periodísticos de esos intereses, que 
agitan la consigna de libertad de prensa y 
libertad cultural para expulsar al estado 
de los medios de comunicación masivos.

Como sea. lo cierto es que el gobierno 
no se ha movido en la dirección de un ca­
nal público de televisión (punto que esta­
ba contemplado en la plataforma radical) 
y sigue asistiendo a la competencia caóti­
ca entre los propios canales que adminis­
tra, sin haber logrado, tampoco, diseñar 
una política eficaz para el canal 7 que, 
por el momento, es el que seguirá en 
propiedad del estado. Hay varias razones 
para que esto haya sucedido así. La pri­
mera es la dificultad insuperable con que 
tropezaron funcionarios del área cultural 
para implantar algún tipo de autoridad 
sobre la tierra salvaje del medio televisivo. 
A ello se agrega que los canales de tele­
visión se desplazaron como área de depen­
dencia de la secretaría de cultura a la pre­
sidencia, vía secretaría de información, y 
de allí de nuevo a cultura, con los co­
rrespondientes cambios de funcionarios y 
de política. La segunda es la indefinición 
de los radicales frente a las presiones de 
los intereses privados y más groseramente 
comerciales. Probablemente esta sea la ra­
zón de que, en cuatro años, no se haya 
aprobado una ley de comunicaciones que, 
si se es coherente con las declaraciones de 
pluralismo, debería ser antimonopólica.

Estos temas que, en estado práctico, 
aparecen en las intervenciones de Torre, 
están llamativamente ausentes de los dis­
cursos pronunciados por Aguinis. La au­
sencia de políticas culturales que vavan 
más allá de la afirmación de democracia 
y pluralismo, puede tener consecuencias 
justamente contrarias a la vocación parti- 
cipativa que los discursos enuncian. Quie­
ro decir: la ausencia de política en rela­
ción a otros poderosos agentes privados, 
implica, como ha sucedido en el caso de 
los grandes medios de comunicación vi­
suales, tener sólo un modelo mimètico 
frente a la iniciativa que queda, por ente­
ro, en el campo de los empresarios cultu­
rales privados.

La idea que falta también en las polí­
ticas radicales es la del espacio y la ges­
tión pública de las agencias culturales. El 
discurso oscila entre una referencia a los 
ciudadanos (dimensión liberal) y una re­
ferencia a los sectores populares, margina­
dos. minorías (versión democrático-popu- 
lar o populista, según los casos). Pero son 
referencias a sujetos individuales o colec­
tivos más que a formas organizativas en 
las cuales esos sujetóos podrían desple­
gar proyectos autónomos tanto del estado 
como del mercado. Soy conciente de que 
esta alternativa es complicada, pero la so­
ciedad misma la está favoreciendo, sin 
que el estado haya hecho nada para alen­
tarla y. en casos, interviniendo en contra. 
La multiplicación de emisoras locales de 
radio, de gestión pública y comunitaria, 
marca una dirección que las políticas cul­
turales del radicalismo no ha comenzado 
a explorar y. ni siquiera, ha incorporado 
concretamente a su discurso. Oscilando 
entre la abstracción y la práctica, el espa­
cio del diseño a mediano plazo ha queda­
do desocupado.
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Gramsci en Chile

Reflexiones acerca de un pragmatismo iluminado
. Eduardo Sabrovsky

“Las herejías que debemos temer son las que 
pueden confundirse con la ortodoxia".

Jorge Luis Borges. Los Teólogos

N
os proponemos en este artículo 
desarrollar la tesis de que la vigen­
cia actual de Gramsci en Citile, a 

cincuenta años de su muerte, se relaciona 
con una profunda crisis del tipo de rela- 
ció.i entre teoría y práctica que ha es­
tablecido tradicionalmente la izquierda 
marxista chilena. Esta crisis se pone de 
manifiesto ya durante el gobierno de Sal­
vador Allende, constituyendo una de las 
componentes de su derrocamiento, y se 
manifiesta en la actualidad en la incapaci­
dad de la izquierda para articular al con­
junto de la oposición en una estrategia 
antidictatorial. Más precisamente, las 
ideas que nos proponemos desarrollar son 
tres. La primera establece que la relación 
teoría-práctica ha tendido a ser externa, 
que su unidad ha sido ilusoria, encubrien­
do serios cruces, desencuentros. La segun­
da, que este modo de relación ha hecho 
crisis, y que la divergencia actual en el 
interior de los partidos políticos de la iz­
quierda, que incluso atraviesa al partido 
comunista, responde a diversos proyectos 
de reparación, de reunificación de la teo­
ría y la práctica. Y por último, que 
Gramsci, y particularmente el concepto 
de hegemonía constituyen el lugar teórico 
donde esta crisis ha quedado al descu­
bierto. y desde el cual es posible plantear­
se su superación.

Resulta ineludible comprobar cómo 
una cierta prescindencia teórica, que con­
trasta con una práctica rica y creadora, ha 
sido una constante histórica de la izquier­
da chilena, y muy particularmente, de su 
partido más influyente, el partido comu­
nista. Más allá de su peso numérico, que 
ha sido importante (cercano al 20 % del 
electorado en las elecciones de marzo de 
1973, las últimas realizadas en el país), 
el PC ocupa un lugar preponderante en el 
mito fundacional de la izquierda chilena 
(Luis Emilio Recabarren, padre del mo­
vimiento obrero surgido en las salitreras, 
es también el fundador del PCCh.), cuen­
ta con vínculos internacionales de impor­
tancia, con una relevante presencia en el 
mundo cultural con figuras del calibre de 
un Pablo Neruda, y ha sido durante su 
historia capaz de presidir una práctica 
política y social estructurante de un blo­
que histórico que hasta 1^73, impulsa 
transformaciones sociales profundas de 
signo democrático y socialista, cuya figu­
ra pareciera recortarse aún en el seno 
mismo de la tiniebla dictatorial. Desde sus 
inicios, ya con Recabarren, quien opta 
por formar sindicatos y asociaciones cul­
turales. esta práctica está presidida por 
una lógica a la cual no cabe más que cali­
ficar de hegemónica, que privilegia la 
acumulación de fuerzas y la lucha, cultu­
ral en un sentido amplio, por articular un 
sujeto popular y conquistar espacios en el 
interior de una sociedad civil cuyas “forti­
ficaciones y trincheras” (Gramsci) han al­
canzado un nivel de complejidad peculiar. 
En esta perspectiva, los éxitos de la iz­
quierda, su ascenso casi ininterrumpido 
durante las más de tres décadas que me­
dian entre el triunfo del Frente popular 
en 1938 y el período de la Unidad popu­
lar, se deben, antes que a su adhesión a un 
ideario explícito, a su capacidad para ha­
cer suyo y articular en un movimiento po­
lítico de masas el imaginario democrático

La vigencia de Gramsci en Chile se vincula con la crisis del 
tipo de relación entre teoría y práctica establecida por la 

izquierda. Para Sabrovsky, el concepto de hegemonía es el 
lugar donde se manifiesta esta crisis, pero a la vez sólo a 

partir de él es posible plantearse su superación.
y socialista, tnodemizador, nacional-po­
pular y humanista que desde diversos án­
gulos irrumpe, cautivando la conciencia 
colectiva de la sociedad chilena.

Desde este imaginario, que domina su 
conciencia práctica, se debería desplegar 
la verdadera conciencia teórica de la iz­
quierda. Sin embargo, su contenido no 
emerge en el discurso teórico y con ello, 
es negado allí donde debía alcanzar su 
plenitud: el resultado es un silencio teó­
rico, una relación externa entre teoría y 
práctica, de acuerdo con la cual la prime­
ra hace las veces de envoltorio retórico de 
la segunda, aunque sus contenidos sean 
disímiles y a menudo opuestos, Esta 
forma de relación entre teoría y práctica, 
cuya paradoja esbozaremos más adelante, 
es el pragmatismo iluminado. Con esta de­
nominación queremos dar cuenta de dos 
aspectos: la firmeza e inmediatez del 
vínculo con el imaginario colectivo del 
cual se nutre, que le permite ser pragmá­
tica y eficiente, iluminadas la vez. la po­
breza de su autoconciencia respecto atesta 
inserción cultural, que la lleva a atribuir 
sus victorias a una relación privilegiada 
con la realidad, posibilitada por la pose­
sión de una herramienta que le da acceso 
al sustrato último de lo real: la ortodoxia 
marxista-leninista.

La explicación de esta carencia de con­
sumación teórica de la práctica hegemó­
nica, desde la cual ella misma -la teoría- 
habría operado como factor de hegemo­
nía y cohesión del bloque histórico radi­
ca entonces, no en una mera ausencia, 
sino en la ocupación de) espacio teórico 
de la izquierda por parte de un producto 
de signo distinto, una ortodoxia marxista 
correspondiente a una cierta práctica del 
socialismo real, pero desenraizada de su 
suelo histórico y exaltada a la categoría 
de ley general subyacente a todas las co­
sas e indiferente a su roce, que bastaría 
con aplicar. De una manera paradojal, 
por fidelidad a los idolo de una conciencia 
teórica postiza, la izquierda chilena nie­
ga en su discurso explícito aquello que 
constituye el núcleo de su práctica. Asi, 
mientras desarrolla una rica experiencia 
de trabajo con vastos sectores cristianos, 
adhiere a un materialismo filosófico que 
no ha sido elaborado en el vacío, sino en 
respuesta a los requerimientos de la lucha 
por conquistar la hegemonía cultural en 
países donde el clero jugaba el rol de inte­
lectual orgánico de la autocracia, lo cual 
lo lleva a reivindicar una concepción de la 
verdad de su proyecto histórico no ya 
como la expresión de una voluntad colec­
tiva, de “la potencia, la terrenalidad de un 
pensamiento” (Marx. Tesis Sobre Feuer­
bach), sino como una verdad absoluta, 
emanada desde un ámbito de objetividad 
extrahumano, y capaz de desalojar a las 
formas de conciencia religiosa del terreno 
privilegiado de la verdad. Asimismo, el 
largo y trabajoso proceso de articulación 
histórica de un sujeto popular iniciado 
con Recabarren coexiste con un discurso 

cuyas raíces se remontan a la II Interna­
cional para el cual hay un protagonismo 

proletario déla historia que se resuelve fue­
ra de ella, en un plano ontològico distinto, 
al interior de una esfera de relaciones eco­
nómicas entendidas como pura materiali­
dad. Por último, buena parte de la creati­
vidad política de la izquierda chilena flu­
ye a través de cauces informales: cuestio­
nes decisivas para la constitución de la 
Unidad popular, decisiones políticas tras­
cendentes del gobierno de Salvador Allen­
de son tomadas en algunas de las múlti­
ples instancias de sociabilización de la 
izquierda chilena, antes de ser recibido el 
visto bueno oficial de un comité.

Sin embargo, la buena conciencia de 
la izquierda chilena es estrictamente leni­
nista en materias de organización; la es­
trechez de esta concepción, sin embargo, 
su incapacidad para servir como vehículo 
para una política de avanzada en la socie­
dad chilena, ha quedado de manifiesto 
ahora, cuando la represión obstaculiza el 
funcionamiento de las instancias informa­
les, y Jos partidos se ven reducidos a ope­
rar con su orgánica explícita. Es decir, la 
pauperización de la vida política de la 
izquierda, de la cual cualquier militante 
podría dar fe¿ no es producto, como a 
veces se pretende, de una insuficiente 
aplicación de la orgánica leninista, sino 
por el contrario, el resultado de su opera­
ción en condiciones que impiden su neu­
tralización por parte de la estructura par­
tidaria informal. Por cierto, estos proble­
mas no son en absoluto privativos de la iz­
quierda chilena ; de hecho, por ejemplo, la 
concepción de la centralidad del proleta­
riado subsiste en buena parte de la iz­
quierda a escala planetaria, a pesar de la 
evidencia, tanto teórica como empírica, 
de su imposibilidad como sujeto, es decir, 
de su posibilidad histórica,1 no estableci­
da apriori sino en terrenos históricos de­
terminados, como la Europa del a IIa In­
ternacional o el Chile de los años 60. No 
es de extrañar entonces que esta versión 
del marxismo, “fatalista” en terminología 
gramsciana, como expresión del carácter 
aún subalterno, proto-hegemónico, de un 
sujeto histórico en ciernes, sea predomi­
nante en la izquierda chilena;2 en esta lí­
nea de argumentación, se podría afirmar 
que lo que se manifiesta es el estado su­
balterno en que aún se encuentran los 
estratos intelectuales que tienden a gravi­
tar en tomo a la izquierda en la sociedad 
chilena. Pero lo sorprendente es que el di­
vorcio con la teoría, antes que representar 
una barrera para el desarrollo de una prác­
tica rica y creadora, ha sido, dentro de 
ciertos límites, su condición de posibili­
dad. en la medida en que ha sido presidi­
da por el pragmatismo iluminado, en con­
sonancia, como hemos dicho, con la in­
serción inmediata de la izquierda dentro 
del imaginario colectivo popular.

C
on la crisis del 73, sin embargo, el 
modelo del pragmatismo ilumina­
do se topa con sus límites. En mo­

mentos como los que se vivieron enton­
ces, como los que se viven ahora.se recu­
rre a la teoría en la búsqueda de respues­
tas y de cohesión. Sin embargo, lo que 

estaba pensado en el núcleo teórico de la 
ortodoxia marxista era una práctica muy 
determinada, correspondiente a socieda­
des en las cuales “el Estado lo era todo” 
(Gramsci), a una visión reduccionista de 
la lüstoria, a una concepción metafisico- 
materialista tanto de la verdad del proyec­
to histórico socialista como de sus porta­
dores: todo ello se oponía a la tarea de 
pensar la práctica real, de corte hegemó- 
nico. Por lo tanto, no es de extrañar que 
en instantes críticos, haya quedado al des­
nudo la separación entre teoría y prácti­
ca, y que un proyecto de reparación de 
esta cesura en el plano teórico desembo­
que en un cuestionamiento del paradig­
ma heredado: para el socialismo en Chi­
le parece haber sonado —para variar, post 
festum— la hora de la teoría.

Hay que tener claro, éso si, que hay 
dos posibles estrategias de solución al 
desacuerdo de la teoría vs. la práctica: 
una implica pénsar la práctica, permi­
tiendo que su verdad aflore al discurso 
teórico; la otra -presente ya a lo largo de 
casi toda la historia de la izquierda chi­
lena— se propone legislar sobre la prácti­
ca a partir de una teoría caracterizada en 
su núcleo por representar, tanto la eleva­
ción a nivel paradigmático de una narra­
ción crucial —la Revolución de Octubre- 
como el ocultamiento de los indicios con­
cretos, de las huellas dactilares de dicha 
operación. Una vez consumado este pro­
ceso, tal teoría queda disponible para ser 
“aplicada" a cualquier realidad.

La noción de “aplicación" es un as­
pecto clave para dilucidar la paradoja y lí­
mites del pragmatismo iluminado. La teo­
ría de la aplicación constituye la versión 
oficiosa de las relaciones entre teoría y 
práctica para los sectores más representa­
tivos de la tradición de la izquierda chile­
na. Así por ejemplo, el ideólogo y dirigen­
te comunista Orlando Millas, en una en­
trevista realizada en 1981 expresa lo si­
guiente: “Creo que hay un período en 
que comienza a conocerse el marxismo, 
que viene desde el siglo pasado, y que se 
prolonga hasta el primer decenio de este 
siglo. El segundo es el período de la apli­
cación del marxismo a la realidad chile­
na. . . [que]. . . se extiende desde co­
mienzos de la década del 10 hasta nues­
tros días”.3

Por lo dicho anteriormente, sin em­
bargo, el pragmatismo iluminado no apli­
có el marxismo, sino que se insertó en 
el imaginario democrático y socialista 
que se abría paso en la sociedad chilena. 
Pero lo que si hizo, a través de la teoría 
de la aplicadón, fue abandonar el terreno 
teórico, dejándolo a disposición de aque­
llos que sí estaban dispuestos a practicar­
la consecuentemente. Entre los desafíos 
que el movimiento popular chileno ha de­
bido enfrentar durante su desarrollo se 
encuentra la presencia constante de un 
ala de ultraizquierda, organizada en diver­
sas y cambiantes fracciones, con un grado 
variable de influencia sobre el Partido so­
cialista, y caracterizada por poner cons­
tantemente en discusión teóricamente, al 
margen de la trayectoria concreta del mo­
vimiento popular. En la década del sesen­
ta, incentivada por una cierta interpreta­
ción del futuro de la revolución cubana, 
esta ultraizquierda üicrementará su in­
fluencia en el PS. pronunciándose en con­
tra de la confluencia entre el centro polí­
tico -el Partido radical, la Democracia 
cristiana y la izquierda; frente a la expe­
riencia de la Unidad popular manifestará 

incomprensión tanto del carácter de las 
transformaciones que se propone como 
del bjoque histórico que las impulsa, de­
sarrollando una estrategia de sobrepasa­
miento por la izquierda, que fue capaz de 
paralizar el desarrollo de una estrategia he­
gemónica hacia los sectores medios y 
hacia las instituciones armadas por 
parte de la Unidad popular, dejándo­
los disponibles para servir de apoyo al 
autoritarismo conservador. Nuestra tesis 
es que el avance de la ultraizquierda, coin­
cidente con la profundización del conflic­
to en la sociedad chilena, fue el resultado 
de su consecuenciá con la ortodoxia mar­
xista constituyente del sentido común de 
la izquierda chilena: esta ortodoxia, tal 
como Gramsci lo determinó, no se ha 
constituido en el vacío, sino en el contex­
to de la estrategia de “asalto al poder”, 
correspondiente a sociedades “donde el 
estado era todo”,4 tal contexto introduce 
un sesgo inevitable sobre su universo teó­
rico, incluso sobre sus rasgos aparente­
mente más neutrales -por ejemplo, el pri­
vilegio, ya puesto de relieve por Gramsci, 
del materialismo filosófico en la tradición 
técnica del marxismo- y determina que. 
inevitablemente, en la medida en que nos 
movemos al interior de él, estemos privile­
giando ciertas formas de hacer política en 
detrimento de otras. La izquierda chilena 
exhibe así una coherencia inaccesible al 
pragmatismo iluminado, que la lleva a 
gravitar por momentos decisivamente so­
bre una fracción apreciable de la militan- 
cia de la izquierda. De hecho, precisa­
mente en los momentos en que el pragma­
tismo iluminado alcanza su mayor grado 
de identificación con el imaginario demo­
crático y socialista, la orfandad teórica en 
que lo deja la concepción de la “aplica­
ción” se hace más patente: durante toda 
su historia, y particularmente durante 
los años 60 y período de la Unidad popu­
lar, el Partido comunista chileno carece 
de teóricos, y el espacio teórico del mo­
vimiento popular, -casi, podría decirse, 
en la misma medida en que se hacen más 
notorios los rasgos hegemónicos de su 
práctica- es crecientemente ocupado por 
el althusserismo de la “ruptura epistemo­
lógica” el cual, al consagrar el privilegio 
de la vanguardia en el acceso a la verdad, 
es incapaz de dar expresión a un imagina­
rio de carácter nacional popular. En la 
medida en que tanto partidarios como ad­
versarios del camino hegemónico de la 
Unidad popular comparten el paradigma 
teórico de la ortodoxia, el resultado 
de la polémica teórica debe, inevitable­
mente, favorecer a los segundos: esta dis­
cusión sobre un terreno común que no es 
puesto en duda determina incluso el estilo 
del debate, en el cual, no por casualidad, 
priman las citas y la hermenéutica de los 
clásicos.

C
on el exilio y la ilegalidad post­

golpe. la izquierda ha perdido su 
inserción inmediata en el imginario nacio­

nal-popular. Con ello, han desaparecido 
las condiciones que hacían posible al 
pragmatismo iluminado, y se ha puesto a 
la orden del día la cuestión de la unidad 
de la teoría con la práctica:en este poner­
se a la orden del día consiste la crisis de 
Ja izquierda chilena. Por una parte reapa­
recen tesis de la ultraizquierda. con la no­
vedad de que ahora hay sectores del Par­
tido comunista -los más afectados por la 
pérdida de esta relación inmediata- que 
las hacen suyas, especialmente desde co­
mienzos de la década de los '80. Por lo 
que hemos planteado más arriba, esta ten­
dencia oculta, tras la faz de una fidelidad 
a la tradición marxista -que explica su 
poder de convocatoria- una profunda re­
visión de la praxis histórica del movimien­
to popular, a la cual sólo puede interpre­
tar como táctica o desviación, mera con­
tingencia en cualquier caso. Por la otra, se
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abre la oportunidad para dar origen a un 
pensamiento acorde con los rasgos hege­
mónicos de la “vía chilena al socialismo”, 
dando expresión en el terreno teórico a 
aquello que ha estado presente en estado 
práctico en la trayectoria del movimiento 
popular.

El interés por Gramsci surgido en sec­
tores de la izquierda chilena con posterio­
ridad a 1973 tiene esta crisis por trasfon­
do. En lo que sigue intentaremos discer­
nir cuales son las claves profundas de tal 
interés. En primer término, habría que 
decir que hay en Chile una lectura de 
Gramsci anterior a 1970. efectuada fun­
damentalmente por intelectuales del PC. 
Sin embargo, por el contexto en el cual se 
da, esta lectura no descifra las tendencias 
profundas del pensamiento gramsciano, 
sino que se limita a encontrar en él una 
legitimidad ideológica para una política 
de la superestructura, requerido por acon­
tecimientos como la Reforma Universita­
ria y la necesidad de articular sectores cre­
cientes de la intelectualidad con el tron­
co del movimiento popular.

Para la tradición marxista heredada, la 
cuestión de la unidad teoría-práctica no 
es un tópico: más bien, desde una óptica 
postivista, se la supone resuelta de ante­
mano desde el lado de la teoría, a la cual 
se la supone capaz de acceder a un ámbi­
to incontaminado de objetividad; por ex­
celencia, esta teoría es el materialismo 
dialéctico, al cual la manualistica le atri­
buye la capacidad de expresar las leyes 
más generales de la materia inorgánica, de 
la vida y de la sociedad. La obra de 
Gramsci, en cambio, puede ser interpreta­
da globalmente como una reflexión en 
tomo al modo y las instancias concretas 
en aue se realiza históricamente tal uni­
dad; no hay en él, a diferencia del Lenin 
de Materialismo y empiriocriticismo, una 
epistemología que arbitre de antemano el 
acceso de las distintas formas de con­
ciencia al ámbito de la objetividad, sino la 
ocupación de este ámbito por formas di­
versas, en la medida en que en tomo a 
ellas se ha podido históricamente articular 
una voluntad colectiva hegemónica. diri­
gente: lo objetivo, para Gramsci, no es 
otra cosa que lo “universalmente subjeti­
vo".5 De allí la atención de Gramsci en 
tomo a instancias concretas de articula­
ción: los intelectuales orgánicos, ios par­
tidos o intelectuales colectivos, el “prin­
cipe-mito”6 en el cual convergen los apor­
tes de Maquiavelo y Sorel; de allí por 
ejemplo que. frente al catolicismo, la 
preocupación de Gramsci, a diferencia de 
Lenin, no sea su desalojo epistemológico 
del terreno de la verdad, sino que la pre­
gunta acerca de como es que el catolicis­
mo ha sido, históricamente, una verdad.

Es en plano de la articulación hegemó­
nica de una voluntad colectiva donde se 
resuelve el problema de la unidad de la 
teoría y la práctica. La izquierda chilena, 
sin embargo, a pesar de realizar una prác­
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tica marcadamente hegemónica, careció 
de la hegemonía como distinción con­
ceptual que le permitiera reconocerse en 
su práctica, con Gramsci, en cambio, la 
centralidad de las prácticas hegemónicas 
da lugar a un privilegio de la noción de 
hegemonía también para el discurso teó­
rico, en vez de estar confinada a una cier­
ta marginalidad donde debe ser justificada 
como excepción, mediante un cuidadoso 
ejercicio de selección de citas “clásicas”.

La centralidad de la noción hegemo­
nía que es posible discernir en Gramsci 
pemiite elaborar -en posición al para­
digma positivista que privilegia unilateral­
mente el carácter objetivo del discurso 
teórico- una concepción de la objetivi­
dad, de la verdad de tal discurso, enten­
didas no ya como una relación privilegia­
da con un mundo de objetos, sino por el 
contrario, como expresión de su carácter 
hegpmónico, de su transformación en 
“sentido común" de un bloque histórico. 
Así. respecto a la posibilidad de “pre­
ver". índi'ce de la capacidad atribuida a 
la ciencia positiva de enfrentar sin media­
ciones al mundo real, dice Gramsci: “.. . 
es posible “prever" en la medida en que 
uno actúa, en la medida en que uno apli­
ca un esfuerzo voluntario, y por tanto 
contribuye a crear el resultado “previs­
to". La predicción se revela así, no 
como un acto científico del conocimien­
to. sino como la expresión abstracta del 
esfuerzo realizado, como el modo prác­
tico de crear una voluntad colectiva”.1 
Más allá de la importancia teórica de una 
concepción como ésta (que permite rein­
sertar al marxismo en el horizonte de una 
cultura que ya ha dejado atrás teórica­
mente al positivismo), señalemos su rele­
vancia política, como condición de posi­
bilidad de un compromiso histórico con 
los vastos sectores cristianos menciona­
dos más arriba, en contraste con la con­
cepción que, lastrada por el materialismo 
militante, los considera compañeros de 
viaje que desembarcan a mitad de cami­
no.8

La noción de hegemonía da cuenta 
también de la articulación de bloques 
históricos, de sujetos colectivos cuyo pro­
tagonismo no está garantizado por ningu­
na ontologia de ser social. Hay que tener 
claro, sin embargo, que en Gramsci, la 
centralidad del concepto de hegemonía 
no alcanza aún su genuina radicalidad: de 
hecho, en él. conjuntamente con la idea 
de la hegemonía como anticuiante del 
bloque histórico; subsiste la noción de un 
sujeto en tomo al cual el bloque se articu­
la la clase obrera- cuyo privilegio es 
resuelto al exterior del proceso político 
de articulación; también se da en Grams­
ci, junto con la afirmación de la voluntad, 
de la actividad práctica o política como 
base de la “filosofía de la praxis”, la sub­
sistencia de una “voluntad racional” que 
de alguna manera se las arregla para re­
gular, desde fuera, el resultado del proce­

so.9 Pero, más allá de una literalidad 
gramsciana a la cual no pretendemos afe­
rramos, es posible someter a crítica estas. 
nociones sin abandonar la lógica instau­
rada por el “inmanentismo historicista” 
que constituye el núcleo no negociable de 
una filosofía de la praxis, y ver en ellas 
nada más que una ontologia residual, de 
la cual es posible prescindir. La importan­
cia de esta presicindencia radica en que 
supera la escisión instaurada entre un dis­
curso teórico protagonizado fatalmente 
por la clase obrera, y los procesos concre­
tos de constitución de identidades popu­
lares heterogéneas en las cuales el marxis­
mo se ha visto envuelto a lo largo de su 
historia, sin poder sin embargo expresar­
las plenamente.

En el caso del Chile de fines de la dé­
cada del «0, la expansión y profundiza­
ción de las relaciones capitalistas que se 
ha experimentado durante estos años pa­
recieran instaurar un escenario “clásico”, 
que asegurarían el protagonismo proleta­
rio y la "aplicación” del marxismo. Ello 
determinaría, en un lenguaje también 
“clásico”, la primacía de la contradicción 
entre burguesía y proletariado y de las ta­
reas de corte socialista por sobre las de 
carácter democrático. El espectro de la 
11 Internacional esta presente en esta vi­
sión vigente en algunos sectores de la 
izquierda chilena, manifestada en el pri­
vilegio otorgado a la búsqueda de “un 
camino propio”, por sobre la recomposi­
ción efectiva en nuestro país de un sujeto 
popular, proceso que pasa por una con- 
certación amplia anti-dictatorial, y cuyo 
centro no esta asignado con anterioridad, 
sino que su asignación, es precisamente, 
parte del proceso. “La clase obrera, cen­
tro y motor de los cambios”, decía el 
PCCh en la década del 6fi;esta consigna, 
sin embargo, antes que el reconocimiento 
de una situación de hecho, era la expre­
sión de una voluntad histórica por produ­
cirla, tanto a ella como al espacio político 
que la hacía -y la hace - posible.

Los esfuerzos por superar la figura his­
tórica del pragmatismo iluminado, por 
descifrar el sentido de su herencia ambi­
gua, ocupan el escenario de la izquierda 
durante estos años. Todos estos esfuerzos 
involucran una renovación, una herejía. 
Por una parte, el integrismo radical que se 
propone re fundar la Draxis colectiva a 
partir de una teoría asumida como una 
colección de leyes universales que es po­
sible aplicar, y cuyo mérito, más allá de 
las intenciones de sus portadores, consis­
te en hacer patentes las raíces de la crisis, 
excluyendo toda solución nostálgica que 
se proponga, simplemente, retrotraer la 
situación a 1973 (es decir, un revival del 
pragmatismo iluminado). Por la otra, el 
proyecto de una filosofía de la praxis de 
matriz gramsciana que aspira, no a fun­
damentar -puesto que para ella no hay 
un exterior de la historia desde donde se 
pudiera aportar este fundamento— sino a 
discernir la racionalidad implícita en la 
praxis histórica del movimiento popular, 
reconociendo a ésta el derecho a expresar­
se en la teoría, incluso en sus tesis de más 
alto nivel.

Una tal filosofía de la praxis, recupe­
rando la inserción en el imaginario colec­
tivo característica del pragmatismo ilumi­
nado -pero ahora no como una inserción 
inmediata, sino mediatizada por la teoría, 
autoconsciente- v constituyéndose pri­
meramente en sentido común renovado 
de los intelectuales, tanto colectivos 
como individuales de la izquierda, puede 
operar como factor de rearticulación y 
cohesión de un bloque histórico que re­
tome en Chile las tareas democráticas y 
socialistas.

1 Un inventario de esta evidencia incluye: el 
desplazamiento del rol central del proletariado



CeDInCI           CeDInCI

20 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 21

en el discurso político del socialismo, y su sus­
titución ñor un sujeto articulado hegemónica- 
mente, desde Lenin y la socialdemocracia rusa, 
en consonancia con el traslado a “Oriente" del 
escenario de la revolución: los más de 60 años 
transcurridos desde los últimos levantamientos 
proletarios en Europa Occidental; la imposibi­
lidad He la clase obrera como clase "para si" en 
ía “teoría de la importación" leniniana: su im­
posibilidad. por último, como "clase en si" ya 
esbozada por Gramsci en "Americanismo y for­
dismo", en la medida en que se descarta toda 
clausura de la esfera económica, se colansan las 
distinciones entre bases y superestructura, y 
quedando en evidencia los aspectos hegemóni- 
cos de la cultura del trabajo. Ver al respecto 
nuestros trabajos "Filosofía y Política Hegcmó- 
nica”. Simposio Gramsci, Instituto Gramsci 
Roma e Instituto Alejandro Li"schutz, Santia­
go d' Chile, mayo 1987, y "Marxismo ¿ruptu­
ra del silencio teórico?". Coloquio Chileno- 
Francés de Filosofía, CERC-Colegjo Internacio­
nal de Filosofía, Santiago, junio 1987. Algu­
nos de estos aspectos han sido desarrollados por 
Ernesto Laclan y Chantal Mouffe, Hegemony 
and Sodatisi Strategy. Londres, 1985.

2 Lo que Gramsci denomina “fatalismo" es 
reconocido como una forma sui-generis de ex­
presión de la voluntad histórica, correspondien­
te a una etapa aún subalterna en la constitución 
de un sujeto histórico: "La voluntad real se

7
 La aproximación que propone­

mos aquí a la obra de Gramsci es 
bastante insólita. Busca evitar, en 

efecto, tanto esa excesiva precisión fisio­
lógica que enfatiza aspectos individuales, 
perdiendo de vista a menudo el conjunto 
(y que. una vez que ha extraviado la brú­
jula metodológica, puede fácilmente tras­
tocarse en una notarial división entre “lo 
vivo” y “lo muerto”), como aquella obse­
sión actualizadora que se manifiesta en la 
tendencia a unificar y a homologar coac­
tivamente los diversos estratos de la re­
flexión gramsciana en el interior de una 
lectura de tesis, conforme-a un-fin, di­
rectamente fungible a una política ín

En parte para ser breves, en parte para 
ser precisos, enunciaré mi clave de lectura 
del texto gramsciano en forma de tesis, 
intentando llegar a las conclusiones en la 
segunda parte de esta ponencia.

1) Gramsci no es un “clásico" en el 
sentido en que lo entiende Norberto Bob­
bio. Es, sobre todo un clásico en el senti­
do estrictamente novecentista del térmi­
no. Es decir, en el sentido de la "imposibi­
lidad del sistema": desde esta perspectiva, 
el “sistemáticamente" de la célebre carta 
a Tatiana del 19 de marzo de 1927 (la 
carta del “für ewig. . .”) debe ser consi­
derado en una sentido débil y analógico. 
En consecuencia, un no-clásico. De esta 
premisa hermenéutica se deriva una con­
secuencia que concierne al contenido, y 
que enuncio como segunda tesis.

2) si en el texto de Gramsci no se bus­
ca más el sistema, sino la interconexión 
transversal -es decir, si se renuncia a re­
construir una inútil e improbable “teoría 
general”—, se sigue de esto que las fórmu­
las drásticamente sintetizadoras presentes, 
por cierto, en los Cuadernos pasan a con­
figurarse como un significante-contenedor 
demasiado rígido frente al significado 
contenido: o sea frente a la riqueza del 
análisis y de las reflexiones específicas.

El conjunto de estas reflexiones,de 
. estos sondeos puntuales, de estas genealo­

gías y estratografías, es de orden "meta- 
político". ¿En qué sentido? En el sentido 
de que, en vez de enfrentarse directamen­
te con los nudos de la política-historia y 

viste de acto de fe en una cierta racionalidad 
de la historia y de una forma primitiva y empí­
rica de finalismo apasionado que aparece como 
sustituto de la Predestinación o la Providencia 
de las regiones confesionales. Se debe enfatizar, 
sin embargo, que una fuerte actividad de la vo­
luntad está presente incluso aquí, interviniendo 
directamente en la “fuerza de la circunstancia", 
pero sólo implicitamente, de manera velada 
que se avergüenza de sí . El fatalismo no es 
más que el ronaje de la actividad real v de la 
voluntad activa cuando se encuentra en una 
posición débil”. "Conexiones entre el sentido 
común, la religión y la filosofía”. Cuadernos de 
la cárcel, Q. XXII.

3 Revista Araucaria núm. 15, 1981, p. 69.

4 La cita clásica de Gramsci al respecto es la 
siguiente: "En Rusia, el Estado era todo, la so­
ciedad civil era primaria y gelatinosa:en el Occi­
dente, había una relación proporcionada entre 
el Estado y la sociedad civil, y cuando el Estado 
se tambaleó, se reveló inmediatamente una es­
tructura robusta de la sociedad civil. El Estado 
era sólo un muro exterior, tras el cual se levan­
taba un sistema poderoso de fortificaciones y 
trincheras: más a menos numerosas de un Esta­
do al otro, no hace falta decirlo, pero requirien­
do, por ello mismo, de un reconocimiento pre­
ciso de cada país en particular". (“Lucha polí­
tica y guerra militar”). Gramsci a continuación 

Releer a Gramsci

Razón política y modernización
Giacomo Marramao

La intervención, de Marramao en el último coloquio Gramsci 
(24-26/6/87), mencionada por el autor en el reportaje de 

L'Unità que fuera publicado en LCF/6, y que ahora 
incluimos, evidencia los elementos que en Gramsci apuntan 

a una reflexión sobre la modernidad.

de la política institución (o de lo “polí­
tico”), Gramsd adopta una suerte de es­
trategia del cerco a sus fortalezas concep­
tuales y semánticas. Esta estrategia se 
articula lógicamente a través de dos pasa­
jes que resumo en las tesis siguientes:

3) idea de la historia de Occidente 
como sucesión de “hegemonías". Con 
más precisión: como desarrollo del nexo 
hegemonía-modernización,entendido -en 
analogía con la concepción weberia- 
na del "racionalismo occidental- - como 
un a u n icid ad que se unlversaliza ,ex ten dién- 
dose a realidades históricas y culturales 
“ajenas” y que da lugar así a una progresi­
va sincronización de lo asincrónico (sólo a 
la luz de la centralidad de este plexo de 
hegemonía - que es a la vez fuerza mate­
rial y energía ético-cultural, racionalidad 
y modernización- se explica la atención 
que recientemente le prestó a la obra de 
Gramsci, en paralelismo con la de Max 
Weber, uno de los máximos estudiosos 
contemporáneos de la secularización: Sa­
muel Eisenstadt):

4) idea que remite todas las estructuras 
sociales (y no sólo las “superestructuras ' 
ideológicas) al fenómeno de la “mutación 
cultural”.

De estas tesis generales se derivan otras 
tres tesis especificas que introduzco su­
bordinadas-

5) Gramsci recorta su diagnóstico de la 
“fase-- (que hace perno sobre los concep­
tos de “revolución pasiva" y “guerra de 
posición”) en el interior de esta idea de 
modernización como efecto de una unici­
dad que se unlversaliza (y de aquí la pre­
sencia relevante de Hegel en los Cuader­
nos). En este cuadro, lo Moderno en sen­
tido propio aparece como una conquista 

desarrolla la idea de que, para estos países en 
los cuales la sociedad civil se encuentra bien de­
sarrollada, la cuestión del poder del Estado en 
el tránsito al socialismo debe definirse, no a 
través de un ataque frontal o "guerra de manio­
bra”, sino mediante lo que él denomina guerra 
de posición". Y para la guerra de posición, agre­
ga. “una concentración sin precedentes de hege-

s“Podría parecer que pueda existir una ob­
jetividad extrahístórica y extrahumana. ¿Pero 
quién será el juez de tal objetividad? ¿Quién es 
capaz de colocarse en este ‘punto de vista del 
cosmos en sí mismo', y qué significaría tal 
punto de vista? Se puede en realidad afirmar 
que estamos frente a un residuo de) concepto 
de Dios, específicamente en su forma mística 
de un dios desconocido. . . Objetivo significa 
siempre ‘humanamente objetivo’, lo cual puede 
sostenerse que corresponde exactamente a ‘his­
tóricamente subjetivo", en otras palabras, obje­
tivo significaría ‘universal subjetivo'. Gramsci, 
“La así llamada “realidad del mundo externo”’, 
Cuadernos de la cárcel, Q. XVII y Vil.

‘Granisci, "El príncipe moderno"; en “Bre­
ves notas sobre la política de Maquiavelo", Cua­
dernos de la cárcel.

’Antonio Gramsci, “El concepto de cien­
cia". QXV1II. Podría pensarse que la validez de 
esta afirmación no alcanza a las ciencias natura­

tan reciente como frágil, como ethos que 
penetra de por sí las res gestae en el arco 
histórico expansivo, que va de la revolu­
ción francesa a la revolución de octubre, 
pero he aquí que la fragilidad de lo mo­
derno -expresada por las diversas formas 
de “revolución pasiva" - no está acompa­
ñada en absoluto, para Gramsci por un 
déficit, sino, por el contrario, por una 
hipertrofia de la modernización'.

6) el correlativo ético de esta declina­
ción en el crecimiento está constituido 
por el pasaje de una ética de principios a 
una ética de normas: desde una moral 
fundada sobre imperativos profundamen­
te compartidos y asumidos autónoma­
mente por los sujetos históricos hasta un 
cuadro de prescripciones abstractas y ex­
ternas a las cuales es necesario adecuarse 
(esto lleva consigo una consecuencia bien 
precisa en términos de una colocación in­
ternacional de la obra gramsciana: Grams­
ci pertenece, por algunos aspectos, a la 
gran cultura europea de la crisis, sin 
compartir con ella, sin embargo, la preva­
leciente hostilidad a la técnica; su exalta­
ción de la racionalidad como simplifica­
ción -véase Q14 1655-, reducción alo 
esencial, optimización del nexo acción/ 
fin. y su reflexión sobre la ineludibili- 
dad del nexo técnica-política lo vuelven 
mucho más próximo a autores como We­
ber. Schmitt, Jünger. que a la pareja 
alienación-desalienación de un Lukács o 
de la teoría crítica frankfurtiana);

7) la idea de una “reforma intelectual 
y moral” se sitúa en este cuadro como 
asignación de una específica función his­
tórica legitimante al partido como 
"moderno Príncipe”: la función de col­
mar. en las particulares condiciones de 

les. cuya capacidad predictiva parece incuestio­
nable. Sin embargo, la predicción en ciencias 
naturales se da al interior de condiciones rigu­
rosamente controladas, que son creadas por el 
investigador, y con ellas, son "creados" tam­
bién los resultados como tales.

8La referencia es a Luis Corvalán. Secretario 
General del PCCh, quien en alguna ocasión du­
rante la década de los 60 planteó la cuestión de 
la relación entre la izquierda y los sectores cris­
tianos de avanzada como un viaje en tren, don­
de algunos se van bajando en estaciones inter­
medias. Lo desafortunado de esta metáfora 
consiste en que la destinación del "tren" se da 
por establecida de antemano, sin reconocer el 
derecho de “los pasajeros" a determinarla.

’Esta ambigüedad queda en evidencia, por 
ejemplo, en el siguiente pasaje: "Para escapar 
simultáneamente del solipsismo y de las concep­
ciones mecanicistas implícitas en el concepto 
del pensamiento como una actividad receptiva 
y ordenadora, es necesario plantear la cuestión 
de manera “historicista", y a la vez poner la 
“voluntad" (que en última instancia equivale 
a la actividad práctica o política) en la base de 
la filosofía. Pero ella debe ser una voluntad ra­
cional, no arbitraria, que es realizada en la me­
dida en que corresponde a las necesidades his­
tóricas objetivas, o en la medida en que es la 
historia universal en el momento de su progresi­
va actualización” Antonio Gramsci. "Filosofía 
creativa". Cuadernos de la cárcel, Q. 111

Italia, el vacío producido por la ausente 
reforma protestante, cual promotor de 
aquella ética individual y molecularmente 
difundida, que ha constituido siempre, 
históricamente, la premisa cultural de 
toda gran mutación del orden político 
(véase la defensa de Weber contra De 
Ruggiero en QS, 1086-1087).

Queremos ahora hacer surgir, del cua­
dro que hemos delineado esquemática­
mente, un aspecto en particular: no se 
verifica, en la concepción gramsciana, 
ninguna autonomia de las estructuras 
económicas "objetivas". Aun las estructur 
ras más inertes y opacas, más mudas y 
compulsivas en su inexorable automatis­
mo. en realidad están empapadas de ra­
cionalidad y de decisión voluntaria. 
También ellas son sólo el resultado de de­
terminadas opciones culturales. Es en esta 
acepción rigurosa (completamente con­
forme al significado que la nueva socioan- 
tropología le atribuye a esta palabra) que 
Gramsci puede hablamos de) mercado 
como “mercado determinado". Y es por 
esta vía que llega a delinear, aunque más 
no fuera embrionariamenre, una antro­
pologia histórica de las estructuras cul­
turales, que le permite salir fuera no 
sólo de la órbita ideològica del movimien­
to obrero y comunista de su tiempo, sino 
también del cuadro de "autocompren- 
sión” epistemológica de propia teoría 
marxiana. Todo esto resulta evidente si se 
relee unitariamente, bajo esta luz. el 
entero trayecto gramsciano. Más allá del 
viraje autocrítico y del cambio de pers­
pectiva, ese recorrido aparece atravesado 
por un núcleo problemático constante: el 
nexo entre decisión voluntaria y ley de 
desarrollo.

2
 Decisión voluntaria y ley de desa- 

rollo: ésta es la endíadis que atra­
viesa todo el ¡minerario político, 

intelectual y humano de Gramsci, desde 
los consejos hasta el “moderno Príncipe" 
desde los primeros escritos -impregnados 
del élan vital bergsoniano y de la teoría 
de la ofensiva de matriz soreliana-, hasta 
el tan atormentado como sugestivo labo- • 
ratorio de los Cuadernos. Este binomio se 
sitúa en el centro de toda la reflexión 
gramsciana, desde la exaltación vitalista 

del acto, del hacer histórico creador de 
novedades como cifra eminente que sin­
tetiza el devenir, hasta la formulación 
madura del concepto de praxis, punto de 
encuentro de sujeto y objeto de la histo­
ria, corazón de una filosofia que es simul­
táneamente también politica.

A partir de aqui y sólo a partir de 
aquí, de esta discordia constante de una 
experiencia intelectual y humana por mu­
chos aspectos extraordinaria, sale a la luz 
la compleja y a veces incoherente estruc­
tura de la concepción gramsciana. Por ella 
fluye una constante, un verdadero punto 
inamovible de su pars destruens. la nece­
sidad de dispersar ese “aroma de necesi­
dad férrea” que, en los orígenes del movi­
miento obrero, había servido de coraza 
para la fuerza de resistencia y para la fe 
en el futuro. En la época de la revolución 
permanente —la era abierta por la guerra 
mundial y por Octubre- ese aroma se 
convierte en una coartada imperdonable, 
sobre todo donde pierde las connotacio­
nes espontáneas de “sentido común”, de 
“folklore" del movimiento socialista y 
pasa a tener la forma doctrinariamente 
generalizante de un Marxismo codificado 
y promulgado por la Iglesia oficial y por 
el “Papa rojo” Kautsky. Gramsci es muy 
claro en este punto; en el ámbito del 
marxismo europeo no hay una voz más 
estentórea que la suya durante aquellos 
trabajosos años de escisiones y diásporas. 
de tormentos y penurias del socialismo in­
ternacional. Es el “amor gramatical por 
la revolución” lo que impide a la teoría 
socialista aferrar los signos de los tiempos, 
de aprehender que “la libertad es la fuer­
za inmanente de la historia, que hace ex­
plotar cualquier esquema prestablecido”. 
Los “filisteos del socialismo” -insopor­
tables charlatanes de la virtud bajo el sig­
no de una holgazanería mental a la cual 
pretende dar el nombre de necesidad 
han hecho de la doctrina socialista un 
“trapo de piso del pensamiento”. Y sobre 
la esencia teológico-bistórica de este “fi­
listeismo”. Gramsci es aún más explícito : 
ella consiste “en ver el futuro como soli­
dez ya moldeada, en creer en los planes 
prestablecidos”.

En estos escritos de los años juveniles, 
Gramsci parece entonces reivindicar algo 
más que una mera exigencia de renova 
ción teórica y de capacidad de previsión- 
iniciativa para el movimiento socialista, 
de modo de ponerlo a la par de los tiem­
pos. Más bien, parece reivindicar la read­
quisición de un futuro como dimensión 
propia de la libertad y de la elección, de 
la decisión y de la contigencia. frente a 
un futuro neutralizado reducido ai rango 
de estéril dé ja vu-, propio de los esque­
mas “virtuosos” preparados profesoral­
mente por los grandes arquitectos proyec­
tistas y custodios de la Doctrina. Es tan 
cierto esto que si mediante un salto com­
paramos el escenario de los Escritos ju­
veniles con el de los Cuadernos encontra­
mos ante todo una inversión diametral del 
diagnóstico y de la previsión: el tiempo 
histórico aceleradísimo de los artículos 
del período 1015-1921 ha sido remplaza­
do ahora por el tiempo de los lentos des­
plazamientos de la “guerra de posición”. 
Pero la discordia originaria sigue siendo la 
ya indicada: la relación entre ley de desa­
rrollo y decisión voluntaria. Más aún, en 
cierto sentido los Cuadernos testimonian 
una profundización ulterior de este pro­
blema, precisamente en la dirección de 
una potenciación del polo constituido 
por la temática de la decisión y de la vo­
luntad como hechos institucionales. Di­
cho con más precisión: de las institucio­
nes como haces de decisiones, de actos 
voluntarios cristalizados en procedimien­
tos, que pasan a configurarse como fac­
tores poderosos de resistencia inercial. Lo 
que es importante poner de manifiesto 
aquí no es más (se lo ha dicho, repitién­

dolo hasta el cansancio, durante los años 
setenta) el análisis original de la política 
y del “estado ampliado” que nos provee 
el Gramsci “maduro" (sugestionado, 
como se sabe, por la lectura de autores 
"elitistas” como Mosca, Pareto y Mi- 
chels). Más relevante nos parece, en cam­
bio, comprobar cómo recorre los Cuader­
nos un tema que acerca la reflexión 
gramsciana —a pesar de las numerosas 
críticas a la sociología- a algunos de los 
resultados más significativos de la investi­
gación social pospositivista. Nos referimos 
al tema de la resistencia inercial de las es­
tructuras como posibilidad encerrada en 
la estructura misma de la praxis. Como 
notaron exactamente hace 20 años 
Alessandro Pizzomo y Luciano Gallino 
en el Convenio gramsciano de Cagliari, 
Gramsci (no obstante su indiscutible ig­
norancia de gran parte de la sociología de 
este siglo -de’Tónnies a Simmel y a 
Mannheim-, de la socioantropología de 
la época -de Marcel Mauss a Lévy-Brul 
y del mismo institucionalismo; basta pen­
sar que liquida a Ve bien como evolucio­
nista incapacitado), Gramsci desarrolla de 
un modo totalmente autónomo una teo­
ría de la integración societal en la cual, al 
igual que lo que sucede en Durkheim (que 
a nuestro autor le llega a través de la me­
diación de Sorel), el rol principal lo cum­
plen los factores ético-normativos. Es este
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aspecto el que, una vez asumido dentro 
del cuadro más estrictamente filosófico 
de la inversión de la praxis, permite no so­
lamente explicar la compleja economía 
del “error” en base a la racionalidad orga­
nizativa interna de la asociación política 
—sobre la base de un adelanto de mito 
(o, si se prefiere, de un “resto” teológico- 
político), que persiste también en la más 
laica y mundana de las "coherencias de 
partido” y que se justifica con el recurso 
a la fría lógica de las “necesidades inter­
nas de carácter organizativo”. Ello permi­
te también -y sobre todo- aferrar aque­
lla peculiar disonancia cognoscitiva, por la 
cual es precisamente el estatuto estructu­
ral de la praxis lo que produce el contra­
paso de la pasividad y del obstáculo en la 
forma de “condiciones objetivas”: el mer­
cado capitalista mismo, en un último aná­
lisis. es descifrable como ensamblamiento 
o condensación de comportamientos iner- 
ciales, de actos mecánicamente reiterados, 
de hábitos que se han ido sedimentando 
ante una constelación determinada de 
fuerzas sociales y de prácticas intenciona­
les en conflicto recíproco.

En nuestra opinión aquí se encuentra 
la clave del mensaje todavía actual y 
disruptivo de la reflexión gramsciana: la 
necesidad de una crítica del sentido co­
mún. Es cierto que este mensaje se une a, 
-y a veces directamente se entrecruza y 

se confunde con— ese otro motivo, más 
caduco, del Gramsci maduro: el de la ra­
cionalidad en sentido único del momento 
“fordista” de la disciplina, que a la ratio 
del partido correspondería solamente pro­
longar y sustancializar éticamente. Mas 
allá del relieve que alcanza este aspecto 
como signo de un límite inexorablemente 
•industrialista” de la obra gramsciana, re­

levancia que debería vincularse a un aná­
lisis del término-concepto, deliberada­
mente provocativo de "conformismo”, es­
tamos aquí en presencia de un caso de 
contraste singular entre significante-con­
tenedor y significado-contenido. Es el 
mismo contraste que emerge cuando con­
frontamos las aperturas analíticas más 
impetuosas del texto de Gramsci —allí 
donde la escena histórica pasa a configu­
rarse como una suerte de grilla con múlti­
ples entradas, marcado por la libertad y 
el error, la elección y ,1a contingencia- 
con ciertas fórmulas sintéticas generales 
en las cuales, con sonoridades en parte he- 
gelianas y en parte tomadas de la lingüís­
tica, se habla de todo lo que no ha sido 
recuperado, o “transmitido dialéctica­
mente", en el presente histórico, como si 
fuera “una ‘escoria’ casual y contingente 
[. . ] episodio superficial, no digno de 
atención en última instancia" (Q7,873).

A esta “jaula” del significante escapa, 
en cambio, la noción gramsciana de "res­
ponsabilidad”, en su doble valencia ético- 
política y ético-científica, en algunos as­
pectos análoga a la acepción weberiana 
de Beruf, de vocación-profesión —precisa­
mente responsabilizante, tanto en la 
"política” como en la “ciencia”. En efec­
to, estamos convencidos de que el modo 
como la última reflexión de Gramsci en­
frenta el tema del für ewig, de la verdad 
como “comprensión’ de “lo político” —a 
partir de aquello que eternamente está 
más allá de “lo político” mismo, pero 
que, no obstante, sin la tensión de éste 
volvería inevitablemente banal aun el 
sentido profundo de aquel “para siem­
pre-’-, da lugar a una dimensión del 
compromiso y del “ser-en-el-mundo” que 
no es en absoluto disonante con la ma­
nera como Max Weber criticó la actitud 
de espera escatològica, contrapunto del 
proceso de racionalización: “Hoy”—lee­
mos al final de la célebre conferencia del 
1918: La ciencia como vocación- “todos 
aquellos que viven a la espera de los nue­
vos profetas y de los nuevos redentores, 
se encuentran en la misma situación des­
crita en el bellísimo canto del guardián 
edomita durante el período del exilio, 
que se lee en el oráculo de Isaías: “Una 
voz llama desde Seir en Edom. ¡Centine­
la! ¿Cuánto durará la noche? Y el centi­
nela responde: Vendrá la mañana, pero 
todavía es de noche. Si queréis preguntar, 
volved otra vez'. El pueblo al cual se 
daba esta respuesta, ha preguntado y es­
perado más de dos milenios, y conocemos 
su trágico destino. Aprendamos la lec­
ción: no es suficiente anhelar y esperar. Y 
entonces nos comportaremos de otro 
modo, nos pondremos a trabajar y cum­
pliremos la ‘tarea cotidiana’— en nuestra 
condición de hombres y en nuestra acti­
vidad profesional. Lo cual es simple y fá­
cil, una vez que cada uno encuentre y 
siga el daimon que tiene los hilos de su 
vida”.

Entre los muros de la cárcel, Gramsci 
supo encontrar ese “daimon”, tal como le 
acontece únicamente a los grandes. Sólo 
quien conozca las tensiones de la lucha y 
del interés, el rigor de la racionalidad y 
del valor, la dureza y la seriedad de la 
vida, y aferre su lacerante intensidad, sólo 
aquél estará en grado de roer —no retóri­
camente— los confines de “lo histórico” y 
de “lo político”: trabajando y pensando 
für ewig.

[Traducido por Jorge Dotti]
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Está muy difundida en la publicística 
contemporánea la idea de que el socialis­
mo es cosa vieja, superada; que el marxis­
mo se ha enmohecido, que los mitos del 
comunismo se han extinguido, en fin, que 
el socialismo socialdemócrata se ha des­
gastado, En un mundo en el cual las clases 
van desapareciendo, las condiciones de la 
producción se transformaron notablemen­
te y el movimiento obrero y la izquierda 
sobrevivieron privados de instrumentos 
culturales para analizar el curso de la his­
toria y diseñar una perspectiva. Y la vic­
toria del reaganismo en los Estados Uni­
dos, aun considerada como la punta ex­
trema de un fenómeno, no sería un epi­
sodio aislado sino un signo de los nuevos 
tiempos, en los cuales se rejuvenece la 
perspectiva liberista ante las deformacio­
nes y las distorsiones perniciosas del es­
tado asistencial, de una sociedad endure­
cida por los mitos socialistas, por el esta­
do-patrón y burocrático.

En la conformación de esta orienta­
ción actúan la formidable presión de los 
grandes intereses que se efectúan sobre 
las mass-media y que, en la situación de 
la sociedad moderna, condicionan profun­
damente la actividad cultural; pero pe­
san también los reflejos negativos de los 
“socialismos” del Este, los límites efecti­
vos de la experiencia social-demócrata, el 
pronunciamiento ciudadano contra las 
formas difusas de opresión burocrática y 
una serie infinita de equívocos, malenten­
didos y falsos dilemas.

Sin embargo un análisis serio de los 
hechos muestran que, por el contrario, en 
el mundo contemporáneo el liberalismo 
es viejo e incapaz de dar las respuestas ne­
cesarias, de la misma manera que demues­
tra la actualidad de la problemática del 
socialismo: una problemática densa en 
interrogantes, aun inquietantes, de cam­
bios, de búsqueda, esta vez despojada de 
todo mito y que está ligada a una inspira­
ción esencial válida tanto en el presente 
como en el futuro. Una problemática que 
absorbe en su seno los temas verdaderos 
de la rebelión contra la opresión burocrá­
tica y los de los más profundos derechos 
de libertad de los ciudadanos.

De este asunto quisiera tratar de dar 
una breve demostración.

1. Entre las múltiples raíces y razones 
originarias del socialismo me parece que 
hay una decisiva entre varias: la que toma 
la contradicción entre desarrollo de las 
fuerzas productivas y las relaciones de 
producción. Ni bien la ciencia y la técnica 
comenzaron a conjugarse de manera am­
plia y profunda con el trabajo apareció a 
la vez la posibilidad de un crecimiento ex­
ponencial de la fuerza productiva y las 
contradicciones entre ella, los límites del 
mercado, las necesidades reales de la hu­
manidad y la cualidad del desarrollo que 
producían determinadas relaciones de 
producción.

En particular en el siglo pasado y en la 
primera parte del actual se pone más en 
evidencia cómo en la parte descendente 
de los ciclos económicos, y que se reitera­
ban con acelerada frecuencia, las restric­
ciones de los mercados condujeron a li­
mitaciones artificiales de la producción, 
aun en presencia de considerables necesi­
dades insatisfechas y de una gran capaci­
dad productiva inutilizada. Más en gene­
ral aparecía la contradicción angustiosa y

Después del socialismo real

Más allá del liberismo...
Lucio Libertini

Es falsa e inactual la contraposición entre colectivismo 
estatal y capitalismo de libre competencia. Hoy, en el Este 
como en el Oeste, es necesario adecuar democráticamente 

la demanda a la oferta de bienes, luchando contra la 
injusticia, la drogadicción y la subutilización de 

las fuerzas productivas

estridente entre las inmensas áreas de po­
breza y de necesidades existentes en el 
mundo y los límites interpuestos por el 
mercado a la utilización plena y a la libe­
ración de las fuerzas productivas. Emerge 
la tendencia del progreso técnico, que 
también aumenta de manera notable la 
fuerza productiva y la potencial disposi­
ción de la colectividad para producir nue­
vas áreas de desocupación y de miseria; y 
la desocupación, en sus oscilaciones, re­
sulta un signo distintivo de las sociedades 
industriales. En fin, aparece claramente 
cómo la dinámica de los mercados, a 
través de la libre competencia y luego por 
sus fatales limitaciones que llevan a la for­
mación de oligopolios y cárteles, condu­
cen a crecientes desigualdades, margi­
nando de los beneficios del progreso a 
vastas áreas humanas, a cuyas necesidades 
teóricamente los recursos productivos —si q 
se liberaran de toda, atadura- podrían 
dar todo lo necesario.

Del conjunto de estas consideraciones, 
arraigadas en grandes dramas y tragedias 
sociales, nace la idea de que es posible re­
solver el problema centralizando la 
producción en las manos de un estado 
colectivista, que debería estar orientado 
para la satisfacción de modo equo, y bien 
dirigido, de las necesidades emergentes. 
Las razones del socialismo se asientan en 
la posibilidad de hacer coincidir la máxi­
ma capacidad productiva con la demanda 
real, rompiendo las ataduras del mercado, 
y resolviendo por esta vía los problemas 
de la justicia social, pero también aba­
tiendo las divisiones en clases. Esta idea 
-un gran colectivismo de estado como 
expresión de una racionalidad superior- 
estuvo en la base de la revolución de oc­
tubre; y en sus desarrollos, no menos que 
en el retraso histórico de Rusia y en las 
consecuencias que ello tuvo en ios rasgos 
de la sociedad soviética, reside la razón de 
las características del socialismo burocrá­
tico del Este. Ver con claridad este pun­
to esencial no significa en modo alguno 
desconocer los méritos históricos de Oc­
tubre ni dejar de valorar con serenidad la 
sociedad soviética sino entender los 
graves límites y los problemas que este 
camino presenta.

2. Esta concepción de organización 
de la sociedad, del todo racional y convin­
cente en los papeles, tenía su punto débil 
en el hecho de que una organización co­
lectivista y estatalista de la economía disi­
pa el incentivo individual para trabajar, 
para ahorrar, para inventar y, en lugar de 
mecanismo automático de reequilibrio y 
control (por ejemnlo de los costos), da 
inevitablemente orieen a estructuras buro­
cráticas rígidas, incapaces de responder a 
los dinamismos de la economía industrial 
moderna, a la vez que da lugar a un nuevo 
poder centralizado v opresivo. Sistemas 
de este eénero, eficaces en abatirei muro 
del originario retraso (no casualmente 
China venció el desafío histórico con la 

India por la eliminación del hambre y de 
las formas extremas de miseria), resultan 
en todos los sentidos, limitaciones para el 
desarrollo en una sociedad moderna. Y es 
sobre este terreno que se consumó en los 
decenios del último medio siglo una cri­
sis profunda de la idea de socialismo.

3. El reformismo europeo y la social- 
democracia intentaron responder a aque­
llas soluciones, y luego, a su crisis, retra­
yéndose del control de la oferta y concen­
trando la intervención sobre la demanda, 
sobre la distribución de la riqueza de cual­
quier forma producida. De aquí nace el 
estado social: la intervención pública en 
la sanidad, en la vivienda,en el sistema de 
pensiones y de seguro, en el uso del im- 
Duesto y del gasto público para la redis­
tribución del rédito, para alimentar la 
demanda, para estabilizar el ciclo, soste­
niendo el desarrollo de manera conti­
nua.* •('

Las realizaciones de movimiento están 
a la vista de todos; y de ellas depende so­
bre todo aue Europa esté privada de las 
ásperas contradicciones sociales de un país 
como Estados Unidos y tenga un bienes­
tar mucho más difundido y homogéneo, 
a pesar de que luego en Norteamérica se 
hayan introducido, en determinados pe­
ríodos sociales, realidades y mecanismos 
típicos del estado social que ni siquiera el 
reaganismo ha podido liquidar sino aoe- 
nas redimensionar.

Pero hoy emergieron todos los límites 
de esta política y en tomo a ellos gira el 
gran debate actualmente en curso en la 
socialdemocracia europea. En primer lu­
gar el estado social conduce el gasto pú­
blico —que asume como un dato, una in­
variante, los costos existentes, de cual­
quier manera determinados- a niveles 
vertiginosos, a punto tal de derrum­
bar el techo de todo equilibrio presupues­
tario; y todo esto se agrava por el hecho 
de que el estado social, en cuanto admi­
nistra de manera centralizada una serie 
de servicios, produce burocratismo, derro­
ches, formas de parasitismo. Con la cri­
sis fiscal han caído en numerosas oportu­
nidades gobiernos socialdemócratas, des­
de Suecia hasta Inglaterra. En segundo 
lugar se verifica que la carga fiscal v la in­
tervención sobre la demanda no llegan a 
contrabalancear las tendencias de las es­
tructuras productivas capitalistas nara 
producir concentraciones de riquezas, de­
sigualdad y mareinaciones sociales. El 
modelo socialdemócrata se ha reducido al 
modelo capitalista y ha perdido empuje v 
referencias ideales, un tema por lo demás 
recurrente en los dehates de la socialde­
mocracia europea. Es necesario recordar 
a esta altura que la larca y compleja lucha 
del movimiento de los trabajadores, en 
sus diversas componentes, gravitó profun­
damente sobre el sistema capitalista, que 
no es una realidad por sí misma sino el 
fruto dialéctico de las luchas sociales y 
políticas. En este sentido es verdad que 
elementos de socialismo pernean firme­

mente toda sociedad capitalista. Por otro 
lado se produce una difusión, más o me­
nos intensa y compleja, del estado social; 
no se debe olvidar jamás aue la reducción 
del horario de trabajo, los diversos equi­
librios entre trabajo y tiempo pleno, la 
intervención pública en el problema habi- 
tacional, el sistema jubilatorio, etc., no 
son el producto autónomo del capitalis­
mo sino ima modificación, de ciertos as­
pectos estructurales, realizada por una 
secular lucha de los trabajadores. Por otro 
lado se desarrollaron formas crecientes de 
intervención pública en la economía que 
no tienen nada que ver con el modelo del 
mercado de competencia y que resultaron 
cada vez más importantes para la estabili­
zación del ciclo económico, para reequi­
librar el desarrollo, y para sostenerlo. En 
los países industriales el sistema bancario 
fue ampliamente publicitado y opera una 
suerte de dirigismo económico; se difun­
dieron las empresas públicas o con parti­
cipación del estado; en varios sectores 
(como el edificio, las comunicaciones, la 
naval-mecánica) la intervención pública 
fue institucionalizada y se convirtió en 
una estructura de peso; la política fiscal 
es un incremento importante y decisivo 
de intervención sobre el mercado y sobre 
el desarrollo; las políticas aduaneras, las 
políticas monetarias, son todos instru­
mentos de gobierno estatal de la econo­
mía. Las formas de este entrelazamiento 
entre capitalismo público y capitalismo 
privado (este último cada vez más concen­
trado en grandes corporaciones finan­
cieras con carácter oligopólico) son distin­
tas según sean los países y, por ejemplo, 
en los Estados Unidos es decisivo el aspec­
to militar, que hace del Pentágono, de 
sus suministros gigantescos,-de sus relacio­
nes simbióticas con las direcciones indus­
triales, una estructura de dirección de la 
economía.

4. Estos nuevos caracteres del capita­
lismo moderno, que cancelan la idea falsa 
de una contraposición entre un socialismo 
estatizado y un capitalismo de libre y 
perfecta competencia (un modelo sólo 
propagandístico, pero fuertemente difun­
dido) determinaron una creciente buro- 
cratización del estado y de la sociedad, un 
rasgo por otro lado conspicuo de las so­
ciedades capitalistas de Occidente.

En la raíz del embate neoliberista de 
estos años, y en la base de masa y de con­
senso que ella encuentra en las áreas so­
ciales más diversas se encuentra la amena­
za concreta que las formas de burocrati- 
zación representan para los ciudadanos, 
para su libertad, para su capacidad de au­
todeterminación, para sus derechos civiles 
más elementales. Se trata de un problema 
verdadero, real, de gran dimensión; las 
fuerzas políticas que no lo entienden se 
apartan de la sociedad real.

Y sin embargo, en la base de esta 
“ideología” difusa existe un equívoco 
profundo, las repercusiones de los socia­
lismo del Este, el dilatado conocimiento 
de los mecanismos reales del capitalismo 
moderno, conducen a una imposible ido- 
latrización de un mercado “libre” que de 
cualquier manera luego no subsiste en lu­
gar alguno, y a la ilusión de que aquellos 
efectos de libertad se pueden obtener des­
mantelando la intervención pública, giran­
do por detrás de la rueda de la historia. 
En los Estados Unidos de Reagan -donde 
por otro lado en pleno boom hay ocho 

millones de desocupados y el 20 % de la 
población es oficialmente declarada “po­
bre"- el desmántelamiento de muchas de 
las estructuras del estado social no han 
llevado a una reducción del peso efectivo 
del estado en la economía, porque se agi­
gantó la intervención militar, elemento 
clave del incremento económico; y por­
que permanecieron en pie y hasta se acen­
tuaron políticas públicas de intervención 
en el mercado (basta pensar en el carácter 
artificia) de la maniobra sobre las tasas de 
interés que incrementó la cotización del 
dólar y favoreció las condiciones de la ba­
lanza comercial norteamericana).

5. En una situación como ésta, cuyos 
rasgos esenciales trate de recordar, carece 
de significado hablar de una victoria del 
capitalismo y de una muerte del socialis­
mo: se trataría de un esquema mistificado 
y falso. El desarrollo real fue muy distin­
to de este esquema, como ya hemos vis­
to; y además los sistemas capitalistas, aun 
tan profundas e irreversiblemente modifi­
cados, no suprimen las contradicciones 
fundamentales que inspiraron la exigencia 
de socialismo, como hemos hablado al 
comienzo.

Ante todo ellas no suprimen la despro­
porción entre la potencialidad de la fuer­
za productiva y la capacidad de absorción 
del mercado, y entre esta última y la cali­
dad de las necesidades reales. Desde este 
punto de vista, no obstante la reclamada 
economía de consumo, la contradicción 
es hasta más notoria por muchos aspec­
tos. Ciertamente, en los países industria­
les el desarrollo se difundió gracias tam­
bién a la socialización de las riquezas lo­
gradas a través de las grandes y ásperas 
luchas sociales y políticas del movimiento 
obrero, lo que trajo como consecuencia 
un fuerte crecimiento det tenor de vida 
medio. Pero las diferencias sociales son 
angustiosas, especialmente en un país 
como Estados Uñidos, que no experimen­
tó un reformismo como el europeo;y a la 
luí'dé una idea raci'óiiafdél desarrolló son 
tanto menos explicables porque la fuerza 
productiva, en ra 'ón del gran crecimiento 
técnico y científico, podría verdadera­
mente, si se liberara, asegurar la prospe­
ridad de todos. Y cada vez más aguda se 
plantea la cuestión de la calidad del desa­
rrollo; el gran tema del ambiente, que ca­
racteriza y caracterizará cada vez más a 
las sociedades modernas, si no es afronta­
do con la ilusoria lógica de un retomo a la 
edad de oro del estado de naturaleza, re­
propone precisamente el problema de un 
modelo de desarrollo distinto. Pero toda­
vía más notable es la diferencia entre pai-’ 
ses avanzados y países retrasados, los últi- 
timos de los cuales representan ahora la 
mayoría de la humanidad. Las previsio­
nes de la ONU nos dicen que, con la ten­
dencia actual, en el años 2000 el 8n*de 
la población pertenecerá al área del ham­
bre y de las necesidades más elementales. 
Esta se ha convertido verdaderamente en 
la principal y ejemplar cuestión del mun­
do moderno. Sin embargo, también aquí, 
desde el punto de vista material, la cien­
cia y la técnica estarían hoy en condicio­
nes de incidir poderosamente sobre aque­
lla diferencia. En verdad es una trágica 
ironía escuchar hablar de “ayuda" a los 
países del Tercer Mundo cuando sólo la 
política del dólar absorbió en sentido 
opuesto muchas veces el total de estas 
ayudas; cuando la relación entre precios 
industriales y precios de determinadas 
materias primas alimenta la concentra­
ción del desarrollo y la difusión de la mi­
seria; cuando no se afronta el problema 
crucial de la estructura, del desarrollo 
mundial; cuando el rearme destruye y 
esteriliza recursos gigantescos.

6. La idea originaria del socialismo 
como un sistema nacional e internacional 
que hace coincidir oferta y demanda rea­

les, liberando las fuerzas productivas po­
tenciales y orientando de modo nuevo la 
calidad del desarrollo, emerge más fuerte 
que nunca a la luz de la historia mundial 
contemporánea. Esta idea no está sepul­
tada por la crisis del modelo soviético y 
por los límites de la crisis de la social­
democracia: requiere en cambio una bús­
queda que valorice estas experiencias, en 
los aspectos positivos v negativos, y que 
diseñe formas nuevas de organización de 
la sociedad. Es esta la base de la elección 
de la tercera vía. que caracterizó a los ita­
lianos en los últimos diez años, y que lla­
mó la atención del movimiento de iz­
quierda mundial y que permitió lograr 
niveles de fuerzas y de prestigio sin pre­
cedentes, Una idea que hoy se intenta bo­
rrar, volviendo a agitar y reflotar viejos 
mitos. La objeción más difundida contra 
esta perspectiva es la más risible. Se sos­
tiene que ella es imposible porque no 
existe en ninguna oarte. Para este sector 
todo lo que apareció como algo nuevo en 
la historia de la humanidad no se habría 
debido verificar porque obviamente no 
existía antes; a la vez la realidad contem­
poránea es presentada, precisamente en 
una fase de perturbadores progresos 
científicos en todos los campos, como 
una última área de aquella historia. Y, en 
homenaje a esta banalidad, se dejan de 
lado luego todos los signos visibles que 
existen de las exigencias y de las solucio­
nes que van en dirección de la tercera vía.

7. En cambio el desafío que debemos 
enfrentar es precisamente éste. ¿Es posi­
ble imaginar y construir una sociedad que 
se haga corresponder el potencial produc­
tivo a las necesidades reales, en la canti­
dad y en la calidad, más allá del colectivis­
mo estatal y de formas de poder burocrá­
tico? ¿Es posible desarrollar esta sociedad 
en la dirección de formas crecientes de 
autogestión y por tanto de ‘'extinción 
de) estado" (para usar la expresión mar­
xiana), ¡man teredo y desarrollando ele­
mentos de programacíón.que intervengan 
tanto sobre la oferta como sobre la de­
manda. y por lo tanto actúan también 
sobre los costos? ¿Es posible desarrollar 
formas de cooperación internacional con 
contenidos avanzados que den lugar a 
condiciones estructurales tales como 
para reducir la diferencia entre paísts 
avanzados y países retrasados y para 
terminar con la carrera armamentista? 
¿Es posible imaginar que la idea de liber­
tad, y por tanto de lucha contra toda for­
ma de opresión burocrática, se encame en 
el socialismo, uniendo justicia social y ga­
rantía de los derechos individuales, de 
una democracia más amplia y más partici- 
pativa?

La expresión “conciliar programación 
y mercado” contenida en muchos docu­
mentos del PC) es ciertamente inadecua­
da y restrictiva, pero sin embargo tiene 
este significado. Y en esta dirección están 
orientadas nuestras investigaciones parcia­
les, sectoriales, de las cuales no es necesa­
rio apartarse, pero sí saber desarrollarlas 
con un nuevo lanzamiento. Hoy la necesi­
dad más evidente no es en verdad la de un 
asentamiento sobre viejos esquemas sino 
una gran provocación intelectual y cul­
tural en dirección de la innovación so­
cial y política, una provocación que se 
enganche luego a los grandes movimientos 
concretos que pueden surgir en la socie­
dad y que sirvan de fermento a cuestiones 
actuales y vitales, desde la estructura del 
horario de trabajo y del modo de trabajar 
hasta los problemas ambientales y la cali­
dad de la vida; desde el dominio del de­
sarrollo y de las consecuencias del proble­
ma tecnológico hasta los fines colectivos, 
la organización de la ciudad y del terri­
torio.

(Publicado en Rinascita, núm,. 34, 
14-9-1985 . Traducido por Jorge Tula).
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La generación del marxismo-leninismo
Fernando Claudin

E
n un artículo reciente, con motivo 
del cincuentenario de nuestra gue­
rra civil, Pedro Laín Entralgo se 

pregunta cómo debe ser llamada la gene­
ración que siguió a la del 27. Aunque no 
se decide por una denominación concreta, 
escribe: “Sé tan sólo que para quienes es­
tábamos entre los 15 y los 30 años al co­
mienzo de la guerra civil, ésta cayó sobre 
nosotros como una espada tajante, o 
como un molde imprevisto, o como una 
llamada al combate, sentido unas veces 
como propio y otras no. La guerra civil 
fue, en cualquier caso, algo que nos mar­
có para siempre". Sin entrar en loque de 
ambiguo y problemático tiene el con­
cepto de generación como esquema in­
terpretativo de la evolución histórica, 
coincido con Lanín en que quienes figurá­
bamos entre los mencionados límites de 
edad, al iniciarse nuestro gran drama na­
cional, consituíamos un grupo generacio­
nal muy específico, con rasgos determina­
dos no sólo por nuestra vivencia de la 
contienda sino, tal vez más, por la manera 
como el proceso que la engendró influyó 
en la formación de nuestra personalidad. 
Uno de esos rasgos queda apuntado en el 
citado artículo cuando dice que. a dife­
rencia de anteriores generaciones, “la 
nuestra se asomó a la vida bajo el impera­
tivo de la politización". Pero, habría que 
añadir, para precisar mejor ese rasgo esen­
cial en la identidad de nuestra generación, 
que el imperativo político estuvo profun­
damente ideologizado, y por ideologías 
-la ideología marxista-leninista y la ideo­
logía fascista- a las que podía aplicarse 
en grado extremo el sentido peyorativo, 
alienante, que en general le daba Marx.

No es que la generación dirigente de 
la República y de la guerra civil -la nues­
tra constituía su masa combatiente, in­
cluidos los más jóvenes cuadros militares 
y políticos - estuviera libre de esa impreg­
nación ideológica, pero en ella se produ­
cía sobre el sedimento de una formación 
política y cultural diferente, que en ma­
yor o menor medida la preservaba de una 
interiorización extremosa e incondicional.

Advierto desde ahora, para atajar cual­
quier falsa interpretación, que al nombrar 
esas dos ideologías no hago un juicio de 
valor que las equipare en cuanto a sus 
objetivos ideales, ni en cuanto a los inte­
reses sociales que objetiva o subjetivamen­
te podían servir. Pero en ambas había, 
aunque de signo opuesto, una visión me- 
siánica de la transformación histórica, 
unainterpretación eatastrofisticade la cri­

“Nuestra generación, dice Claudin, vivió una borrachera de 
romanticismo revolucionario, y nos hicimos marxistas- 

leninistas”. A varios años de distancia intenta mostrar cuál 
fue el “estéril” punto de partida y los condicionamientos 
históricos, políticos y culturales que lo explican. “Sólo 

cuando nos liberamos de él, agrega, pudimos aportar algo 
al marxismo”.

sis española y europea, una concepción 
del mundo que, para realizarse, requería 
el aniquilamiento de los que profesaban 
la concepción opuesta: una acción mili­
tante cuyo eje vertebrador era la afirma­
ción de un partido único, depositario de 
una verdad única, dotado de la única es­
trategia capaz de hacer la necesaria revo­
lución. Una revolución a la que las masas 
debían ser conducidas aunque no pudie­
ran elevarse a la comprensión de su nece­
sidad. proclamada por el partido.

Europa se vio desgarrada por estas dos 
ideologías que reflejaban su crisis pro­
funda, una crisis que en sólo treinta años 
se tradujo en dos guerras mundiales con 
un breve intervalo caracterizado por el 
declive de las democracias y el ascenso de 
las dictaduras. Pese a su relativa margina - 
ción de Europa, España no podía escapar 
a esa deriva suicida de la civilización eu­
ropea. Es cierto que la crisis española, 
iniciada con el naufragio de la Restaura­
ción, tuvo raíces propias, nacionales, pero 
en esencia se asemejaban mucho a las de 
otros países del centro, sur y este de Eu­
ropa. En todos encontramos la incapaci­
dad de las fuerzas políticas tradicionales 
para adaptarse a las nuevas formas econó­
micas y sociales que emergían en el cam­
bio de siglo, y encontramos también la 
impotencia del todavía inexperto movi­
miento obrero para crear un bloque so­
cial que diera a la crisis una salida progre­
sista.

A
l iniciarse en Europa los fatales 
años treinta, España -una vez 
más. diferente- emprende un 

rumbo a contrapelo del marcado por el 
ascenso de las dictaduras y la crisis de las 
democracias en el conjunto del continen­
te. Pero pronto esta “anomalía” española 
se ve minada por las tendencias de fondo 
de la evolución europea que entroncaban 
-estimulándose recíprocamente- con las 
tendencias de fondo, aparentemente do­
minadas pero persistentes de manera sote­

rrada, de la anterior etapa española, Y 
esta interacción explosiva encuentra muy 
nronto su expresión en las dos corrientes 
ideológicas ya mencionadas, que se ense­
ñorearon directa o indirectamente de las 
fracciones antagonistas de nuestra genera­
ción. A mi parecer más indirecta que di­
rectamente, porque en su forma pura sólo 
grupos reducidos las hicieron suyas, las 
adoptaron como credo de su acción mi­
litante, pero de manera indirecta, difusa, 
simbólica, impregnaron a amplios secto­
res. tanto en lo político como en lo cul­
tural.

No voy a referirme, por no haberlo 
vivido más que como combatiente en el 
campo opuesto, v tampoco es tema que 
haya estudiado especialmente, a las for­
mas y vicisitudes que el fenómeno tuvo 
en la fracción de nuestra generación mar­
cada por la ideología fascista. Voy a ha­
blar, claro está, de la de Sánchez Vázquez 
y la mía, la que abrazó la causa de la revo­
lución ejemplarizada y simbolizada en el 
Octubre ruso, y a la que denomino gene­
ración del marxismo-leninismo. Tal vez de 
manera abusiva puesto que sólo era eso: 
una parte, una fracción de la generación 
de la guerra civil. Pero también los con­
ceptos de generación del 98 o del 27 alu­
den sólo a los rasgos distintivos de una 
fracción generacional, y la legitimidad 
de considerarla representativa reside en 
que su visión, su actitud, ya fueran de 
carácter político-intelectual o estético, 
constituían algo no sólo nuevo sino pro­
gresista. También nuestra fracción genera­
cional, pese a lo que hubiera de extravia­
do en su ideología concreta o difusa, re­
presentaba la voluntad de transformación 
radical de una España llegada a la encruci­
jada más dramática de su historia moder­
na. La cuestión que quisiera abordar aquí 
es la siguiente: ¿por qué esa ideología, a 
primera vista tan ajena a las tradiciones 
políticas y culturales de nuestro solar 
patrio -al liberalismo del ochocientos, al 
apoliticismo anarcosindicalista, al socialis­

mo de Pablo Iglesias-, nos subyugó a los 
jóvenes que entrábamos en la vida políti­
ca con la crisis de la Monarquía y la ins­
tauración de la República?

No creo que haya una razón única 
sino el efecto de varias causas o factores 
que se conjugaron para producir un 
resultado imprevisto. O no tan imprevis­
to, porque ya en 1930, en su “Prólogo 
para franceses” a La rebelión de las ma­
sas, Ortega hacía algunos pronósticos 
que resultaron premonitorios. Después de 
recordar que él no participó del temor 
general a que el comunismo inundara Oc­
cidente cuando triunfó en Rusia, porque 
—según había escrito entonces- el comu­
nismo era una sustancia inasimilable para 
los europeos, preservados por su principio 
histórico, la individualidad. Ortega prosi­
gue: en cambio allora -es decir, en 
1930- "me parece sobremanera posible 
que en los años próximos se entusiasme 
Europa con el bolchevismo". Del conjun­
to del razonamiento orteguiano se deduce 
que la seducción vendría de que, fuera 
cual fuera de su contenido, el bolchevis­
mo "representa un ensayo gigante de em­
presa humana". "Es no conocer al euro­
peo esperar que pueda oír sin encenderse 
esa llamada a un nuevo hacer, cuando él 
no tiene otra bandera de pareja altanería 
que desplegar enfrente. Con tal de servirá 
algo que dé un sentido a la vida y huir del 
propio vacío existencial, no es difícil que 
el europeo se trague sus objecciones al 
comunismo, y ya que no por su sustancia, 
se sienta arrastrado por su gesto moral". 
Y. en efecto, los más destacados intelec­
tuales de aquél período de crisis europea, 
y desde luego todos los situados política­
mente en la izquierda -sin exceptuar los 
pocos que en uno u otro momento for­
mularon críticas de fondo a la revolución 
rusa—, se sintieron atraídos por el “ensa­
yo gigante de empresa humana.

Para los que entrábamos en la vida 
histórica sin haber cumplido aún los vein­
te años, al iniciarse la década de los trein­
ta -cuando aparentemente España em­
prendía una trayectoria inversa a la ten­
dencia europea— el problema no era de 
“vacío existencial” ni de un “futuro va­
cío”. Al contrario, ante nosotros parecía 
perfilarse un futuro que podía dar pleno 
sentido a nuestra existencia: el horizonte 
de una transformación radical, revolucio­
naria, de nuestras vidas, de nuestra socie­
dad y del mundo. Para nosotros, la atrac­
ción del “ensayo gigante” que se realizaba 
en Rusia no era tanto moral -o no era 
sólo moral- como podía serlo para los 

intelectuales de la generación de Ortega o 
de la del 27: era, ante todo, una atracción 
política ¿"ideológica. Porque, ¿de qué se 
trataba, a fin de cuentas? De que en Espa­
ña se iniciaba una revolución, por muy 
pacífico que su comienzo fuera - de to­
das maneras relativo, porque antes habían 
sido fusilados Galán y García Hernández, 
convertidos en los héroes románticos de 
nuestra juventud adolescente-. También 
el zarismo había caído como una fruta 
madura, casi sin derramamiento de sangre 
y el gran cambio revolucionario había veni­
do después. Aquella trayectoria de la re­
volución rusa estuvo muy presente, desde 
el primer momento, en las interpretacio­
nes del proceso español. La derecha veía 
en la democracia republicana-socialista 
una posible repetición de la etapa Kerens- 
ki, que daría paso a la revolución comu­
nista. Y la mayoría de los jóvenes que ini­
ciábamos nuestra militancia política -no 
sólo los que ya entonces optamos por el 
exótico comunismo, sino la mayoría de 
los jóvenes socialistas, e incluso muchos 
de los que se consideraban simplemente 
republicanos veíamos en aquella alianza 
con los partidos republicanos burgueses, 
si no una traición al menos una etapa 
táctica, desagradablemente necesaria, que 
debería abrir paso a la revolución socialis­
ta. Y no hablemos de la juventud influida 
por el anarcosindicalismo, lanzado a un en­
frentamiento radical no sólo contra la 
“democracia burguesa” sino contra la po­
lítica en general. Pero incluso esta juven­
tud atraída por las ideas anarquistas sen­
tía cierta fascinación por la revolución 
bolchevique.

E
n realidad había algo común entre 
todas esas corrientes ideológicas 
que empezaron a imperar en la 

mayoría de los núcleos más activos de 
nuestra generación, y era la influencia de 
una herencia político-cultural carente de 

verdaderas tradiciones democráticas. No 
era un problema sólo español : en la mayor 
parte de Europa, el sistema democrático 
apenas comenzaba a salir de las restriccio­
nes censatarías de las discriminación polí­
tica de la mujer y de otras limitaciones 
tradicionales. En España, concretamente, 
la larga experiencia de la Restauración ha­
bía sembrado en la sociedad no sólo la 
desconfianza en el parlamentarismo sino 
la aversión por la política en general. Re­
sulta difícil explicarse la relevancia del 
anarquismo español sin tener en cuenta 
esa experiencia, Y también influyó no 
poco en las características del socialismo 
español, en su obrerismo, en sus recelos 
respecto a la “democracia burguesa”, 
que con tanta virulencia resurgieron en 
cuanto se produjo la derrota electoral de 
los partidos que habían formado el go­
bierno republicano-socialista y se inicia­
ron los gobiernos “'burgueses". Este pozo 
común a las diversas ideologías revolucio­
narias de nuestra generación no podía 
por menos de enlazar, muy naturalmente, 
con uno de los rasgos fundamentales de la 
revolución bolchevique : la descalificación 
total de la “democracia burguesa" y el 
postulado de que la dictadura del proleta­
riado encamaba una democracia superior, 
auténtica.

No es fácil para las generaciones actua­
les situarse en la atmósfera y los condicio­
nantes ideológicos en que creció nuestra 
generación. El hecho que resultó decisivo, 
incuestionable, deslumbrador, para todos 
los que nacimos a la vida política con el 
señuelo romántico de que estaba inicián­
dose una gran revolución española, con­
sistía en que no teníamos otro ejemplo, 
otro modelo, que el que estaba experi­
mentándose en el inmenso espacio del 
antiguo imperio zarista. No encontrába­
mos en el panorama político y cultural 
español una elaboración teórica, un pro­
yecto social, que pudiera servimos de 

guía. Y lógicamente este vacío realzaba 
aún más la luz que venía del Este. Por 
otra parte, incluso una mirada crítica so­
bre ciertos aspectos de aquel experimen­
to —algunos de ellos eran objeto de dis­
cusiones entre los que buscábamos hacia 
dónde ir: recuerdo, por ejemplo, mis dis­
cusiones con Manuel Tagtíeña hasta que 
ambos decidimos ingresar en la Juventud 
Comunista— encontraba fácil respuesta en 
lo que conocíamos de la historia europea. 
¿Qué gran revolución no había incluido 
excesos, represiones, incluso el recurso al 
terror? ¿Cómo podía no ser doloroso el 
parto de una nueva sociedad, que a dife­
rencia de las grandes revoluciones bur­
guesas quería acabar con toda forma de 
opresión, de explotación, de injusticia? Si 
la dictadura jacobina había sido necesaria 
en la revolución francesa, ¿cómo podía 
realizarse una revolución aún más profun­
da sin una dictadura incluso más férrea?

A
demás, nuestro febril activismo 
político nos dejaba escaso tiempo 
para la reflexión y el estudio teóri­

cos. Tratábamos, sin embargo, de asimilar 
lo más urgente, que a nuestro parecer era, 
aparte de algunas cosas, muy pocas, de 
Marx - el inevitable Manifiesto, o el 18 
Brumario -, la versión del marxismo pro­
ducida por los que de verdad habían he­
cho la revolución. Leíamos a Lenin, y 
cada vez más a Stalin, los largos y proli­
jos documentos de la Internacional Co­
munista, y aprendimos lo básico -que no 
es necesario repetir aquí- del leninismo- 
estalinismo, No teníamos dudas de que 
aquello era el marxismo vivo, actual, el 
marxismo operativo que necesitábamos 
para guiar nuestra acción. Pero no todo 
había de ser árida teoría y solazábamos 
nuestro fervor revolucionario con las no­
velas y relatos de la gran epopeya, que la 
Asociación de Escritores y Artistas Revo­
lucionarios, con su revista Octubre, se 
encargaba de valorar como realizaciones 
de la nueva estética del realismo socialis­
ta. Nuestro Cinema cumplía análogo pa­
pel con las primeras películas soviéticas 
que podíamos ver en cine-clubs y algunas 
pocas salas comerciales. El Teatro prole­
tario montaba piezas del mismo carácter. 
Era todo un frente cultural protagonizado 
por Alberti, María Teresa León, César 
Falcón, Arconada, Renau, Wenceslao Ro­
ces, Sénder y otros muchos. La Asocia­
ción de Amigos de la Unión Soviética, o 
los Comités contra la guerra y el fascismo, 
podían atraer un abanico más amplio de 
personalidades intelectuales Bergamín, 
los arquitectos Lacasa y Sánchez Arcas. 
Luis Jiménez de Asúa, Luis de Tapia. 
Bagaría, Federico García Lorca, Américo 
Castro, Claudio Sánchez de Albornoz, y 
la lista sería larga -muchas de las cuales 
no tenían la menor vinculación con nues­
tra ideología pero sentían un compromiso 
moral con el “ensayo gigante de empresa 

humana”. Todo ello configuraba la at­
mósfera espiritual en la que se formaba 
también nuestro espíritu revolucionario, 
nuestra creencia en el nacimiento de un 
mundo nuevo. Pensábamos que la victoria 
de nuestra revolución estaba al alcance de 
la mano y pronto se fundiría con la que 
había vencido en la misteriosa Rusia. 
En una palabra, vivíamos una borrachera 
de romanticismo revolucionario. Así nos 
hicimos marxistas-leninistas, que para no­
sotros era sinónimo de estalinismo, por­
que Stalin era el nuevo Lenin, el dirigen­
te de acero -aprendimos que su nombre 
venía de stai, acero en ruso- implacable 
con los traidores a la revolución, cuya 
máxima figura era el Judas Trotski.

La agudización de la lucha política y 
social parecía damos la razón. Cuando 
los jóvenes socialistas asumieron también 
los postulados del marxismo-leninismo, y 
se propusieron, nada menos, que la “bol- 
chevización” del histórico PSOE, cuando 
la mayor parte de esos jóvenes socialistas 
pasó al PCE, y la JSU -la mayor organi­
zación juvenil que haya conocido Espa­
ña- quedó bajo nuestra influencia ideoló­
gica, podía decirse que nuestra generación 
se había ganado merecidamente el título 
de marxista-leninista, incluida la connota­
ción estaliniana que ese concepto tenía 
entonces (y durante bastante tiempo des­
pués).

El curso de la guerra civil, el papel casi 
hegemónico que en ella tuvo el PCE, el 
hecho de que la URSS protagonizara la 
única ayuda efectiva a la República, no 
podía por menos de fortalecer nuestras 
convicciones. Y no digamos, más adelan­
te, la victoria de la URSS en la segunda 
guerra mundial y el papel decisivo que en 
esa victoria desempeñó. Frente a la enti­
dad de estos hechos, las persecuciones 
contra los trotskistas en España, los pro­
cesos de Moscú o el pacto germano-sovié­
tico, difícilmente podían quebrantar 
nuestros esquemas políticos e ideológicos. 
Tanto menos cuanto que podían encon­
trar una explicación racional dentro de 
estos mismos esquemas: el imperativo, ya 
mencionado, de aplastar toda traición a la 
revolución: la utilización a fondo de las 
contradicciones intercapitalistas para que 
la URSS pudiera ganar tiempo frente al 
fascismo hitleriano (explicación del pacto 
germano-soviético), etc. Y podría referir­
me a mi experiencia posterior, cuando 
viví siete años en la Unión Soviética: la 
coherencia interna de nuestra teoría, una 
vez aceptados sus axiomas básicos, permi­
tía explicarse racionalmente la realidad 
soviética, incluidas las contradicciones 
con la imagen idealizada que se podía te­
ner antes de tomar contacto directo con 
esa realidad.

En verdad sólo había -salvo excep­
ciones que confirmaban la regla- dos po- 
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sibilidades para romper el cerco màgico 
de nuestra ideología. O bien la representa­
da por la contradicción interna, dentro 
de uno mismo, con otros valores cultura­
les ya adquiridos, a través de un conflicto 
que bajo determinados estímulos podía 
entrar en crisis: tal fue el caso de algunos 
destacados intelectuales de la generación 
anterior a la nuestra, o bien la revelación 
clamorosa de una situación, de unos he­
chos incuestionables, que sacasen a la luz 
la contradicción entre nuestra teoría y 
la realidad. Esto se produjo después de la 
muerte de Stalin a través de una serie de 
acontecimientos: las revueltas obreras de 
1953 en Alemania Oriental, el Octubre 
húngaro y polaco en 1956 y, sobre todo, 
las sensacionales revelaciones de Jruschev 
en su famoso “informe secreto” ante el

El modelo leninista es cómodo para los jefes
¿Cómo es el trànsito que hacen ustedes 
desde un Partido Comunista tradicional, 
como el venezolano, pasando por la ex­
periencia armada, para concluir como una 
fuerza parlamentaria en el marco de un 
orden democrático-liberal?

Para comprender, el nacimiento del Movi­
miento al Socialismo es indispensable 
tener en cuenta algunas claves que lo ex­
plican. En primer lugar tenemos un Par­
tido Comunista clásico, casi ortodoxo, 
pro-soviético, convencional. En segundo 
término, que ese PC, por una rareza de la 
historia, asumió durante los 60 el peso 
fundamental de una experiencia inédita: 
la lucha armada en Venezuela.

Los siete u ocho años de lucha armada 
en Venezuela constituyeron una experien­
cia distinta a la de otros países del área 
en los 60, donde el voluntarismo tuvo 
expresiones más bien precarias. En esos 
países la lucha armada no se correspondía 
-digámoslo así- con las condiciones rea­
les y objetivas, y esas experiencias termi­
naron muy rápidamente. En Venezuela, 
en cambio, y si bien yo considero que fue 
un grueso error político haber desatado 
la insurrección, ésta cabalgó sobre una 
relativa movilización popular de carácter 
urbano, consecuencia de los desajustes 
producidos por la caída de la dictadura 
(de Pérez Jiménez). Desajustes económi­
cos y sociales, acompañados por una gran 
fluidez política, en un país que tenía una 
larguísima historia de dictaduras y una 
muy pequeña tradición democrática real: 
donde los partidos políticos que ganaban 
las elecciones -en particular Acción De­
mocrática- eran vistos con mucha des­
confianza por la burguesía venezolana, 
por los militares, por la Iglesia.

De modo que se creó una situación en 
la cual el impacto cubano fue muy gran­
de y eso produjo el desencadenamiento 
de circunstancias que hicieron del PCV un 
protagonista muy importante de ese pro­
ceso. Además, el PCV no era un partido 
marginal en la política nacional, estaba 
muy inserto en el proceso político. La ex­
periencia que hicimos quienes estábamos 
en el PCV con una militancia prolongada, 
entre 15 y 30 años -vivir dentro de ese 
modelo de partido, tomar contacto con 
los países que servían de paradigma a la 
política comunista y la experiencia de la 
lucha armada- nos provocó un debate in­
mediatamente después que el PCV dio 
el paso histórico de admitir que estába­
mos derrotados, de retroceder, de des­
mantelar los propios aparatos armados y, 
en el curso de un proceso de dos años, ha­
cer posible que al encuentro de esa postu- 

XX Congreso del PCUS. Fue entonces 
cuando ante evidencias tan insoslayables 
muchos comunistas europeos de nuestra 
generación comenzamos a poner en cues­
tión aspectos básicos de nuestra ideología 
y de nuestra política. Según las circuns­
tancias personales y políticas de cada 
uno, el camino que recorrimos para libe­
rarnos de la alienación marxista-leninista 
fue más o menos largo, más o menos do­
loroso. Otros muchos, tal vez la mayoría, 
ni siquiera lo iniciaron y siguieron viendo 
en el marxismo-leninismo el guía infali­
ble de su acción política,

Adolfo Sánchez Vázquez y yo mismo 
figuramos entre los que recorrimos ese 
camino, a veces encontrándonos conflic­
tivamente en la trayectoria, como cuando 
yo fui encargado por la dirección del 

Conversación con Teodoro Petkoff

Oscar González

La experiencia del Movimiento al Socialismo, en Venezuela, 
no puede entenderse sin una serie de particularidades que 
corresponden no sólo a la historia de la izquierda en ese 

país, sino a la propia sociedad venezolana en su conjunto. Si 
por un lado el MAS es un partido con tendencias internas 
legitimadas estatutariamente y que no reconoce el modelo 

canónico de ningún Vaticano comunista, por otro lado 
existe un sólido bipartidismo que se alterna en el poder 

y un ejército que no se inmiscu_ye.en.la estabilidad 
democrática. Esos temas se analizan en este diálogo.

PCE de censurar y sancionar las posicio­
nes críticas de Sánchez Vázquez en Méxi­
co, o cuando años después él hubo de 
aceptar disciplinadamente, como miem­
bro del partido, mi exclusión del mismo. 
Luego, entre 1968 y 1973, cruzamos una 
interesante correspondencia en la que 
comentábamos, a veces críticamente, 
nuestros respectivos trabajos, en particu­
lar su Filosofía de la praxis y mi Crisis del 
Movimiento Comunista. En esa corres­
pondencia constatábamos que la influen­
cia del leninismo aún se hacía sentir en 
nuestros escritos.

Yo no voy a entrar en el análisis de la 
obra filosófica de Sánchez Vázquez, por 
la que se rinde este merecido homenaje. 
Otros van a hacerlo a continuación. Mi in­
tención ha sido, únicamente, mostrar 

cuál fue el estéril punto de partida ideo­
lógico de nuestra generación, los condi­
cionamientos históricos, políticos y cultu­
rales que lo explican. Sólo a medida que 
pudimos liberamos de él. en un complejo 
proceso político e ideológico, algunos 
miembros de esta generación pudimos 
aportar algo al marxismo. Un marxismo 
que permanece como una de las corrien­
tes fundamentales del pensamiento mo­
derno pero que es sólo eso -con ser bas­
tante- y no puede damos la clave inter- 
pelativa de todos los fenómenos del pasa­
do y del presente. Menos aún del futuro.

[Esta intervención fue hecha en el seminario 
sobre Adolfo Sánchez Vázquez, celebrado en 
Cádiz los días 13 y 14 de mayo de 1987, y fue 
Publicado en Letra Internacional, núm. 6.1987].

ra política saliera tanto el gobierno de 
Leoni como después el de Caldera, con 
medidas bastante audaces de reconoci­
miento de esa situación, con vistas a la 
relegalización del partido, a la normaliza­
ción democrática.

¿Hubo entonces una secuencia autocríti­
ca; primero la del PCV como tal, y luego 
la de quienes emigraron de allí para for­
mar el MAS?

Sí, a finales de 1967 el PCV llega a la 
conclusión de que el camino que había­
mos emprendido era un callejón sin sali­
da. Y que era preciso sin negociar con el 
gobierno -estábamos derrotados- y en 
forma unilateral, aceptar los hechos: más 
que militar estábamos políticamente ven­
cidos. Creo que dimos un paso atrás muy 
a tiempo y esa política encontró eco en 
las élites gobernantes, que no era la pri­
mera vez que daban muestras de sensatez, 
de capacidad para reconocer cuáles son 
sus intereses generales.

Legalizado el PCV se inició en su seno 
un debate ya perfilado cuando éramos 
aún cuadros clandestinos, un debate que 
se inició a mediados del 68 y culminó en 
diciembre del 70, cuando nos fuimos del 
PCV y formamos el MAS.

¿Cómo fueron los términos de ese deba­
te?

Comenzó para tratar de explicamos qué 
había ocurrido con la lucha armada, pero 
muy rápidamente pasó de la autocrítica 
formal de los errores cometidos a trans­
formarse en una discusión sobre los fun­
damentos existenciales del PCV y de la 
política revolucionaria en el país. Se re­
cordará. además, que en 1968 se produjo 
la intervención soviética en Checoslova­
quia. de manera que eso se incorpora 
también a la polémica. Y luego comienza 
la discusión sobre el partido mismo.

Dos contradicciones comenzaron en­
tonces a aparecer muy nítidamente ante 
nosotros. Una: nos habíamos levantado en 
armas con la bandera de la democracia 
contra un gobierno al que acusábamos de 
vulnerar las conquistas democráticas obte­
nidas por el derrocamiento de Pérez Jimé­
nez. Verdad o no. en todo caso esa era la 
bandera de nuestra lucha. Sin embargo, el 
paradigma societario que le proponíamos 
al país era el de una sociedad autocràtica 
y hasta despótica en su historia y nada de­
mocrática' la sociedad soviética. Era una 
contradicción demasiado flagrante para 
que la resistiéramos. Empezamos a darnos 
cuenta de la enorme falta de credibilidad 

de una política que, en el contexto vene­
zolano, se proponía como democrática, 
pero, al mismo tiempo, se encontraba um­
bilicalmente vinculada a un partido y a 
una sociedad no democrática que es la 
que proponemos como modelo.

En segundo lugar, había otra contra­
dicción: la política comunista en nuestro 
país tenía una inspiración antiimperialis­
ta, combatíamos al imperialismo norte­
americano, la penetración norteamerica­
na y todas las consecuencias de la polí­
tica imperial en nuestro continente. Pero 
al mismo tiempo, el partido consideraba 
aue cosas tales como la intervención so­
viética en Checoslovaquia eran algo así 
como un acto revolucionario. Estába­
mos entonces en una situación increíble­
mente esquizofrénica que, además, coin­
cide con la intervención norteamericana 
en Santo Domingo, que nosotros comba­
timos con toda la cólera que puede pro­
ducir un acto de esa naturaleza.

Aquellas dos contradicciones nos lleva­
ron a la siguiente reflexión: debíamos res­
catar la idea democrática como compo­
nente fundamental de un proyecto de 
cambio social y de cualquier sociedad que 
emerja de nuestras luchas que, si no es 
democrática, tampoco va a ser socialista. 
Pero además, concluimos en la necesidad 
de revalorizar también la democracia que 
existe hoy, dejando de sostener una 
concepción instrumenta) de la democra­
cia, que es buena si nos es útil pero en 
todo caso es burguesa, falsa y mascarón x
de proa de la explotación capitalista. Y 
esta democracia, en las condiciones ac­
tuales de la sociedad capitalista que co­
nocemos, debe ser vista como un proceso.
como una tensión permanente entre aque­
llos sectores que dentro de su marco quie­
ren estrechar sus límites, y aquellos otros 
que pugnan por dilatarlos. Esta es una{ 
contradicción permanente que enfrenta a 
sectores sociales con concepciones dife­
rentes no sólo en lo político, sino en la 
lucha por la distribución del ingreso.

Esta óptica para ver la democracia 
allora y la democracia después, tenía que 
conducirnos inevitablemente a una críti­
ca muy profunda del modelo soviético. 
Resultó que descubrimos que el rey esta­
ba desnudo, que no era una sociedad de­
mocrática y que todo lo que parecía ser 
una forma superior de. democracia, era 
una sociedad autocràtica, despótica, auto­
ritaria. ninguna de cuyas características 
en el plano de las instituciones políticas 
podía corresponder al ideal socialista. 
Eran los años 1968 y 1969 y finalmente 
era evidente que las relaciones entre la 
URSS y los países de su esfera de influen­
cia no eran las relaciones supuestas de
países iguales entre si, sino la de un cen­
tro imperial.

Toda esa discusión fue acompañada 
por otra sobre el partido mismo. Nosotros 
hicimos la experiencia de un partido leni­
nista. Luchamos, a lo largo de los 16 años 
de vida del MAS, de algún modo contra 
nosotros mismos. Porque el modelo le­
ninista es muy cómodo para los jefes: se 
liquidan las disidencias por vía disciplina­
ria y, así, se gobierna el partido con una 
gran tranquilidad. Nosotros nos empeña­
mos justamente en quebrar ese modelo 
leninista, quebrar el verticalismo, asegu­
rar los derechos democráticos de las po­
siciones minoritarias dentro del partido.
favorecer el debate democrático interno.

No ha sido un camino fácil. Ha sido un 
camino lleno de contradicciones, de avan­
ces y retrocesos. Y a mitad de ese camino 
hubo un momento en que recaímos en 
nuevas prácticas leninistas. En el momen­
to en que legalizamos estatutariamente las 
tendencias legalizamos, en realidad, frac­
ciones internas, pequeños partidos dentro 
del partido con política, disciplina y hasta 
finanzas propias. Eso era el MAS en 
1978. Entonces fue que hicimos la apues­

ta de legalizar esas fracciones y confiar en 
que en el curso de la confrontación demo­
crática fueran avanzando de la condición 
de “partidos dentro del partido” hacia la 
de corrientes de opinión, para finalmente 
disolverse y reconstituir otras. Y eso es 
lo que pasó. No se cumplió lo que el mun­
do político venezolano creía en 1985. 
cuando sejeunió la última convención del 

*ídAS: que nos desintegrábamos. Por pri­
mera vez aplicamos la regla de la repre­
sentación proporcional, los resultados 
de la convención dimensiona ron a cada 
quien y cada fracción apareció con la 
fuerza .que realmente tenía, l uego, vi­
no la etapa de la disolución de esas frac­
ciones y el reacomodo intemo. En ese 
contexto el debate sobre la candidatura
presidencial, que aparecía como dilemáti- 
co y hacía prever un nuevo reacomodo 
interno, no ha creado prácticamente nue­
vas corrientes porque hay consenso en 
tomo a esa candidatura. En síntesis, asu­
mimos la democracia como el piso de 
nuestra actuación dentro de la sociedad, 
lo cual significa, entre otras cosas, asu­
mir también una táctica reformista, gra­
dualista. la comprensión de que nuestra 
política en una sociedad democrática no 

puede formularse en los términos del asal­
to al Palacio de Invierno. Es un largo ca­
mino a través de las instituciones para el 
desarrollo de una fuerza, para la acumula­
ción de fuerzas, no con vistas a la "gran 
madrugada roja” sino para ensanchar 
nuestra presencia en las instituciones, 
participar de las contingencias de la vida 
política y planteamos una perspectiva de 
acceso electoral al gobierno Además, no 
formamos parte de ninguna internacional 
vinculada al movimiento comunista. No 
dependemos de ningún vaticano comunis- 
t*y-ni Moscú, ni Pekín,ni La Habana- y 
somos independientes de todo centro de 
poder mundial porque tenemos una defi­
nición nacional.

¿Cómo opera el fenòmeno del bipartidis- 
mo en Venezuela, toda vez que AD y 
COPEI se reparten prácticamente la tota­
lidad del poder? ¿Cuál es el perfil que us­
tedes explotan y qué espacio ocupan en 
el contexto de esa bipolaridad partidaria?

Al MAS le tocó actuar electoralmente por 
primera vez justamente en la elección en 
que el fenómeno del bipartidismo hizo 
irrupción En 1973. entre AD y COPEI 

coparon más del 80 por ciento de los vo­
tos para la presidencia y más del 70 %de 
los votos para las Cámaras. En las eleccio­
nes de 1978 y 1983. ese fenómeno se 
acentuó aún más: en la última elección, 
el 93 % de los votos se repartieron entre 
los candidatos adecos v copeyanos, De 
modo que nos tocó actuar coincidente­
mente con el esplendor del bipartidismo 
y nos hemos desenvuelto en ese marco a 
través de los 16 años de nuestra vida.

Durante ese período, el bipartidismo 
liquidó a todas las formaciones políticas 
venezolanas, incluidos viejos partidos de 
centro y centroizquierda que cesaron in­
cluso como denominación electoral. Des­
de entonces, la izquierda vive práctica­
mente pulverizada' venía de la tremenda 
derrota de los '60. pero aun en los 70 el 
impulso, la gloria de la lucha armada per­
duraba y había muchas organizaciones 
que se movían. Sin embargo, a fines de 
los años 70 la izquierda está reducida a 
polvo y sólo el MAS, constituido en ter­
cer polo político del país, logró resistir 
la trituradora y, aunque no ha crecido 
electoralmente, ha mantenido una in­
fluencia electoral del 6 % a lo largo de tres 
procesos electorales.

¿Cómo han hecho a lo largo de estos 30 
años oara preservar la estabilidad demo­
crática? ¿Cómo han resuelto el problema 
de los militares?

Es un proceso largo que, a mi juicio, 
encuentra una parte de la explicación en 
lo que considero la inteligencia de las éli­
tes políticas v sociales del país para en­
tender cuáles con sus intereses fundamen­
tales. Manera que, una vez caída la dicta­
dura, el primer gobierno se constituyó so­
bre la base de un pacto social y político. 
Los políticos le proponen a los sectores 
económicos la democracia y si aceptan la 
democracia se promoverá desde el gobier­
no los intereses de esos sectores, la pro­
moción del desarrollo capitalista del país, 
en fin. una política reformista cuya pri­
mera acción fue la reforma agraria, que 
no fue una medida revolucionaria pero 
alivió enormemente la presión campesina. 
Así se transformó el campo venezolano, 
cuyos sectores más dinámicos se desarro­
llaron de modo capitalista. Luego, el pe­
ríodo de sustitución eufórica de las im­
portaciones produjo un desarrollo indus­
trial mediano, un fortalecimiento de la 
burguesía y de la clase media que además 
encontró en los precios petroleros puntos 
de apoyo para sus propias fuerzas. En ese 
contexto, el ejército fue metido en cintu­
ra. Pero yo creo también que el peso de 
la ideologia es muy importante y hay que 
reconocer que los partidos políticos ve­
nezolanos han tenido una prédica demo­
crática de 30 años, afirmando que la de­
mocracia es el sistema en el cual quere­
mos vivir. Sin embargo, esos gobiernos 
apelaron también, en el caso del ejército, 
a la corrupción, a privilegios. Esa combi­
nación de prédica democrática y privile­
gios domesticó al ejército. Claro que 
hubo un factor que influyó mucho y es 
que en los 60 Betancurt y su sucesor, 
Leoni, encontraron en nuestra insurrec­
ción el cemento que les permitió cohesio­
nar a la burguesía, la Iglesia y el ejército 
en tomo a ellos. Y es interesante ver 
cómo, después de la insurrección y la de­
rrota, la reconciliación fue fácil. Porque 
en Venezuela no hubo “pases de factura". 
Ni los vencidos salimos a cobrarles cuen­
tas a los torturadores que andaban por 
allí, ni los del otro bando a nosotros. Cla­
ro que en Venezuela no hubo los horrores 
que hubo en Argentina. No hubo “gue­
rra sucia”, hubo excesos. Pero del otro 
bando tampoco salieron a cobrarnos 
cuentas a los que quedamos vivos. Es un 
proceso que tiene que ver con la venczola- 
nidad.
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Libros Otra vez las clases
Christian Buchrucker

Nacionalismo y peronis­
mo. La Argentina en la 
crisis ideologica mundial 
(1927-1955),Buenos Aires. 
Editorial Sudamericana. 
Colección Historia y Cul­
tura dirigida por Luis A. 
Romero, 1987, 410 pp.

La década del treinta su­
pervive como un desafio 
historiográfico en el que 
los argentinos siguen ha­
llando unas problemáticas 
estimulantes pero también 
buscando las claves de des­
gracias nacionales posterio­
res. El nacionalismo auto­
ritario consumó en esos 
años un movimiento con­
sistente en cuyo desentra- 
ñamiento el libro de Buch­
rucker interviene con una 
conspicua pretensión do­
cumental y un expreso en­
cuadre teórico. Y si recor­
to este período y este fe­
nómeno político-intelec­
tual dentro de un libro 
que incluye asimismo una 
lectura del forjismo y del 
peronismo, es porque creo 
que es allí donde el texto 
se incorpora con méritos 
mayores a otros de diversa 
inspiración como los de 
Navarro Cerassi o Zuleta 
Alvarez, en tanto que en 
sus últimas fases los razo­
namientos destinados a de­
mostrar que el peronismo 
no puede ser definido 
como un caso de “fascis­
mo criollo” y sí como un 
“populismo autoritario” 
adolecen de una menor ve­
rosimilitud que aquellos 
con los que en la primera 
parte, y a través de un cen­
so sin duda impresionante, 
se muestra que existió en­
tre nosotros un proyecto 
fascista que fue efectiva­
mente fascista. Quienes se 
desencanten ante una con­
clusión que luce tautológi­
ca deberían a su vez la­
mentarse con Benjamín de 
aquellos tiempos que pue­
den ser los nuestros y en 
los cuales es preciso luchar 
por lo evidente. Ya que si 
la historia de las ideas ha 
de ser algo más que una 
moda teórica derivada, ha­
ríamos bien en consultar 
con provecho este libro 
que describe no sin minu­
ciosidad el entrecruza­
miento de condiciones his­
tóricas, sociales e ideológi­
cas que definen la configu­
ración de un modelo fas­
cista, y de qué modo en 
aquella década esa pulsión 
autoritaria fue promovida 
desde instituciones como 
la Iglesia católica y hasta 
qué punto gravitó sobre el 
horizonte mental de las 
fuerzas armadas. También 
encontrarán allí mismo un 
motivo de alerta intranqui­
lizador, dado que si dentro 
de las condiciones de posi­
bilidad del nacimiento del 
fascismo están ausentes en 
aquellos años las de una 
guerra perdida o una “vic­
toria mutilada”, súbita­

mente deberíamos pregun­
tamos si la guerra de Mal­
vinas y la lucha antiguerri­
llera no están asomando 
hoy gn el seno de la socie­
dad militar -pero no sola­
mente- como riesgosos 
módulos ideológicos en 
torno de los cuales pudiera 
alucinarse la figura del 
milites furtosus que forma 
parte del imaginario fascis­
ta.

Oscar Terán

Richard Gillespie

Soldados de Perón. Los 
Montoneros

Buenos Aires. Gryalbo, 
1987

Leer un libro de historia 
es un ejercicio de la imagi­
nación con el fin de re­
crear épocas, momentos y 
personajes. En este caso la 

lectura del libro del inglés 
Richard Gillespie es un 
desgarrante ejercicio de la 
razón y la memoria que 
implica remover incons­
cientes olvidos, negaciones 
y miedos.

Esta lúcida crónica de 
Gillespie es uno de los po­
cos estudios que se han he­
cho sobre el período de la 
lucha armada de los años 
setenta en la Argentina: en 
general, consciente o in­
conscientemente se prefie­
re “no tocar el tema”. Sin 
embargo, la salud mental 
del pueblo argentino y el 
proceso democratizador de 
la vida política del país ne­
cesitan analizar este perío­
do crucial de nuestro pasa­
do reciente.

En el prólogo, Félix 
Luna califica a ese momen­
to como “la historia de 
una locura" teñida de in­
sinceridad, sectarismo, vio­
lencia y sangre. Saldar de 
tal modo diez años de vida 
política nacional, donde el 

fenómeno de la violencia 
social y política lo impreg­
nó todo, es una visión re- 
ductora que no permite 
una comprensión más ca­
bal de ese momento, y no 
sólo de los avatares de una 
organización.

Gillispie va mucho más 
lejos de la simple crónica 
de combates y violencias: 
con flemática objetividad, 
superando la dificultad de 
entender “desde fuera” la 
realidad argentina, va seña­
lando motivos, causas y 
críticas al fenómeno vio­
lento. Armó la estructura 

• de su estudio remontándo­
se a las luchas civiles del 
siglo XIX, pasando por el 
proyecto del 80 y refirién­
dose a los antecedentes 
mediatos e inmediatos de 
los Montoneros. Se con­
centró en los actores prin­
cipales de aquellos años, 
Perón y sus teorías sobre 
el socialismo nacional y 

describe la aparición del 
movimiento, sus integran­
tes primigenios y el ascen­
so de Firmenich; sus fuen­
tes teóricas, alianzas, ilu­
siones, crecimiento y po­
der de convocatoria, pene­
tración en el peronismo y 
en la vida nacional, finan­
zas, disputas intestinas, re­
torno a la clandestinidad, 
regreso a la via armada 
con un final de retirada- 
huida al exterior de su di­
rección político-militar.

En síntesis, un libro de 
imprescindible y provecho­
sa lectura a fin de com­
prender la “locura" de 
esos años para los que la 
vivimos y de evitar tirar el 
niño con el agua sucia. 
Para los que fueron niños 
o aún no habían nacido, 
la enseñanza política de lo 
que no se debe hacer.

Abraham Kozak

Manuel Azcárate 
La izquierda europea 
Madrid, El País, 1986 

No resulta exagerado for­
mular la actual encrucija­
da en la que se encuentra 
la izquierda en los si­
guientes términos: o la iz­
quierda acierta a conver­
tirse en europea, adqui­
riendo. pues, una dimen­
sión supranacional (en su 
pensamiento y en su ca­
pacidad de acción), o 
deja de ser izquierda en la 
práctica.

M.A.

os tránsitos del tra- 
bajocritico.delpen- 
samiento de oposi­

ción, suelen constituirse en 
puntos de referencias del 
desan olio, del objeto que 
cuestionan. Siempre es po­
sible situar este o aquel 
cuerpo de reflexiones a 
partir de la crítica que 
recibe, en tanto ésta mis­
ma es índice del grado de 
evolución o la reserva 
cualitativa de los textos 
que interpela. Tal vez 

sea por esto que desde una 
sociedad como la argenti­
na, raída y desdibujada po­
líticamente, tomar contac­
to con la critica que desde 
la intelectualidad marxista 
(Manuel Azcárate y su li­
bro, en este caso) recibe la 
izquierda orgánica euro­
pea, es encontrarse con un 
universo lejano por inhabi­
tual. Posiblemente descui­
demos algunos elementos 
al relatar esta primera im­
presión que nos conduce a 
la comparación, pero bien 
vale el riesgo como forma 
de evaluar experiencias. 
Evaluar experiencias y de­
satar el deseo, confesémos­
lo. Sólo queremos decir, 
bien quisiéramos tener una 
izquierda de este tipo, Asi 
este despeje de la subjeti­
vidad no es más que el pre­
facio ineludible a un de­
bate que nos pertenece a la 
distancia, pero que aquí, 
por ausencia de actores, lo 
sabemos utópico.

Un punto de llegada re­

mite al autor a ensayar un 
retomo a la historia de la 
izquierda europea: un de­
sandar que desborda la 
cronología, donde se reco­
nocerán faros y desvíos, 
tachaduras y desiertos, res­
cates y miserias. Nombra­
mos un sitio de arribo y 
estamos diciendo “euro­
peización de la izquierda", 
leído desde el autor como 
réplica intemacionalista al 
objetivo proceso de trans­
nacionalización capitalista, 
y que sin embargo encierra 
una paradoja: la izquierda 
parece recobrar puntos 
esenciales de su universo 
conceptual (por ejemplo el 
internacionalismo) sólo en 
la medida en que la fuerza 
de las cosas la acomete, 
un recupero que deja ver 
carencias pasadas. Un de­
venir inscripto en esta dé­
cada que encuentra a la iz­
quierda tomándose tiempo 
para asimilar la crisis del 

estado asistencial; interva­
lo por cierto más amplio 
que el de la derecha, ver­
tiginosamente arropada en 
fervores sociales y animán­
dosele a cierta terminolo­
gía con la contradicción 
hecha estilo: una “revolu­
ción conservadora" que se 
ha quedado en lo conserva­
dor: un "capitalismo popu­
lar" hasta hoy más capita­
lista que popular. Este de­
sarme del asistencialismo 
estatal abre al conjunto de 
la izquierda, en tanto no 
la saca de un punto críti­
co, un sitio de reformula­
ción desde el cual podrá 
diferenciar su programáti­
ca a largo plazo, su pro­
yecto. de las políticas co- 
yunturales que a fuerza de 
aplicarlas la han condena­
do a una identificación re­
duccionista: izquierda ha 
devenido estado asisten­
cial. Eurocomunismos y 
socialdeniocracias tienen 
hoy espacio y tiempo para 
reelaborar una oferta que 

supere la coyuntura. El 
trabajo al que referimos es 
prueba de esto; Marx no es 
Keynes, la crisis de éste no 
es la nuestra, parece decir 
Azcárate.

Quien escribe La iz­
quierda europea se recono­
ce explícito deudor de los 
textos gramscianos, de los 
de Rosa Luxemburg, y lee 
a Marx como sustento de 
su crítica a la izquierda or­
gánica. Critica que posee 
un acento de originalidad: 
su anti-reformismo no la 
sitúa por fuera de la de­
mocracia política sino den­
tro, como fundamento 
para la demanda de am­
pliación del sistema repre­
sentativo. La riqueza de su 
reflexión se halla en la ca­
pacidad de compaginar la 
reivindicación de la demo­
cracia política con la recu­
peración de las líneas mar- 
xistas del socialismo, para 
desde allí construir la cri­
tica a la izquierda partida­
ria. La negación del esta­
tismo y del nacionalismo 
económico-político como 
maneras de realización del 
socialismo tiene, en el tra­
bajo de Azcárate, una con­
tinuidad en la demanda de 
democracia directa como 
superación de una contra­
dicción propia de estos 
tiempos entre la voluntad 
civil de participación y el 
ensanche del aparato esta­
tal. Antifascista, humanis­
ta, anti-militarista, laico, 
intemacionalista, democrá­
tico: estas son las coorde­
nadas que configuran el 
pensamiento socialista de 
Manuel Azcárate, por cier­
to afirmado más como re­
clamo ético que como 
“causa" en tanto no se edi­
fica en torno a efímeras 
estrategias de poder polí­
tico-estatal sino como un 
constante flujo capaz de 
influir en el diseño de la 
vida social.

Contra la tendencia a 
decorar intelectualmente 
el irracionalismo con justi­
ficaciones del “particula­
rismo cultural” o de la “ló­
gica de valores singular”, 
enfrentándose a este anti­
universalismo que cruza el 
hacer de las izquierdas po­
pulistas, Azcárate reclama 
la construcción de “una 
nueva racionalidad contra 
el fanatismo religioso” a la 
Jomeini, la apropiación so­
cialista del conocimiento 
científico como herramien­
ta insustituible para la 
conjunción teórico-prácti-

Las páginas de Azcára­
te nos devuelven una iz­
quierda dispuesta a la cri­
sis, con hábitos cuestiona- 
dores, aún cuando podria 
esquivarlos en nombre de 
lo hecho: y esto ya nos 
convoca a la lectura.;-sobre 
todo desde estos sures 
donde izquierdas y críticas 
cada vez son menos socia-

Javier Franzé

Miguel Angel García

E
n 1974 apareció en Italia el Saggio sulle classi so­
ciali de Paolo Sylos Labini,1 y en la intelectuali­
dad de izquierda se desató una furiosa polémica. 
Las ideas de Labini correspondían a un reformismo, 

como se diría ahora, socialdemocràtico; en el ambiente 
universitario y periodístico se mantenía en cambio la 
“onda larga" del 68, con su recuperación, a veces obsesi 
va y retòrica, de Mark y de los marxismos.

La tesis del Saggio era simple y eficaz. Labini rela­
cionaba el veloz crecimiento del sector terciario con la 
previsión de una fuerte expansión de la clase media, 
que después demostraba en forma estadística. Sobre esta 
base predecía un futuro del todo distinto del que los 
izquierdistas leían en Marx, no la polarización de la so­
ciedad entre burgueses y proletarios, sino el desarrollo 
de un tejido intermedio conectivo; no una agudización 
creciente de la lucha de clases, sino una estabilización de 
la sociedad; no un ascenso irresistible de la clase obrera, 
sino su relativa pérdida de importancia frente a la gris 
clase media.

Los marxistas del 1974 no sabíamos qué cercano es­
taba el fin de aquel ciclo febril. Durante los tres años si­
guientes fue un bombardeo de denotas y crisis de con­
ciencia; la oleada de las dictaduras en América Latina y 
el descubrimiento de los crímenes de Poi Pot en Cam bo­
ya; las horribles hazañas de las Brigate Rosse y la fosili­
zación brejneviana de la Urss; el “desencanto” de la Es­
paña post-franquista y el rápido viaje del busto de Mao 
hacia el mismo altillo en el que se escondía el busto de 
Stalin. Y por fin el golpe de gracia: la más importante 
lucha obrera del período era dirigida por la Iglesia, y re­
primida por el procónsul militar de un Estado socialista, 
en esa Polonia de la dictadura de obreros y campesi­
nos. ..

Doce años más tarde, en 1986, Sylos Labini publicó 
una segunda obra sobre el mismo tema. Le classi socia­
li negli anni 80 (Laterza, Bari). Fue recibida por un pú­
blico intelectual entre apático y del todo indiferente: 
ningún ataque feroz, ninguna defensa apasionada, nin­
guna crítica interesante. El debate sobre las clases so­
ciales, al parecer, ha muerto de muerte natural, al menos 
en Italia. Nadie discute hoy que la clase obrera industrial 
se reduce numéricamente y pierde centralidad en el siste­
ma económico; nadie se atreve a contraponer una estra­
tegia revolucionaria (ni siquiera en tiempos largos) a la 
prudencia reformista de la ampliación paulatina de la de­
mocracia. No hay quien recoja apuestas sobre el proleta­
riado entendido como sujeto histórico de un futuro res­
cate de la humanidad.

Sylos Labini, en su nuevo ensayo, incursiona en el 
terreno que los herederos del marxismo evitan cuidado­
samente de pisar: el de los grandes movimientos históri­
cos, las tendencias que transforman la sociedad. “Después 
de haber reconocido la radical falta de fundamentos de 
las leyes de movimiento que Marx había creído ver —di­
ce Labini— y que había puesto como fundamento de sus 
previsiones catastróficas y de sus prescripciones revolu­
cionarias, conviene reflexionar sobre la idea de que, para 
elaborar una base racional para la acción política, hay 
que esforzarse por individuar las tendencias característi­
cas que se manifiestan en el seno de la sociedad. . . En el 
fondo era esta la clave interpretativa que distinguía el 
socialismo científico de Marx y de los marxistas del so­
cialismo utopistico. Yo digo que también los reformistas 
deben tratar de aprender algo de este método, usándolo 
mejor que como lo ha hecho Marx. ..” (p. 140),

El cuadro que presenta Sylos Labini puede sintetizar­
se en el siguiente modo:

a) En las dos grandes potencias, del oeste y del este, no 
existe una cuestión de las clases;2

b) en Europa, que está en el medio, la cuestión de las 
clases tiene un carácter residual: “Sostengo que, en 
los países europeos, el problema de las clases sociales 
constituye esencialmente una herencia de la época 
feudal, y que las diferencias de clase tienden progresi­
vamente a reducirse”, (introducción, p. XI).

c) el “sur del mundo” puede ser dividido desde este pun­
to de vista en dos grandes áreas: América Latina, cuya 
cuestión de las clases resulta, como en Europa, de una 
herencia feudal, en este caso trasplantada por los con­
quistadores; y el mundo Afroasiático, donde se pre­
sentan cuestiones tribales, étnicas y nacionales no re- 
ducibles a una dinámica de lucha de clases en el senti­
do occidental-marxista?

Reducida la lucha de clases a una dinámica particular 
regional (europea, y con reservas, latinoamericana) LaDini 
formula, parcialmente sobrepuestas y poco definidas, 
tres tesis distintas:

El libro de Sylos Labini Ensayos sobre 
las clases sociales es el punto de partida 
para una polémica reflexión sobre las 

clases en un momento en que la historia 
no parece ser la historia de la lucha de 

clases, en un sentido físico e 
inmediatamente perceptible a los 
sentidos, sino una historia de una 

humanidad compleja y contradictoria 
en donde la base social ya no coincide 
automáticamente con el programa de 

acción, ni éste con la identidad política.

1. La interpretación de la historia moderna como re­
sultado de la lucha de clases es equivocada: la “ley de 
movimiento" de la sociedad sería el proceso de democra­
tización, polarizado entre “libertad” e “igualdad”.4

2. La división de la sociedad en el plano de la socie­
dad civil tendería a ser sustituida por una división verti­
cal entre “clase política" y ciudadanos (entre “mandan­
tes” y mandados”). Lo dice para Europa y lo considera 
la característica distintiva de la Unión Soviética.5

3. La división en ciases tiende a desaparecer como 
consecuencia del desarrollo tecnológico: primero desapa­
recieron los campesinos, y ahora los obreros La sociedad 
resultante es solo una gran “clase media”.6

La respuesta del marxismo ortodoxo

La crítica más seria a las tesis del Saggio de 1974 fue el 
libro de Livio Maitan Dinamica delle classi sociali in Ita­
lia (Ed. Savelli, Roma 1976). Maitan objetábala inclu­
sión de los empleados en la clase media, y demostraba es­
tadísticamente que, si los empleados eran considerados 
(en cuanto asalariados) parte de la clase obrera, las con­
clusiones de Labini se invertían por completo: crecía 
fuertemente la clase obrera, y se reducía la clase media. 
Sylos Labini responde a dicha crítica en la introducción 
de su nuevo libro en un doble nivel: reconoce que 
su clasificación “tiene un margen no pequeño de discre- 
cionalidad y por lo tanto de arbitrariedad”; y defiende la 
inclusión de los empleados en la clase media recordando 
que ha considerado "no solo las condiciones propiamen­
te económicas, sino también las culturales”. Sostiene 
que, desde este punto de vista, “. . .aún los empleados de 
nivel más modesto deben ser considerados distintos de 
los obreros".

La respuesta es débil, tratándose del principal pilar 
demostrativo del Saggio; siendo los empleados la única 
categoría social en fuerte crecimiento en el periodo con­
siderado, su inclusión en una clase o en la otra es decisi­
va para la tesis que se quiere demostrar, y no un margen 
de arbitrariedad residual.7 En cuanto a la dimensión cul­
tural introducida da la impresión de ser un argumento 
simplista, y tendencialmente contradictorio con las tesis 
“antieconomicistas” de Sylos Labini mismo. En la socie­
dad contemporánea no parece subsistir la división verti­
cal entre empleados y obreros, en los mismos niveles de 
retribución; esta es precisamente una de las razones que 
inducen a reflexionar con más atención la cuestión de las 
clases sociales. En los niveles "altos” la diferencia cultu­
ral entre dirigentes del taller (ingenieros) y dirigentes de 
la oficina se ha reducido ulteriormente; no creo que sea 
este sin embargo el problema planteado por Labini. En 
los niveles medios y bajos (el verdadero punto de discu­
sión entre ambos autores), no se aprecia hoy ninguna di­
ferencia substancial entre obreros y empleados: a cada 
nivel de retribuciones, similares son los niveles de ins­
trucción, los modos de vida, el uso del tiempo libre, los 
consumos, y hasta el arco de preferencias políticas, idén­
tica es la estructura jerárquica de organización del traba­
jo en la que se insertan ambos tipos de asalariados, y 
siempre más parecida (a partir de la introducción de la 
máquina a control numérico y del robot en el taller, y 
de) ordenador y el sistema informático en la oficina) es 
la manera misma de trabajar.

Si la objeción de Maitan sigue en pie, ello no acredita

su propia tesis, o sea la validez de la lucha de clases como 
clave de interpretación de la dinàmica social. Desde un 
punto de vista marxista ortodoxo virtualmente todos los 
partidos políticos existentes en el mundo deben ser con­
siderados “interclasistas ', esto es otra manera de decir 
que no existe una relación significativa entre la composi­
ción social del electorado o del activismo de los partidos 
y su comportamiento político.8

Si se mantiene la cuestión el plano en el cual la ponen 
(con innumerables resbalones hacia el plano que acaba­
mos de mencionar en el párrafo precedente) Labini y 
Maitan, o sea la existencia o no de una tendencia hacia la 
polarización de la sociedad entre proletarios y burgueses, 
se llega a resultados paradójicos: aunque Maitan parece 
estar en lo cierto (sustituyendo el concepto proletario = 
obrero industrial por el concepto proletario = asalariado) 
no avanza un paso hacia la demostración de que, sobre 
esta base, es posible desarrollar un bloque político ‘de 
clase" capaz de asumir la hegemonía sobre el Estado, re­
modelarlo, y transformar la sociedad en el sentido previs­
to y preconizado por los marxistas. Su objeción basta 
para quitar validez al aparato estadístico de Labini, pero 
no es suficiente para demostrar que la crítica de éste a la 
interpretación marxista de la historia carece de funda­
mento; es puramente negativa. Lo mismo sucede a Labi­
ni: su fragilidad estadística no le impide verificar que la 
teoría social marxista no funciona; pero es un obstáculo 
formidable’a la propia tesis de democratización progresi­
va y de paulatina superación de la división en clases de la 
sociedad moderna, por absorción en una indistinta “clase 
media”. También su tesis tiene un valor puramente nega­
tivo.

Recogiendo el guante

Sylos Labini propone reflexionar sobre lo que llama ‘las 
tendencias características que se manifiestan en el seno 
de la sociedad” como base racional para la acción políti­
ca. Es posible convenir en que se trata de un terreno esti­
mulante para el pensamiento social, probablemente el 
mayor desafío que el mundo de hoy presenta a la razón. 
No es posible ignorar que el enfoque clásico marxista en­
cuentra dificultades insuperables para explicar la dinámi­
ca social , es cari inútil en la Urss (salvo que se considere 
que en dicho país se ha superado la lucha de clases y se 
ha entrado en el “reino de la libertad"), exjje en Estados 
Unidos un tal aparato de excepciones y de mediaciones 
que vuelve la teoría algo parecido a la astronomía pre-co- 
pernicana; y en la misma Europa se encuentra siempre 
más frecuentemente en contraste con la realidad.

El interés de tantos estudiosos de la sociedad en el 
modelo teórico marxista no se explica por un simple ape­
go dogmático a la tradición: el marxismo produjo un 
cuerpo teòrico que unifica la totalidad de los fenómenos 
sociales, una especie de teoría de la relatividad general de 
las ciencias sociales; ninguna de las teorías alternativas 
tiene estos alcances: todas ellas se presentan como seg­
mentos de conocimiento de aplicación local y limitada. 
Apenas se trata de reconstruir un cuadro general a partir 
de estas teorías locales se encuentra un verdadero caos, 
producto de un vacío teórico, que el especialismo a toda 
costa de las ciencias sociales modernas no hace otra cosa 
que esconder. El problema se presenta en forma práctica 
para aquellos partidos que intentan seriamente (ingenua­
mente?) fundar su propia acción sobre la racionalidad 
científica.9 La acción política, por su propia naturaleza, 
requiere de una teoría social unificada, o debe abando­
nar del todo cualquier pretensión racional, y fundar su 
propia unicidad sobre elementos puramente ideológicos.

Si a Sylos Labini no es posible responder con una 
simple reivindicación polémica del marxismo ortodoxo 
(como hizo Maitan) tampoco es posible aceptar sus pro­
pias sugerencias teóricas, en el mejor de los casos muy 
por debajo de lo que haría falta, Es hora de comenzar a 
poner mojones en este terreno de la teoría general de la 
sociedad, aunque sea a partir de las propias perplejidades 
y cuestiones no resueltas, Si aventurarse en este terreno 
es una imprudencia, no será peor que otras que hemos 
cometido en el pasado, ni más grave en sus consecuencias 
que la navegación de cabotaje a la que nos hemos reduci­
do en los últimos años.

Saltando en el vacío

En las sociedades modernas (y en todas las sociedades, 
superado un cierto nivel de desarrollo, por lo que puede 
observarse) ha desaparecido o tiende a desaparecer del 
todo el mundo campesino, con su entera constelación de
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clases. En su lugar se ubica una “rama" econòmica sin 
ninguna característica distintiva respecto de otras ramas 
de la industria o del comercio: un puñado de grandes 
empresas en la cúspide, en general multinacionales; un 
estrato de dimensiones variables de empresas medias, y 
una extensa base de empresas familiares, con pocos o 
ningún asalariado. Si el sector agrario se diferencia del 
textil, de la alimentación o del calzado es por la mayor 
productividad del trabajo, y por lo tanto, por la menor 
ocupación relativa. Con el campesinado desaparece tam­
bién el mundo rural: la sociedad moderna es esencial­
mente urbana, y las áreas no-urbanas tienden a especiali­
zarse como satélites de servicio de las ciudades. En Italia, 
fuera de los centros urbanos, viven muchos más trabaja­
dores de hoteles, restorantes, estaciones de servicio, cen­
tros turísticos y servicios para ricos que agricultores. En 
cuanto a los marginales, son mucho más abundantes en 
las ciudades que fuera de ellas. Vivimos en una gran ciu­
dad planetaria.

En este uniforme tejido urbano el “modo de vida" y 
la cultura se relacionan mucho más con el lugar en el que 
se vive que con el modo con el cual se trabaja. Este lugar 
a su vez, a grandes rasgos, está determinado por el nivel 
cuantitativo de los ingresos, individuales o de la unidad 
familiar. En la cúspide están las residencias de los “ricos 
y potentes" cuidadosamente separadas de) contexto so­
cial. y en algunas ciudades, ubicadas directamente fuera 
de su ámbito.

Siguen los barrios de los profesionales y de los diri­
gentes (los “executives' en la dicción anglosajona más los 
funcionarios del Estado, jueces, políticos profesionales, 
oficiales del Ejército y demás). Sigue la ancha base de la 
ciudad: los barrios grises y anónimos donde viven em­
pleados, obreros, comerciantes y artesanos, en una grada­
ción casi impalpable y variable en el tiempo de “nivel”, 
desde el barrio de clase media emergente hasta el barrio 
popular-decadente. En este mar son puntos de referencia 
las islas de los “diversos” (artistas, homosexuales, prosti­
tutas, extranjeros, drogadictos, alcoholistas). los centros 
“históricos" y no residenciales (bancos, turismo, comer­
cio. diversión). El nivel inferior de las ciudades se en­
cuentra en los refugios de la marginalidad, en los slums, 
villas miseria, pensiones miserables, viejos edificios des­
mantelados, áreas entre lo rural y el vaciadero de basu-

Estos lugares de residencia son las clases de la socie­
dad moderna: el vivir en uno de ellos es la marca que se 
lleva en la frente, que se revela en el modo de vestirse, en 
los gestos, en la manera de hablar. A principios de siglo 
era fácil distinguir un campesino, un obrero, un emplea­
do, un intelectual, un comerciante o un industria) por 
estos signos culturales, así como su mujer y sus hijos, sus 
enfermos y sus lisiados, sus ancianos y sus “diversos".1® 
Entre el modo de ganarse la vida y el modo de vivir ha­
bía una correlación estrecha. Tiene razón Sylos Labini al 
afirmar que esta relación se ha roto; pero noia tiene 
cuando deduce que avanza una tendencia a la desapari­
ción de las diferencias de clase: la sociedad moderna es, 
en muchos aspectos, rabiosamente clasista, rebosante de 
discriminación y de prejuicio. Si (como sucedía también 
en el pasado) la discriminación se desarrolla en líneas ét­
nicas o nacionales, no ha por cierto desaparecido la dis­
criminación directamente social, aunque haya tomado 
otras formas.

Claro que una tal diferencia de clase sería poco signi­
ficativa para la interpretación marxista de la historia; 
todo partido que asuma un programa de rescate de los 
débiles y los discriminados, de justicia social y de igual­
dad, de redistribución del ingreso y de expansión de los 
servicios sociales, tenderá a encontrar más apoyos en los 
arrabales populares que en tos barrios exclusivos. Sean 
cuales fueran sus motivaciones, sus objetivos estratégicos 
y su filosofía de la historia: un partido católico como 
uno populista, o liberal, o. .. marxista.

Salario y ganancia

Hay una relación menos superficial entre acción políti­
ca y dinámica de clases; se refiere más a los programas 
que a la base social de los partidos políticos. Se verifica 
empíricamente que entre salario y ganancia existe una 
correlación inversa en el plano del ciclo económico. No 
interesa aquí el establecer porqué esto sucede; lo que im­
porta es que, en los momentos críticos del ciclo, se crean 
alrededor del “salario" y de la “ganancia" conglomera­
dos de intereses, que dividen la sociedad civil en grandes 
“partidos" El nùcleo organizador del “partido del sala­
rio" suele ser la clase obrera industrial y sus organizacio­
nes sindicales, mientras que el partido opuesto se organi­
za alrededor de las grandes empresas y las organizaciones 
empresarias. El conflicto puede tomar la forma de una 
larga guerrilla, en la que una parte emplea la huelga, y la 
otra el aumento de los precios; puede condensarse en 
choques dramáticos entre las fuerzas sociales, que presio­
nan directamente al Estado; puede expresarse a través de 
intensas crisis sociales y políticas, o canalizarse por pe­
ríodos largos a través de ciertos partidos políticos o coa­
liciones.

En la práctica todos los partidos de masas penetran en 
los distintos ámbitos “territorial-clasista” de la ciudad 

universal; basta con que prevean algún tipo de política 
redistributiva, real o ficticia, aunque más no sea fundada 
sobre la reducción de los impuestos, a la manera conser­
vadora. Cuidan, por lo menos, de asegurarse el sector in­
termedio, dejando afuera solo el tercio “adversario" de 
la sociedad. El gran conflicto entre salario y ganancia, en 
cambio, determina la identidad misma de cada partido, 
y es mucho menos fácilmente modificable. Si se razona 
en términos de intereses materiales, los distintos sectores 
sociales tienden a relacionarse con este conflicto de 
acuerdo a la naturaleza, y no a la cantidad, de sus ingre­
sos (hablo de “tendencia” porque la gente se comporta 
políticamente en modo mucho más complejo: tiene en 
cuenta factores ideológicos, tradiciones, comportamien­
tos culturales, y asegura su propio interés a través de ra­
zonamientos no poco sofisticados, que pueden incluir 
una pérdida inmediata por una ganancia futura).11

Trabajo y capital

Hemos presentado una “clase antropológica” y una “cla­
se económica"; hemos visto que la relación entre ambas, 
si no se ha roto por completo se ha vuelto al menos me­
diada a través de sucesivos y complicados pasajes. El con­
flicto sordo y permanente entre pobres y ricos puede no 
corresponder al conflicto ciclico entre asalariados y capi­
talistas; divide la sociedad en un modo distinto, a través 
de lincas que no corresponden.'2 Es posible identificar 
todavía un tercer nivel, la “clase filosófica". Con la difi­
cultad de que, en este caso, hay una clase socialmente 
determinable solo de un lado del conflicto, mientras que 
del otro opera una abstracción, que solo secundariamen­
te se identifica con los sujetos humanos que la encarnan: 
es el conflicto entre trabajo y capital.

No casualmente, la oposición entre trabajo y capital 
asemeja en este aspecto a la otra gran oposición, entre 
ciudadanos (sociedad civil?) y estado; también aquí tene­
mos gente de carne y hueso de una parte, personas físi­
cas, individuos, y de la otra una abstracción que en cuan­
to tal los contiene, y que en cuanto cristalización mate­
rial se les opone. Si, como agrupaciones de ciudadanos, 
las fuerzas sociales vacilan entre la visión del Estado 
como “identidad general" (y de sí mismas como ¡denti 
dad particular), y la visión del Estado como distinto de 
si. como poder articulado en aparato de funcionarios, 
asi también las fuerzas sociales, en cuanto agrupaciones 
de intereses del trabajo, oscilan entre la visión del capital 
como adversario encarnado en individuos concretos (bur­
guesía. grandes empresas, multinacionales, Fondo Mo­
netario Internacional) y el capital entendido como di­
mensión general que los abarca (denominado, en este 
caso, "la economía”, o la "economía nacional").

En modo esquemático se podría afirmar que, para un 
partido que pretenda fundar su acción sobre la razón so­
cial y no sobre la pura ideología, la "teoría antropológi­
ca” de las clases sirve para construir un comportamiento 
de corto plazo frente a un gran número de personajes so­
ciales y de problemas; la "teoría económica” de las cla­
ses sirve para desarrollar programas de mediano plazo, de 
alcance general pero limitados por la historicidad del ci­
clo; pero solo la “teoría filosófica" de las clases sirve 
para fundar su identidad en cuanto partido.. En este úl­
timo. y por cierto no secundario aspecto, no consigo en­
contrar un aporte significativo después de la propuesta 
de Marx.'3

Si es posible distinguir un Marx “profundo” de un 
Marx fechado, ligado estreenámente a las circunstancias 
políticas de su época, esta distinción se refiere al plano 
de análisis del movimiento histórico de la sociedad capi­
talista.. Por un lado tenemos las clases "cerradas”, los 
sujetos sociales perfectamente identificados y diferen­
ciados del Manifiesto Comunista, esos proletarios y bur­
gueses que se presentan vividamente a la imaginación 
como gigantes de un duelo homérico. Estas son las cla­
ses de la polarización inarrestablc entre riqueza y pobre­
za (la pauperización, la centralización de capitales como 
tendencia absoluta, la crisis catastrófica), y del Estado 
reducido a clava en manos de uno o del otro contendien­
te (el “comité de negocios” de la burguesía, la dictadura 
del proletariado). Por el otro lado tenemos las clases en­
tendidas como “polos” de un sistema de rentas (último 
capítulo y notas varias no redactadas de El capital), y 
como opuestos dialécticos de la dinámica social (Grün- 
drisse), que encuentran sucesivos momentos transitorios 
de sintesis en el “individuo social".'4

No es posible repetir la vieja operación de contrapo­
ner un Marx a otro; estas dos líneas que recorren el pen­
samiento de Marx están estrechamente ligadas, y separar­
las seria un ejercicio tan escolástico como inútil. Es posi­
ble en cambio impostar una reflexión moderna sobre el 
movimiento histórico de la sociedad capitalista que tome 
como punto de partida algunas observaciones de Marx, 
sin sentirse por ello obligado a aceptar su entero cuerpo 
teòrico, o a revisarlo críticamente.

Para Marx la producción del capital por el trabajo se 
desarrolla a través de tres momentos:

a) los individuos productores se relacionan entre si por 
intermedio de los productos de su trabajo, que 
asumen la forma social de mercancías;

b) la relación general de las mercancías entre si asume
una forma fuera de sí, el dinero; .

c) el dinero, comprando fuerza de trabajo, se vuelve ca­
paz de producir más dinero, o sea se transforma en ca­
pital.

El trabajo ha producido (y reproduce) su opuesto, el 
capital, que es trabajo objetivado, que se coloca como 
forma social efectiva del trabajo, y que a la vez se coloca 
frente al trabajo como un sujeto autónomo y dominante. 
Hasta aquí el ciclo del valor; pero el capital, encarnando 
su capital fíxe en sistemas de máquinas y en procesos 
científico-técnicos, va más allá, subsume realmente el 
trabajo. Expulsa el trabajador del proceso de producción 
directo (o sea, tiende a reducir numéricamente la clase 
obrera industrial) y erosiona su propia base, o sea el po­
ner el trabajo social bajo la forma de antítesis entre el 
capital y el trabajo.

Siempre en el punto de vista posthegeliano de Marx 
el Estado se separa como entidad autónoma de la socie­
dad civil por la fractura de ésta en "estados”, en clases. 
En Europa es por lo tanto, en forma directa, una heren­
cia feudal. El ascenso del capitalismo mantiene y refuer­
za el Estado separado: la sociedad civil dividida encuen­
tra su unidad fuera de si. Con la democratización genera­
lizada se desarrolla una forma de estado del todo simétri­
ca con la forma valor de las relaciones sociales; el estado 
es puesto directamente (recreado continuamente) por 
todos los ciudadanos como voto partidario; pero lo es en 
cuanto encarnación física del interés general en un apara­
to de funcionarios distinto de la sociedad civil.

El estado subsume formalmente la nacionalidad (o sea 
los atributos nacionales de los ciudadanos) y con ella la 
cultura, el arte, el urbanismo, la ecología, el turismo. El 
Estado subsume formalmente la economía (o sea el capi­
tal) como base material de las condiciones de vida de to­

dos, y con ello se arroga el derecho de fijar el valor de la 
moneda, la tasa de interés, la regulación de las inversio­
nes, la planificación del desarrollo, y en determinadas 
circunstancias también los precios, los salarios y las ga­
nancias. El estado, por fin subsume realmente el capital, 
en la forma de capital público: se fusionan asi las dos 
grandes abstracciones, constituyendo un único sujeto 
frente a los Ciudadanos-trabajadores. Por este camino el 
círculo se cierra en forma paradójica o perversa; si en el 
capitalismo la explotación del trabajador era una cues­
tión privada, ello era la premisa para una sociedad de ex­
plotación que fuera simultáneamente una sociedad de 
hombre libres: con el capitalismo de Estado esta premisa 
viene a faltar. Por otra parte, la cuestión de las liberta­
des democráticas pasa a inscribir la de la emancipación 
del trabajador, de manera tal que la realización de la se­
gunda viene a depender de la primera, y viceversa.

Cuando las clases luchaban * lo 

En el ámbito de las ciencias sociales ocurre un fenómeno 
curioso, mientras los sociólogos y economistas latinos 
abandonan el marxismo, los historiadores anglosajones
lo estudian con interés. Puede ser que ello se explique 
por lo que acabamos de decir, el pensamiento de Marx, 
en sus aspectos más visibles y por decir así, aplicables, se 
refiere más al pasado que al presente. La afirmación “la 
historia es la historia de la lucha de clases" podría ser re­
formulada asi: la historia del mundo occidental fue la 
historia de la lucha de clases en el período que va entre 
el mundo antiguo y la mitad del siglo XX. El desarrollo 
de las determinaciones internas del capital ha llevado a 
una sociedad en la cual la burguesía a) ha perdido buena 
parte jje sus atributos de clase, a favor de una entidad

abstracta, el capital, con una existencia real y autónoma, 
organizada en un extenso cuerpo de funcionarios; b) ha 
perdido el monopolio del poder, en cuanto clase consti­
tuida por individuos físicos, por la democratización de 
las instituciones y por la creciente (y variables) identifi­
cación entre Estado y Capital: Los capitanes de indus­
tria fueron alejados del proceso productivo antes toda­
vía que sus obreros.

En la segunda mitad del siglo XIX los socialistas in­
ventaron el "partido de masas”; a partir de la clase obre­
ra industrial, montados en el proceso de democratiza­
ción, lucharon por quitar a la burguesía (organizada en 
el parlamento y en general en el estado) la hegemonía 
sobre los sectores intermedios de la lucha de clases: cam­
pesinos, artesanos, empleados, soldados, A través de un 
dramático, espectacular ciclo de luchas, con avances y 
retrocesos, victorias y derrotas, insurrecciones y campa­
ñas electorales, modificaron efectivamente la sociedad. 
En algunos países mantuvieron la propiedad privada del 
capital, aunque enjaulada en la legislación social y en la 
intervención permanente del Estado en la economía; en 
otros países dieron el monopolio de la propiedad privada 
del capital al estado, con consecuencias inesperadas para 
los trabajadores-ciudadanos y para el mismo movimiento 
socialista. En todos lados quitaron a la lucha de clases su 
carácter históricamente determinante aunque sin abolir 
las diferencias de clase mismas, ni las contradicciones in­
ternas a la forma capital.

No es un problema de deseos ni de opiniones: ni el 
gordo burgués ni el sudoroso proletario de la iconografía, 
clásica son hoy los protagonistas de la historia. Antes de 
discutir sobre la validez de una cierta afirmación de 
Marx, o de sus ideas en general; de la colocación de los 
empleados en una cierta configuración de clases, o de la 
naturaleza transitoria o definitiva de la reducción de la 
clase obrera industrial (para no hablar de la validez de

teorías regionales, como la de la dependencia) hay que 
ponerse de acuerdo sobre este punto.

Un partido socialista de masas moderno se encuentra 
con los siguientes problemas:
a) tiene que dotarse de una base social físicamente íden- 

tificable: típicamente, partir de los barrios populares 
para conquistar los medios y penetrar en los altos.

b) tiene que representar una constelación de intereses ge­
nerados en la sociedad en primer lugar el interés co­
rrespondiente a su matriz histórica, o sea la represen­
tación del salario frente al capital. Los partidos socia 
listas son además históricamente “progresistas” se 
identifican con el desarrollo de la libertad, de la soli­
daridad y de la justicia, lo que significa incorporar a 
sus programas una variedad de puntos de carácter ge­
neral. Este nivel puede ser interpretado también como 
representación de una multiplicidad de "movimien­
tos” auto-organizados en la sociedad civil misma, al­
rededor de problemas que pugnan por darse la univer­
salidad del nivel estatal, ecología, lucha a la drogadic- 
ción. libertad sexual, derechos de los enfermos, femi­
nismo. lucha contra la discriminación racial y la xeno­
fobia, pacifismo.

c) tiene que definir su identidad como fuerza histórica. 
Los partidos de matriz democrático-liberal (como el 
Partido Democrático norteamericano, o la Unión Cí­
vica Radical argentina) definen su propia identidad a 
partir de un cuerpo de ideas ético-juridicas; los parti­
dos de matriz católico-justicialista lo hacen a partir 
del patrimonio ético-ideológico desarrollado por la • 
iglesia. Unos y otros pueden dejar la interpretación 
del movimiento histórico en el cual se inscriben a los 
futuros historiadores. El socialismo (desde mucho an­
tes que Marx) funda su propia identidad sobre la ra­
zón social: es el único partido que debe saber, por lo 
menos lo que quiere conseguir, hacia donde quiere 
que la humanidad vaya, si es posible (este sería el 
aporte especifico de) marxismo) a partir del estudio 

científico de la sociedad presente, de su dinámica 
histórica, estudio que pondría de manifiesto los pun­
tos críticos en los que debe concentrarse la acción.

Cuando la historia era la historia de la lucha de clases, 
en un sentido físico e inmediatamente perceptible a los 
sentidos (como en un dibujo de Grotz, o una pieza tea­
tral de Brecht), los tres niveles que hemos identificado se 
acoplaban, por decir así, automáticamente, o por lo me­
nos parecía que era así de sencillo. Cuando la historia es 
la historia de una humanidad compleja y contradictoria, 
atrapada en las contradicciones internas de dos formas 
abstractas, el Capital y el Estado, la base social no coin­
cide ya automáticamente con el programa de acción, ni 
este con la identidad política. El ser “de clase" se ha des­
doblado en tres formas de existencia, las que denomina­
mos “clase antropológica”, “clase económica” y "clase 
filosófica”.

Notas

1 Paolo Sylos Labini, Saggio sulle classi sociali, Laterza Edi­
tori, Bari. 1986.

" “Negli Stati Uniti c’e' una questione etnica ed una questio­
ne di ricchi e di poveri, ma propriamente non c'e' -non c'e' mai 
stato- un problema di classi", (pg. 6 op, cit.). LI conocimiento 
por parte de Sylos Labini de las sociedades extraeuropeas no 
puede ser considerado precisamente profundo: lo confirma la su­
maria afirmación con la que liquida la cuestión de las clases en la 
historia norteamericana. La única fuente bibliográfica que cita es 
el añejo Alexis de Tocqueville, tan buena guía para aventurarse 
en la sociedad norteamericana como podría serlo Goethe para 
conocer la moderna Italia. En cuanto a la Unión Soviética, Labi­
ni apela a la teoría de la "nomenklatura" entendida como “clase 
dominante". “Nell'Unione Sovietica -dice-aparte la nomenkla­
tura non ci sono classi nel senso occidentale" (pg. 85 op. eit.). 
Como el mismo Labini dice en otra parte que lambién en Occi­
dente tiende a formarse una “clase política” (o sea una nomen­
klatura) resulta implícitamente que considera que en la Urss 
(como en Estados Unidos) no hay una cuestión de las clases.

3Sobre América Latina Labini no menciona la bibliografía 
empleada; es posible inferir, sin embargo, que el nivel de actuali­
zación no supera el Alexis de Tocqueville usado para América del 
Norte. Asume la tesis del “feudalismo importado" en el Nuevo 
Mundo por España, tan vetusta como discutible, y define suma­
riamente la clase dominante como “gruppo di grandi proprietari 
terrieri”; sería interesante verlo analizar desde este punto de vista 
la dinámica de clases del Brasil moderno, por ejemplo. El análisis 
de Labíni tiene el mérito de distinguir radicalmente entre Améri­
ca Latina y el mundo afroasiático: pero también-sobre este últi­
mo se come las profundas diferencias que existen entre el mundo 
árabe, el Africa negra y los grandes Estados asiáticos, para no ha­
blar de fenómenos recientes como el desarrollo del capitalismo 
en Corea. Taiwan y Filipinas, o la compleja evolución de la In­
dia. Es cierto que todas estas temáticas exceden ampliamente los 
límites de un ensayo monográfico como el suyo: pero entonces 
debería haberse puesto metas más modestas.

“Sostengo che uno dei maggiori impulsi nello scomparsa 
storico delle società occidentali durante gli ultimi tre secoli, e 
soprattutto negli ultimi due, proviene da una ricerca crescente di 
libertà e di una tendenziale aguaglianza: é il processo che chiamo 
di democratizzazione", (pg. 3. op. eit.).

s "Nell’Unione Sovietica, a parte la nomenklatura, oggi non 
ci sono classi nel senso occidentale. . .Ammettendo, con Da­
hrendorf, che un gruppo sociale c da considerare corno classi­
solo se ha un suo ruolo nella vita politica, la nomenklatura é 
certo una clase, con Pawertcnza, però, che, invece che essere 
solo un suo connotato particolare, il potere politico é addi­
rittura la sua essenza; sotto questo aspetto sarebbe meglio defi­
nire la nomenklatura come classe dirigente", (pg. 85 op,. cit.).

“La questione contadina sta scomparendo per la scomparsa 
de) contadini: in un futuro non lontano la questione operaia pro­
babilmente verrà superata con la tendenziale scomparse degli 
operai", (pg. 27. op. cit.).

Las tablas que siguen han sido elaboradas con los datos 
(actualizados y revisados) que presenta Sylos Labini en su segun­
do libro. Labini ha considerado solo personas económicamente 
activas y ocupadas. Su grupo "clase media", a mi entender, siguí- 
siendo excesivamente heterogéneo. Sea el proceso general, que la 
polémica entre los dos autores, quedan sin embargo suficiente­
mente claros. En Italia, a diferencia de los otros grandes países 
industrializados, la clase media independiente es relativamente 
numerosa.

Cuadro como lo presenta Sylos Labini

1881 1921 1951 1971 1983
Burguesía 1,9 1.7 1.9 2.5 3,3
Clase media urbana 23.4 16.3 26,5 30,5
Agricultores 22,5 37,0 30,2 11.9 7.6
Clase obrera 52.2 45,0 41.2 47,1 42,7

Empleados 4.7 5.8 13,2 19,7 26.0
Obreros industriales 13.2 19,6 22,9 31.1 26.1

Proporción 2.809 3.379 1.735 1.579 l.Of

Cuadro recia horado con el eriterio de Mai tan

1881 1921 1951 1971 1983
Burguisi 1 1.9 1.7 1.9 2.5 3.3
Clase media urbana 18.7 10.5 13,3 18.8 20,4
Agricultores 22,5 37.0 30.2 1 1.9 7.6
Asalariados 56.9 50,8 54.4 66.8 68.7

8 Casi cualquier partido que escala las dimensiones de un pe­
queño grupo tieni- inscriptos entre los obreros industriales, los 
agricultores, los empleados, los técnicos, los comerciantes, los ar­
tesanos, los estudiantes, los jubilados, y virtualmente cualquier 
otro grupo social existente. Las variaciones son generalmente de 
proporción (un partido manifiestamente antisindical tendrá me­
nos votos, y pocos inscriptos, entre los obreros industriales), con 
acentuadas fluctuaciones y modificaciones en el tiempo. Podrá 
argüirse que un partido expresa los intereses de la clase de la cual 
asume la representación, independientemente de su base social 
efectiva; pero se trata de una afirmación indemostrable, sobre 
todo si son varios los sujetos políticos que pretenden lo mismo, 
salvo a través de la prueba práctica. La cuestión se desliza en el 
terreno de la pura especulación cuando se introduce la diferencia 
entre intereses inmediatos e intereses históricos de una cierta cla-

9 Unos meses atrás Luciano Lama recibió en el Partido Co­
munista Italiano la responsabilidad de redactar un Programa 
para un eventual gobierno con la participación de su partido. La 
tarea se reveló improba, no tanto por la cantidad de pequeños 
"programas" independientes que debía elencar, sino por la vir­
tual imposibilidad de dar una cualquier unidad lógica al conjun­
to. Hay quien sospecha que la labor tiene que ver con la de Sisi­
fo.

10 En el primer cuarto del siglo XX era habitual en Europa 
que los trabajadores utilizaran la ropa de trabajo en la vida co­
rriente dentro y fuera de la fábrica; pero aún con el “traje de las 
tiestas" el obrero era perfectamente distinguible, no solo del bur­
gués y del pequeño burgués, sino también del campesino, del ar­
tesano o del marginal urbano. Entre los campesinos era igualmen­
te habitual el uso de trajes nacionales de carácter regional. En los 
años 30 la diferencia se había reducido al ámbito laboral: overol 
azul, cuello blanco y atuendo campesino. Hoy no queda ni si­
quiera eso como signo de diferenciación. En cuanto a los signos 
"de clase” por el lugar de residencia, se manifiestan en la moda 
(en un juego incesante de cambios de disfraces, sobre todo entre 
los jóvenes), en el modo de hablar y en la gestualidad, siendo es­
tas últimas características las verdaderamente distintivas. En al­
gunas ciudades se ha llegado al desarrollo de verdaderos dialectos 
o tonadas barriales, como en Los Angeles o en Londres.

'1 Habría mucho más que decir sobre este tema: un partido 
puede asumir la representación de los intereses del salario, y en­
contrarse luego, en el gobierno, con una fase del ciclo que exige 
medidas en defensa de la ganancia, con el riesgo si no lo hace de 
reducir la ocupación y sufrir una masiva fuga de capitales. Puede 
moverse en un terreno "abierto”, o encontrarse con una negocia­
ción institucionalizada entre sindicatos, empresarios y Estado. 
Puede subordinar a sí los sindicatos, depender de ellos, o mante­
ner una relación autónoma en difícil equilibrio.

Como se habrá entendido, hablamos además de “salario" y 
"ganancia” en un sentido muy general. Desde este punto de vista 
la cuestión del salario engloba muchas otras, que van desde las 
condiciones de trabajo hasta la asistencia médica y la jubilación, 
pasando por un cierto tipo de reformas sociales. En el polo 
opuesto se incluye todo tipo de políticas favorables a la ganan­
cia. que pueden ser 13 reducción de los impuestos, de los gastos 
del Estado, el fomento de las inversiones productivas, la privati­
zación de empresas públicasfo la cstatización de empresas priva­
das en crisis), la reducción de los límites “sociales” a la disponi­
bilidad de mano de obra por parte de las empresas, etc. En la 
práctica sería posible un paquete que. en circunstancias econó­
micas favorables, contentase a todos: con consecuencias catas­
tróficas apenas cambia la coyuntura.

Sería posible identificar una tercera forma de lucha social, 
que en modo explícito se pone fuera de una dinámica de clases. 
Me refiero a las cuestiones étnicas, nacionales y regionales; a las 
que entrañan dimensiones generacionales o sexuales del indivi­
duo: a las que se refieren a estados transitorios y/o de pertenen­
cia a instituciones (hospitalizados, conscriptos, estudiantes): a las 
que dividen la población alrededor de un particular problema, 
ley o advenimiento. En parte se trata de atributos de las personas 
proyectados conflictivamente en el plano social por trasposición 
de contenidos; en parte son herencias históricas precedentes al 
capitalismo; en parte son cuestiones de democracia y libertad no 
resueltas; en parte son problemas nuevos con los que se enfrenta 
la humanidad. La obra de Sylos Labini, así como mis comenta­
rios y reflexiones, se refiere a las clases sociales, y en particu­
lar a la aproximación marxista a la cuestión. Es por ello (y no 
por cierto por considerar que se trate de asuntos de poca impor­
tancia para una razón social que fundamente la acción política)

Esta afirmación se refiere exclusivamente a la determina­
ción "filosófica" de las clases sociales, y no pretende absoluta­
mente desconocer el inmenso cuerpo de teorías y de estudios de­
sarrollado por las disciplinas sociales en el último siglo (por la so­
ciología, la antropología, la economía, la psicología social, la 
teoría de la organización y de los sistemas, el derecho, etc.), sin 
el cual sería imposible cualquier intento de conocimiento serio 
de la dinámica social contemporánea. En cuanto a desarrollos 
del marxismo que han enriquecido notablemente la teoría de las 
clases sociales, volviéndola más flexible y capaz de rendir cuenta 
de la complejidad del mundo real (pienso en particular a Granis­
ci) han mantenido el horizonte "filosófico” desarrollado por 
Marx en los términos que aquí planteamos, lo que no me parece 
en absoluto criticable.

Tanto para cambiar me propuse no citar a Marx en estas 
notas; la diferenciación que hago no es por cierto misteriosa para 
quienes se ocupan de este autor. Para los demás aconsejo la lec­
tura de El manifiesto comunista como ejemplo del primer tipo 
de visión di- las clases, y de El Capital — libro I, Capitulo VI 
¡inédito). Signos, y de El Capital - Cuadernos Vi y VI/ en 
Elementos fundamentales para la crítica de la economía políti­
ca, voi. 2, Siglo XXL como ejemplo del segundo tipo de enfo­
que.
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A veinte años de la muerte del Che

La sed de absoluto
José Aricó

C
ómo recuerdo ese funesto día de 
octubre? Con tristeza, con pro­
funda tristeza y desasosiego. Ni si­

quiera indignación, poseído como estaba 
por la certeza de que se cumplía un hecho 
inevitable, una muerte anunciada. Los 
diarios lo atestiguaban y aunque el gesto 
instintivo de negar lo irreparable intenta­
ba introducir alguna duda, sabía que era 
verdad, que no podía ser de otro modo. 
El Che sólo podía terminar sus días así. 
en algún lugar de América peleando hasta 
el final por lo que creía justo. Esa era la 
dirección que impuso a su vida y no po­
día admitir ninguna otra; quiso ser el 
símbolo de un espíritu que no debía con­
sumirse y lo logró, porque no le estaba 
permitido ser distinto.

Esto yo lo sabía; lo sabía desde el mo­
mento en que una ardiente noche de ju­
lio de 1965 lo conocí en el Ministerio de 
Industrias y hablé largas horas con él. Ya 
se había extinguido la guerrilla de Masetti 
y con ella la creencia en nosotros —el pe­
queño grupo de intelectuales que animó 
en Córdoba la experiencia de Pasado y 
Presente- de que la guerrilla rural podía 
ser en el país una perspectiva de lucha vá­
lida. No creo que ninguno de los argu­
mentos que esa noche utilicé hicieran me­
lla en sus convicciones. Ni la situación del 
país, ni el carácter de sus formaciones po­
líticas, ni el profundo distanciamiento en­
tre una juventud radicalizada y un movi­
miento obrero que buscaba en el acuerdo 
con los militares golpistas una salida de 
fuerza que derrumbara el gobierno civil 
del presidente lllia, ni las lecciones a ex­
traer de una guerrilla que desconocía 
hasta el extremo de lo farsesco la realidad 
de un país complejo, diferenciado, con­
tradictorio como era y sigue siendo el 
nuestro, nada de todo esto podía decidir­
lo a modificar una postura que no necesi­
taba de los hechos para validarse. Para el 
Ché, el fracaso del comandante Segundo 
-nombre de combate que adoptó Masetti 
tal vez para indicarnos que no era sino el 
Adelantado de él mismo- era simplemen­
te una batalla perdida, pero tenía que ha­
ber otras para que las cosas pudieran po­
nerse en movimiento. Había que preparar­
se mejor para intentarlo de nuevo.

Confieso que no tuve valor para des­
mentirlo; mis objecionesno tenían fuerza 
alguna para corroer la coraza de una pos­
tura que ponía en la balanza, frente a la 
rigidez de lo inerte, el peso vivo y deslum­
brante de una voluntad revolucionaria a 
toda prueba. Desde ese momento supe 
que nada lo detendría y que seguirá en 
su camino hasta el final. Es cierto que yo 
no tenía nada que oponerle, salvo la ad­
misión de nuestra debilidad. No tenía­
mos detrás ni una fuerza política con gra­
vitación propia, ni un movimiento social 
que protegiera nuestra acción. De la de­
rrota de la empresa de Masetti sólo queda­
ban despojos y había que recomenzar des­
de abajo una tarea que no podía recono­
cer un final ni tener el signo que preten­
día imponerle. Se comprenderá que no 
era ésta una alternativa que sedujera a un 
luchador poseído por la sed de absoluto 
como era el Ché.

D
esde ese momento nuestros cami­
nos se bifurcaron. Nuestro grupo 
siguió con emoción y simpatía su 

combate contra los molinos de viento: el 
cuestionamiento de las formas burocráti­

En ocasión del vigésimo aniversario de su muerte. 
Rinascita, semanario del Partido Comunista Italiano, 

pidió a dos de nuestros directores algunas breves y puntuales 
reflexiones sobre el Che en cuanto argentino y sobre la 
repercusión de su muerte en un grupo de intelectuales 

de izquierda. No obstante las características de las notas, 
creimos conveniente publicarlas como un homenaje al 
revolucionario caído, aunque expresan apreciaciones 

personales sobre algunos perfiles de una figura política y 
moral que reclama una visión más total. Es lo que 

intentaremos hacer en números sucesivos.

cas ue gestión de la economía cubana, sus 
esfuerzos por dilatar los estímulos mora­
les en una sociedad que daba muestras de 
agotamiento en su lucha contra el cerco, 
su combate contra el tratamiento poco 
solidario de los países socialistas con los 
pueblos del Tercer Mundo, la búsqueda 
de la unidad americana para resistir las 
presiones del imperialismo, su renuncia­
miento cubano, su recorrido por el mun­
do portando el verbo de la revolución. 
Leíamos sus escritos y los difundíamos 
porque reconocíamos en el una voz que 

rehusaba plegarse al realismo político de 
quienes se someten a lo que ni siquiera 
pretenden cambiar. No creíamos que su 
camino fuera el nuestro, pero las cosas 
por las que luchaba sí lo eran. No fue un 
maestro, fue un símbolo, un ejemplo mo­
ral en el que muchos nos reconocíamos 
no importa cuál fuera el juicio que sus pa­
sos nos merecieran.

Su muerte significó la caída de algo 
más que una ilusión. En esos momentos 
la sentimos como el fin de una época. 
Con el Che se cerraba un capítulo de una 

liistoria que no estábamos en condiciones 
de pensar de qué modo habría de prose­
guir. Después vinieron los años de las nue­
vas esperanzas, el mayo francés, las lu­
chas obreras, la revolución cultural chi­
na, el cordobazo, la violencia armada y 
el terror. El terror de una dictadura mili­
tar que se propuso aniquilar sin piedad 
todo aquello que el ejemplo del Ché con­
tribuyó tal vez como ningún otro a que 
madurara en el país. Su muerte nos lo 
preanunció sin que lográramos verlo. Nos 
dijo muchas cosas que debería habernos 
obligado a reflexionar más sobre el senti­
do, la naturaleza y los caminos de una 
efectiva lucha por la transformación so­
cial. Pero no pudimos hacerlo, porque ad­
mitir el duro umbral de lo real era vivido 
por nosotros como una forma de traicio­
nar su ejemplo. Preferimos cambiar la rea­
lidad por nuestros deseos, fantasear con 
los ojos abiertos en lugar de asumir la res­
ponsabilidad cívica y moral que cargan 
sobre sus espaldas aquellos que insisten 
en pensar que lo que existe no puede ser 
verdad.

N
o creo que nuestras buenas inten­
ciones justifiquen los errores que 
cometimos, pero ¡guay! del que 

pretenda salvar su alma impidiéndose a sí 
mismo actuar para no cometer yerros. Las 
verd.mes se modifican, oecía Sartre, y lo 
único que importa es el camino que con­
duce a ellas, el trabajo que se hace sobre 
sí y con los otros para llegar a ellas. La 
lección que debemos extraer del Ché no 
puede ser hoy la insistencia en el error, 
sino el valor de la corrección, de la ince­
sante y permanente corrección. Las co­
sas por las que él combatió siguen en pie 
y reclaman seguidores; sigue siendo una 
tarea por la que nos sentimos obligados 
a luchar la búsqueda de una nueva forma 
de construir la vida asociada de los hom­
bres. No hemos cambiado nuestras con­
vicciones; pero no estaríamos a la altura 
de las demandas del presente si nos negá­
ramos a admitir lo que la propia sociedad 
crea de nuevo y erosiona nuestras certe­
zas.

Mientras escribo estas lúteas acuden a 
mi memoria las palabras con las que un 
viejo revolucionario ruso, Herzen. trataba 
de explicarle a su amigo Bakunin las ra­
zones de sus diferencias; “Tú te lanzas ha­
cia adelante como antes, con la pasión de 
la destrucción, derrumbando los obstácu­
los y respetando a la historia sólo en el 
porvenir. Yo no creo en los caminos revo­
lucionarios de una época y me esfuerzo 
por comprender el paso humano en el pa­
sado y en el presente, para saber cómo ca­
minar junto a él, sin quedarme atrás ni 
correr hacia adelante, hacia un lugar don­
de los hombres no me seguirán, no pue­
den seguirme".

o fue poco el coraje y la indepen­
dencia de criterio que necesitó 
Herzen para pronunciar estas pa­

labras en un ambiente que le era adverso. 
Tampoco es fácil decirlas en el presente 
frente a una izquierda que se resiste a ex­
traer las lecciones de los hechos y a un 
medio que se burla de nuestras convic­
ciones. Pero a veinte años de la muerte oe 
un hombre que fue nuestro, y que legó a 
un mundo incrédulo el sacrificio de una 
vida por ideales que siguen siendo los 
nuestros, cometeríamos una grave falta a 
su memoria si no fuéramos capaces de ha­
blar claro.
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